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“PINERAL”, Gran Aperitivo, anuncia a todos sus consumidores que 
habiéndose adherido al SEGUNDO GRAN CONCURSO FUTBOLIS- 
TICO DE “CARAS Y CARETAS” y, de acuerdo con las bases del 


mismo, que se publican en las últimas páginas de esta revista, instituye 
CINCUENTA magníficos premios por un valor de 


$ 12.000 


GUARDE LAS ETIQUETAS “PINERAL” 
PRIMER PREMIO 


Valor $ 4.500.- 


0 
Un regio automóvil “Ford” Sedan, 4 puertas, 8 en V., modelo 1936, 2 d O. P R E, Ml 4 
con ruedas de acero, frenos extraseguros, con dirección moderniísima Valor $ 1,200: | 
e 


y más fácil, de gran rendimiento y economía, Expuesto en la acreditada 


. . - . : llante solitario, para señora o se%% ¿ln 
Agencia C. y E Pieres - Callao, 1701 Buenos Aires. de la acreditada casa Miguel Santa. 
cuya única dirección es Florida 


3er. PREMIO 
Valor $ 1.100: 


rte 
Suntuoso juego de comedor de do 


. . n 
contemporáneo, finamente termi"”,.; 
Pp ¡n 


E -00 ' 
en chapas de nogal americano, Capo! 
teriores de roble, compuesto de! eño:!| 


rador, trinchante, vitrina -barg'" dos 
mesa modelo “Tiré” especial, <P y. 
tablas y seis sillas tapizadas €” 
ro finísimo, de la acreditadA 
Eugenio Diez y Cía., Bernar! pe 

Irigoyen 682-94 - Buenos Al? 


cut! 
cas 


de: 


A los que remitan mayor cantidad de etiquetas “PINERAL”: 


Un Primer Premio de. . . . . . . $ 1.000.— en efectivo. 
Un Segundo Premio de. . ...... 500— » ” 
Un Tercer Premio de. ....... 250—= » » 
Un Cuarto Premio de. ...... . 150.— » ” 
Un Quinto Premio de. ...... .. 100.— » ” 
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dedica este 


IJMúmero extraordinario 


al 


Cuarto Centenario 


de la 
“Jirimera “Fundación de Buenos Aires, 
al 
“Día de la Haza 
y a su 


XXXIX aniversario 


“CARAS Y CARETAS”, en este número extraordinario, rinde 
homenaje conmemorativo a tres acontecimientos, dos de signi- 
ficación histórica y otro que nos atañe: el Día de la Raza, la 
Primera Fundación de Buenos Aires, y el trigésimo noveno ani- 
versario de nuestra vida periodística. El triunfo del Almirante 
y de sus temerarios colaboradores, la malograda aventura de 
Mendoza, que Garay repetiría con éxito años después, señalan 
dos eras de cultura. El nacimiento de nuestra revista también 
tiene, modestia aparte, una honda significación en la cultura 
nacional: “CARAS Y CARETAS” fué, antes de otros, el se- 
Mmanario que rompió moldes anticuados, para ofrecer al pueblo 
argentino un modelo de publicaciones ilustradas modernas. Su 
Perseverancia y sus resonantes triunfos le han dado una auto- 
ridad, cada vez mayor, de la que se siente orgullosa. 
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£1 Compás de Santa Isabel 


tros de la antigua parroquia de San 

Miguel el Bajo, hállase el monasterio 
de Santa Isabel, antiguo palacio de Dar la 
Horra o Casa de la Honesta, que fué, en los 
últimos tiempos de la Granada árabe resi- 
dencia real, y desde la conquista de la ciu- 
dad, albergue de una ilustre comunidad de 
franciscanos. 

El convento de Santa Isabel la Real es el 
más antiguo de Granada. Su fundación se 
debe a la magnánima reina que completó la 
reconquista: habrá pocas edificaciones reli- 
giosas más interesantes, pues en ella se reu- 
nen los rasgos característicos de varias civi- 
lizaciones y se observa mejor que en ningún 
otro lo que constituye una especialidad atrac- 


DR el barrio del Albaicín, a pocos me- 


tiva de los monumentos cristianos grana- 
dinos, que levantados sobre solares árabes, 
tienen escrita en sus muros una historia 
completa del arte español. 

Se erigió esta antigua y nobelísima funda- 
ción, cuyas rentas concedió Isabel la Cató- 
lica por cédula expedida en Medina del 
Campo setenta y dos días antes de su muer- 
te, en lo que era por entonces, a raíz de la 
conquista, lo mejor de Granada, y sigu£ 
siéndolo hoy por la pureza de los aires y las 
deliciosas perspectivas que desde las altú- 
ras del Albaicín se descubren. La casa, de- 
dicada a la contemplación y al rezo, se erl- 
gió por la Reina Católica en el mismo pala- 
cio de otra reina, palacio donde se decidió 
más de una vez, en los últimos tiempos de 
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los Nazar, el destino de Granada cuando tres 
reyes se disputaban su solio. 

Los diversos aspectos artísticos del con- 
venio de Santa Isabel la Real se revelan 
Principalmente en el amplio pórtico jardín 
que se extiende delante de la fachada del 
edificio y que se conoce en Granada con el 
nombre de Compás de Santa Isabel, paraje 
delicioso, mil veces reproducido por los ar- 
tistas, donde se respira un ambiente de paz 
y de calma, que predispone al espíritu más 
Escéptico a las dulces emociones del misti- 
Cismo, 

El Compás ofrece dulce recreación a los 
Sentidos; el patio es un hermoso y casi sel- 
Vático jardín en cuyo suelo crecen hierbas 
Olorosas que forman en la primavera a mo- 
do de un prado blanco y florido; álamos 
Corpulentos elévanse hasta tocar con sus co- 
Pas altísimas el minarete de la esbelta to- 
"recilla árabe, en cuyos ajimeces voltean las 
Campanas del convento, a cuyos agudos so- 
Nes contesta el vocerío alegre de los ruise- 
Bores que fabrican sus nidos en los árboles. 

La severa portada, de traza gótica pura 
Y sencilla, trae a la memoría recuerdos de 
Otra edad, mientras que a ratos escúchase 
Ejano y perdido el acompasado cantar de 
aS monjas que elevan a Dios sus plegarias; 
“anto de melancólica poesía que resuena, 
Como el eco de otra vida, en los viejos ta- 
Plales del atrio, a cuyo amparo crecen las 
Madreselvas y se extienden, formando fres- 
Co tapiz, Jos rosales de distintos colores. Es 
Aquel sitio de meditar y de soñar; aduérme- 
Se allí el pensamiento, mecido por el rumor 

* la arboleda y el canto de las aves, únicos 
Muidos que turban el silencio de aquel lugar 
que cubre con su manto de purísimo azul 
€l cielo más hermoso del mundo. 


A comunidad que tiene albergue en 
aquel hermoso retiro, cuenta en su 

as historia los nombres de santas siervas 
eñnor, La fundadora fué Sor Luisa de la 
e llamada en el siglo doña Teresa de 
Orres, dama de noble alcurnia a quien la 
Pé muerte de su esposo, quinto condes- 
d e de Castilla, asesinado en la Catedral 
€ Jaén, hizo abandonar el mundo por el 
Claustro. 
e Isabel González, profesa también de 
te convento, dícese que tuvo espíritu de 
Profecía. 
ó Sor Beatriz de Belmonte descendía de los 
Syes de Navarra. Sor María de Bobadilla y 
>0r Isabel Lucas murieron en olor de san- 
idad, y Sor Ana de Villalobos, desenterrada 


19 años después de su muerte, hállase su 
cuerpo sin señal alguna de descomposición. 
Esta sierva de Dios entró monja en condicio- 
ciones muy singulares, pues determinó de- 
jar el mundo el mismo día en que iban a 
celebrarse sus desposorios con un noble ca- 
ballero. Ataviada ya para las bodas, vió en 
el espejo donde se miraba su propia ima- 
gen; pero muerta, colocada en un ataúd so- 
bre un féretro, rodeada de blandones, y esta 
visión la impresionó tanto que determinó 
en ella una vocación irresistible a la vida 
religiosa. 


ARIOS milagros se refieren ocurridos 

en este convento, de los cuales, dejan- 

do aparte las muchas maravillas obra- 
das, según la tradición de la casa, con infini- 
dad de religiosas por la imagen de Nuestra 
Señora de Guadalupe, que se venera en el 
altar mayor de la iglesia, referiré dos, a 
título de curiosidad, de que el P. Lachica 
hace mérito en su Gacetilla, primer periódi- 
co que se publicó en Granada. 

“El año 1611, estando varias religiosas 
en la cocina, oyeron tremendo fragor, se- 
mejante al estampido de un cañonazo, que 
les hizo huir asustadas. Se llamó a los alba- 
ñiles para que descubriesen el lugar donde 
se sintió el ruido, y hallaron una hermosa 
cruz de madera, que desde entonces es ob- 
jeto de especialísima devoción. 

” Esta misma cruz obró otro prodigio. 
Una mora, sirviente del convento, tenía tal 
horror al símbolo de la redención, que bas- 
taba hacer su señal con la mano para verla 
huir dando rugidos de furor. Un día que las 
religiosas llevaban procesionalmente la cruz 
tan milagrosamente hallada, instáronle para 
que fuese a verla, y en el mismo acto la 
mora se convirtió, confesando a Jesucristo 
y pidiendo ser bautizada con el nombre de 
María de la Cruz, como así se hizo.” 

El convento de Santa Isabel la Real es, 
pues, uno de los más ilustres de España, por 
su antigiiedad y porque siempre se han for- 
mado sus comunidades con las más nobles da- 
mas del reino y especialmente de Andalucía. 

Desde el punto de vista artístico pocos 
habrá más interesantes, pues en el hermoso 
edificio del Albaicín puede estudiarse como 
en ningún otro este originalísimo arte reli- 
gioso granadino, que sobre los cimientos de 
las mezquitas y de los palacios árabes eleva 
hermosos templos, en los que se funde el 
arte maravilloso de los vencidos con las ga- 
llardías del Renacimiento y la espiritual y . 
delicadísima arquitectura ojival, 


FRANCISCO SECO DE LUCENA 
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— Señores: Aqui 
también hay ubso- 
luta libertad de 
pensamiento. Y el 
que no piense como 
yo, puede irse a la 
calle. y d le ; LA o 
(6 de octubre de y TI , A , ctas rs € 
1906). q dí f po A > Ñ nia lo 


e A — Cuando llegué a Montevideo el guiso 
E a ahora estaba a punto. Uno había puesto la carne, 
7: tendremos mu- otro había preparado la salsa, otro había 


cho que traba- echado la sal, y yo me limité a llevar el 
jar en la Cá- guiso a la mesa. Y me felicitaron mucho. 


mara? . (15 de enero de 1910) 
—No se preo- 
cupe. Nos basta 


trón. 
de 1922). 


O le sería fatizoso ni difícil al que lo quisiera, 

seguir el desarrollo de los últimos años de la po- 
lítica nacional a través de las numerosas caricaturas 
de nuestras portadas. Nuestras tapas políticas han 
comentado casi siempre la actualidad, pero muchas 
veces, también, han tenido el suficiente poder como 
parz torcer una línea o encarrilar un propósito. Mu- 
chas generaciones de argentinos han visto a “Caras 
y Caretas” firme en la brecha, sin caer en excesos 


E 4 — Señor mi- 
A nistro, ¿puedo 
votar libre- 
mente? 

— ¡Cómo no! 
Hágalo con 
confianza. 

A (24 de febrero 
*%X de 1934). 


No la ven, pe- de e ES p E 
ro la sienten. . z ye 

(23 de agosto Ve a 

de 1930). w- 
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soralos del za Cerca de dos mil 
(13 de mayo y Caretas” han 
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La última moda. 
Aspecto de una ca- 
lle bonaerense des- 
pués del triunfo 
radical. 

(1% de julio de 1916) 


Y Dido 
NS 
deme ar pora 


Sa — 
— Arrorró, mi niño; — Esta caja t 
arrorró, mi sol; acaba de traer- 
tú no haces política, la el cartero. / 
pero la hago yo. Contiene las É 
proposiciones 
(23 de noviembre de 1912), de arrezlo de 
don Hipólito. 
3 ¿Y aa / 
- ce la tapa 
Portadas de “Caras — Muestras / 
, sin valor, / 
Onizado la política (”,:, »") 


E 
» 


Jnenanejando cuidadosamente la ironía, de modo a no 
en cimar, pero sí a provocar una saludable reacción 
poa asunto aludido por el lápiz del dibujante. La 
od política ha sido y es una fuerza que no ha 
» ido su vigor merced, precisamente, a nuestra 
Pe y patriótica manera de ver las cosas, En 
ani 5 páginas, que damos en ocasión de nuestro 

Versario, encontrará el lector algunas tapas que 


Pd mosas en su épora v que consolidaron nues. 
8 prestigios, 


1 Nochebuena. 
un “¡ones de 
(28 Optimista. 

de diciem. 


1e de 1935), 


Haciéndose el 

cartel, 

LS (3 de octubre 
de 1936), 
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El cuadro de Moreno Carbonero, con la carretilla y las sombras arbitrarias. 


Ldá4 CGCAREELIILLA 


STED, que sabe tantas cosas de carretilla, 

como buen erudito a la violeta, ¿Quede 

decirme algo referente a la primera ca- 
rretilla llegada a Buenos Aires? 

—- Que, indudablemente, sería de madera. Las 
de hierro han llegado hace poco. 

— «¿No puede fijar una fecha, más o menos 
aproximadita? 

— Teníamos un testimonio artístico, que, por 
desgracia, ya no existe: el cuadro teatral de 
Moreno Carbonero, donde Garay aparece en una 
actitud estatuaria, como “pelando el rollo” de la 
segunda fundación. Allí, en primer término, ha- 
bía una carretilla, 

— Ahora recuerdo, El artefacto que el propio 
pintor borró, convencido merced a las razones 
de un ingenioso y travieso crítico. 

=" L.os pintores no deben borrar con la espá- 
tula lo que hicieron con el pincel. “El naipe 
jugado se levanta con el codo”, 

«= Pero, ¿la carretilla estaba en su sitio? 

sb Vea: la sinrazón del tiempo, es decir, el 
anacronismo, siempre fué cultivado por los fa- 
mosos maestros del arte pictórico. Abusaron 
de él, con propósitos varios. Examine, si lo 
duda, los álbumes de los museos. 

— Quiere usted decir que Moreno Carbonero 
simbolizó en esa carretilla la introducción de la 
rueda y sus coordinaciones en nuestras lla- 
nuras. 

— No; él mediante la espátula, ha reconocido 
estar equivocado. Es indudable que la carretilla 
de Garay pudo pertenecer verdaderamente a don 
Pedro de Mendoza, el primer fundador. 

— ¡Eso es afirmar demasiado! 


— Pues el “Dictionnaire Raisonné des Mobi- 
lier Francais de l'époque carlovingienne a la 
Renaissance”, del arquitecto monsieur Violet-le- 
Duc, me da la razón, en parte. 

— ¿En el capítulo de las casas baratas? 

— Monsieur Violet-le-Duc nunca hizo pala- 
cios modestos. En el artículo dedicado a la 
“brouette” (carretilla) escribe: “No sabemos 
quién es el primero que ha dicho que la carre- 
tilla ha sido inventada por un señor Dupin, en 
1669. Muchos manuscritos de los siglos XIII, 
XIV y XV mencionan, sin embargo, las carre- 
tillas. Se puede creer, tal vez, que esa palabra 
no significa exactamente lo que nosotros enten- 
demos hoy por una carretilla. Véase aquí (fí- 
gura 1) la copia de una viñeta de un manus- 
crito de fines del siglo XITI, que da una carre- 
tilla, absolutamente semejante a las que em- 


—— A Ra 


j 
j 
j 
¡ 


.! 


bh cria Ts - 


Carretilla medioeval, según grabado de la época» 
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El mismo cuadro, ya “descarretillado” y corregido. 


DE GARAY 


Pleamos hoy, y ese ejemplo no es el único... 
— Luego, ¿existía la carretilla antes de la 
hdación de la futura metrópoli? 
«7 ¡Hum! El arquitecto enciclopedista sigue: 
a que no impedirá, ciertamente, repetir más 
e a la carretilla, ese vehículo pequeño, es 
útiles pre descubrimientos tan sencillos como 
borda ebidos al gran siglo, ' C'est une question 
elsa public dans un certain monde, que tout, 
clusives Part de penser jusqwía la brouette in- 
eS date du régne de Louis XIV. 
2 Ns cepadant, pour ne rien exagerer, que 
ia larges admetraient peut-étre que le 
a a été témoin d'un certain effort de 
le e Aumain, et qu'alors, peut-étre, la brouet- 
teurs K Pu sortir du cerveau d'un des nova- 
dómner-1 cette époque, Mais remonter au delá, 
Une a brouette un origine plus ancienne, est 
Moins Ces temérités quí ne tendent a rien 
dat nous faire rétrograder en pleine 
a Ya ha visto _cómo he renunciado 
tradi Ucir. Monsieur Violet-le-Duc se con- 
e, 
nos ql dibujo del manuscrito existe, nada me- 
ue en la “Hist. du san Graal”, como anota 
Arquitecto, 
colores qe carretilla en una vidriera de 
de ptr nartres, y un grabado de Durero 
eran ¡a una carretilla pesada, en la que le 
$e Prepa esucristo un enfermo, sobre el cual 
Albert E a hacer un suave milagro, El gran 
Blas o Durero nació en 1471 y murió en 1528, 


in 7 2Ascal, no menos grande, es de la cons- 
“ribción del 1623, dd 


fu 


e 


Por Eduardo 
Del Saz 


— ¿Qué tiene que 
ver Pascal con la ca- 
rretilla? 


— Que se le atribuye la invención del simpá- 
tico artilugio. A Pascal se' le cuelgan muchas 
cosas más de las muchísimas que inventó, la 
ruleta, por ejemplo. 

— ¡Ah! Pero, ¿no inventó algo que tiene que 
ver con la rueda? 

—El P. Larousse, en su hermoso dicciona- 
rio, hace estas manifestaciones: “Los que atri- 
buyen a Pascal la invención de la carretilla 
quieren hablar de un vehículo muy diferente, la 
“vinaigrette”, especie de silla rodante arrastrada 
por brazos de hombre, en la que las sacudidas 
se alivian mediante un sistema especial de sus- 
pensión.” Pascal, víctima de un accidente de 
tráfico, inventó su abismo y la vinagreta (la de 
viajar, no la de comer), 

— Según parece, también hizo algo por la in- 
vención de los ómnibus. 

— ¡Epa! No vayamos a meternos en cuestión 
de patentes ni de coordinaciones. 

— En resumen, que... 

— Moreno Carbonero hizo mal el día en que 
borró su carretilla. “Sostenella y no enmen- 
dalla”, aconsejaba un' vate de mucho talento 
y experiencia. 
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Don Pedro de Mendoza 


FIRMAN los historiadores 
A que nació en Guadix ha- 

cia 1487; pero esa data 
nebulosa no coincide con otra im- 
portantísima. Guadix fué recon- 
quistada por los Reyes Católicos 
en 1489. Tal vez ese año sea el 
más exacto para fecha del nata- 
licio; tal vez Mendoza vió la luz 
en el campamento de los sitia- 
dores. 

Nacido en la guerra y para la 
guerra, el futuro capitán templó 
desde la niñez su espíritu belico- 
so en Guadix, ciudad de las mon- 
tañas granadinas que aun con- 
serva mucho del carácter mo- 
risco, 

Si el retrato no miente, en las 
facciones de don Pedro había 
rasgos de mudéjar. ¿Quién sa- 
be si su nodriza no fué mora? 
Porque la maternidad alquilada 
también moldea a los seres. 

Pertenecía a una familia de 
rancio y bravo abolengo. Los 
Mendoza lograron distinguirse 
en ese cúmulo de guerras nacio- 
nales y civiles que constituyen la 
mayor parte de la vida españo- 
la. Y en las letras, las ciencias, 
la política y otros órdenes cul- 
turales dieron asimismo valio- 
sos frutos. 

Este don Pedro, uno de los 
primeros hijos de la reconquista- 
da Guadix, fué destinado a ilus- 
trar en América su noble ape- 
llido. 

Antes de venir a estas playas 
ejercitóse en el bélico oficio, du- 
raute la guerra de Italia. En 
1527 tomó parte en el asalto y 
saqueo de Roma, y, según se 
asegura, aunque la” cosa tiene 
muchos visos de calumoia, supo 
aprovechar la ocasión para apo- 
derarse de riquezas, que añadir 
al pingile mayorazgo. 

Francisco de los Cobos, secre- 
tario del emperador Carlos V, 
por recomendación de su esposa 
María de Mendoza, parienta del 
ambicioso soldado, le consiguió 
lo que don Pedro buscaba. 

Y así fué como el César es- 
pañol concedióle el cargo de 
Adelantado del Río de la Plata. 

¿Qué buscaba en estos parajes 
el capitán? Oro y plata; pero 
¿tiada más que oro y plata? ¿No 
habría en su corazón patriotis- 
mo hispano y fe católica? Es de 
creer que los metales habían he- 
cho su aleación, al unirse con 
otros. metales del espíritu, 

Afirman los historiadores que 
Mendoza era un disoluto, y a 


AR A E 


MÍ ENDOZA 


ello debió su temprana muerte. 

Le quedaban dos años de vida 
cuando firmó las estipulaciones 
con el emperador. Dolorosamen- 
te llagado hubo de emprender el 
viaje a las Indias. Esta decisión 
demuestra la reciedumbre de su 
voluntad, el desprecio al peligro. 
Otros conquistadores de Améri- 
ca realizaron increíbles hazañas, 
pero en plena salud y vigor. 
Séale reconocida esta virtud a 
don Pedro, a aquel cadáver an- 
dante. Acaso alguna leyenda so- 
bre la fuente de juventud salu- 
dable llegó hasta él, y el ade- 
lantado vino en busca de un be- 
neficio curativo. 

A su propia costa organizó la 
expedición más grande que hasta 
entonces mavegara hacia las In- 
dias. La fecha de partida no es- 
tá exactamente fijada; unos di- 
cen que el 24 de agosto y otros 
que el 1% de setiembre del año 
1535. Lo cierto es que los cator- 
ce navíos levaron anclas en San- 
lúcar de Barrameda y que la na- 
vegación no fué favorable, La 
desgracia caía sobre los barcos 
y los hombres. Dos naves per- 
didas, descontento a bordo de las 
restantes eran los signos de ma- 
la fortuna que avisaban al ade- 
lantado un desastre. 

Dou Pedro ancló en el Bra- 


Don Pedro de 
Mendoza, pri- 
mer fundador 
de Buenos 
Aires. 


sil, mientras el almirante de la 
flota, su hermano don Diego, 
seguía rumbo hacia el Río de la 
Plata. Durante esa estada, Men- 
doza se manchó con un crimen, 
al parecer innecesario: el asesi- 
nato de don Juan Ossorio, dis- 
tinguido militar. Se ignoran las 
verdaderas causas que movieron 
a Mendoza a ordenar la traicio- 
nera ejecución, realizada por 
medio de los puñales. 

Reunido con su hermano en 
nuestro estuario, eligió el lugar 
propicio para levantar la ciudad : 
el Riachuelo de los Navíos. Ahí 
culminó la mala suerte de los 
expedicionarios. 

Debe anotarse que el adelan- 
tado luchó bravamente contra el 
sino adverso. Sus lugartenientes 
le ayudaron. Mas estaba decidido 
que la primera Buenos Aires 
pereciera sia dejar rastros, 

Realizó una expedición Aa 
Buena Esperanza, donde quería 
hallar alivio a sus dolencias. 
Vuelto a Buenos Aires, tuvo que 
emprender el viaje de regreso a 
España. 

Murió a la altura de las is- 
las Terceras. 

Tal es, a grandes rasgos, 
la infeliz historia del prí- 
mer adelantado del Río de la 
Plata. 
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PRIM mn VERA 
EPOCA DE DEPURARSE 


La alegría 
de vivir 


se manifiesta en la niñez y en la juven- 
tud de distinta manera que en la edad 
adulta y provecta, pero obedece siempre 
a un mismo motivo: la buena salud. Y 
este precioso don se pierde la mayoría 
de las veces por no depurar la sangre 
a tiempo. Una sangre viciada es origen 
de muchos males.que pueden evitarse 
facilmente con solo purificarla. Para ello, 
la ciencia ha creado el Depurativo 
Richelet, el depurador por excelencia de 
la sangre. Obra con gran decisión 
contra todas las toxinas que la envene- 
nan. Es muy bueno para los casos de: 


Artritis: Disuelve el ácido úrico y hace 
desaparecer en consecuencia el reuma- 
tismo, gota ciática, mal de riñones, etc, 


Nrmooz eN” a ; 5 . 4 

| DEPUR AN Trastornos circulatorios: Disminuye la 
viscosidad de la “sangre, alejando los pe- 
ligros de flebitis, várices, etc. Al activar 
la circulación, suprime los peligros de 
la edad crítica y demás afecciones pro- 


pias de la mujer. 


Piel enferma: Volatiliza los venenos de 
la sangre evitando y eliminando: granos, 
acnés, eczemas, forúnculos, psoriasis, 
empeines, etc. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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AN VADE 
—PRUMAJTY 


Por ARTURO VAZQUEZ CEY 


Crean las olas castos ñandutíes 
De prismas. Crean... En las áureas rocas 
Mueren; y mueren en las playas grises. 


Hace millones de años, ya, que mueren 
Las infinitas madres de los prismas. 
El mar — es uno y solo — permanece. 


¡Alegoría en la mañana espléndida 
De la fugacidad de las creaturas 
Entre el tumulto de la vida eterna! 


O] AG 


Dibujo de Alvarez 
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El 
Palacio 

del 
Cal ONETeSo 


N 1822 la calle de Las Tunas dió sitio a las avenidas Callao y Entre 

Ríos. Donde empiezan ambas arterias se levanta el Parlamento 

Argentino, frente a la plaza del Congreso, construída en unos 

Cuantos días antes del Centenario de 1810. Después, fué levantado el 
hermoso monumento a los Dos Congresos. 


HACE UNA SEMANA ROBERTO ERA TAN ATENTO PERO AHORA... 


TE VOY A SER FRAN- BERTA VISITA AL DENTISTA. 
HUYERA DE MI! CA: ES TU ALIENTO. 
NO SE POR QUE 5 ¿PORQUE NO VAS A | |¿ ASI QUE ES ) ¡MERDADI POR ESO 
ERTO QUE ACONSEJO LA CREMA 
SERA VER A TU DENTISTA? cl 
DENTIFRICA COLGATE. 
EL MAL ALIEN- 
NO SOLO PULE LOS DIEN- 
TO PROVIENE TES, SINO QUE SU ESPUMA 
DE LOS DIENTES? IJPENETRANTE ELIMINA LA 
d CAUSA COMUN 
Ci, DEL MAL 
Y ALIENTO $ 


¡ES COMO SI 


Evi . Mal 
Use Colgate. Su espuma penetrante 
elimina de entre los dientes las partí- 
culas de alimentos - causa principal del 
mal aliento. ¡Al mismo tiempo su in- 
grediente pulidor especial limpia y da 
más brillo a la dentadura. h 
Compre hoy un tubo de la Crema 
Dentífrica Colgate. Asegúrese de la 
pureza de su aliento y luzca dientes 
más blancos y brillantes 


TUBO GRANDE 


ROBERTO 
QUERIDO; NO 
SABES CUAN- 
TO LE DEBE- 


¡ FELICITAME HAYDEE I 


¡QUE LimpPIA y FRESCA BERTA, Y YO 


SIENTO mi BOCA 1 
e 


-TUBO MEDIANO $ 0.30 
TUBO GIGANTE $1.20 
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las esposas que se 

oponen al seguro de 

sus maridos por un 
prejuicio y por una falsa 
superstición, si no son ma- 
dres, puede perdonárseles 
esa imprudente idea; pero 
lo que a la esposa puede 
permitírsele en lo que sólo 
a ella concierne, le está pro- 
hibido a la madre. 

La oposición que presen- 
tan es a menudo humana- 
mente explicable, iacluso 
muy lógica, porque para 
pensar en el seguro de sus 
maridos es necesario que se 
imaginen al mismo tiempo 
que su compañero pueda 
faltarles y la idea de su 
muerte las entristece y pre- 
ocupa de tal manera, que no 
quieren admitir argumentos 
que la rocen, haciendo por 
lo tanto criterio cerrado el 
no autorizar con su opinión 
ni su agrado el seguro; esa 
es una de las causas de ese 
supersticioso prejuicio, fun- 
dadas en el natural afecto 
y cariño al esposo. 

Es, pues, de obligada jus- 
ticia en compensación a ese 
afecto que tan en contra 
suya demuestran, sentirse 
más decididos a contratar 
el seguro, porque les inte- 
resa a ellas aunque lo re- 
chacen; nobleza obliga, y 
es justo que el amor a una 
mujer, como lo es nuestra 
esposa, nos impulse a di- 
suadirlas de lo que ellas re- 
flexionan por abregado des- 
prendimiento; su porvenir 
para el día de mañana en 
que faltemos, aunque la 
idea las horrorice, podrá ser 
una triste realidad, 


DNS 
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— tre 
E AHÉZASO 
Por CESAR G 


partir del momento en que “interesa” una póliza de se- 

guros, hay que pedirla porque “ya se necesita”, 
P Si juzgamos práctico y acertado garantir el mañana, 
iÁJ) comprar nuestra futura seguridad y ofrecerla por me- 
CN lo dio de una póliza a la familia, es porque desconociendo 
: los secretos y las sorpresas del porvenir no hemos lle- 
gado a encontrar una fórmula más completa, más fácil ni más cientí- 
fica para garantizarlo, que el seguro: al fijar un aplasamiento jugamos 
ciegamente con el azar, con lo imprevisto, con lo desconocido, es decir, 
con eso mismo que motiva nuestra decisión, con lo que deseamos 
asegurar 

Ese “ya lo haré más adelante” es equivalente a aceptar un período 
de riesgo, completamente absurdo, por cuenta del que dice estar con- 
vencido. ¿Estamos ciertos de no ser víctimas entretanto de la fatali- 
dad que aspiramos a prevenir? ¿La salud de que disfrutamos ahora, 
necesaria para iniciarnos y ser admitidos, la tendremos todavía pa- 
sado ese plazo? 

Hay infinidad de casos de personas que mientras gozaron de perfecta 
salud, no se decidieron a suscribir su póliza de seguro. Pero, luego en- 
fermas e inaceptables, no pudieron hacerlo más. Basta cualquier desarre- 
glo en la salud que no acortará nuestra vida sensiblemente, pero que nos 
tornará inaceptables. ¡Cuánto daríamos entonces por ser admitidas, ya 
sin conseguirlo. 

Los años, al transcurrir, van restándonos facilidades y posibilida- 
des de asegurarnos y aumentando también el importe de primas a 
pagar, convirtiendo el seguro que pensábamos realizar en menos bene- 
ficioso y más difícil. Entonces ¿por qué aplazarlo? ¿Es que espera 
mos tal o cual momento oportuno? O es que nos proponemos contra 
tarlo cuando desaparezca la actual situación, cuando alcancemos ese 
nuevo cargo a que aspiramos, o logremos el negocio en que hemos 
cifrado nuestras esperanzas... 

La práctica demuestra que el que va dando plazos, el que mucho 
espera, acaba por no llegar a realizar nada. 

En la vida siempre se espera algo; y cuando ese algo llega: nos 
encuentra pendientes de otro nuevo deseo, que creemos colmará nues 
tra ambición; nos decepciona su pequeñez al conseguirlo y seguimos 
siempre tras mejores anhelos. ¡Está siempre en el futuro ese mañana! 

Si el deseo de ser previsores, de cubrir las ocultas contingencias fur" 
turas nos induce a pensar en seguros, contratemos hoy mismo la pó- 
liza, hoy que “podemos”; no dejemos para mañana lo que podemos Y 
debemos hacer hoy. No es discreto exponer las posibilidades de reali" 
zarlo a esas mismas contingencias que nos amenazan, 


ONVERTIR un “valor incierto” en un “valor real”, mediante un pequeño desembolso: hé 
aquí la esencia del Seguro, 

Que el valor asegurado esté representado por casas o buques, o que lo esté por vidas 
humanas, y que el riesgo cubierto sea el de incendio o el de naufragio, o lo sea el de la 
muerte, el objeto y los efectos del seguro son siempre los mismos: repartir entre € 
eS mayor número el riesgo o el peligro comúa en beneficio de los que resultasen sus víctimas» 
Tratándose de seguros de vida, la intensidad del riesgo es perfectamente conocida, 


Sábese de una manera precisa, para cada edad y para cada región del globo, cuántas víctimas, tér" 
mino medio, reclama la fatalidad todos los años. 

Lo único que es imposible saber anticipadamente, “cuáles” serán esas víctimas. . 

Así, pues, pagando cada cual una pequeña prima proporcional al riesgo de muerte, para poner 2 
cubierto de la miseria, a Jos que de él dependen, a los que no cuentan con más recursos que los que 
les proporciona su profesión, su industria, su trabajo, su actividad toda — en una palabra, “su vida 


—la masa común responde de antemano por los que el destino ciego elija: el seguro está ahí pari 
resarcir a aquellos cuyo bienestar dependía de la vida del esposo, del padre, del hermano o del hijo 
prematuramente arrebatado del mundo de los vivos, y afrontar el perjuicio material que les causa 
pérdida del ser de quien dependían para su subsistencia. . 

Fuera del seguro de vida, no existe otro medio por el cual el hombre previsor pueda, al ocurrir $U 
desaparición, dejar a los que dependían de lo que su vida producía, lo que esa vida preciosa hubiese 
seguido produciendo si no hubiese terminado: el seguro es el único medio de dejar “disponible y reali- 
zado” inmediatamente el capital que sólo largos años de vida hubiesen podido acumular. 
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XISTEN personas, que con toda seriedad y en su apa- 
rente buen sentido, afirman que el seguro sobre la vida, 
atrae la infelicidad, porque él importa, dicen, falta de 
fe en la Providencia. El seguro está basado en principios 
saludables y de alta moralidad. 

y La previsión es tan antigua como el hombre mismo; 
el Mistinto de conservación con que nos ha dotado la naturaleza es el 
Principio del seguro: practicamos constantemente el seguro sobre 
a vida, 

Trabajamos para dar a nuestros hijos el pan de cada día: Seguro 
contra el hambre. 

di pa protegemos en invierno con vestidos de abrigo: Seguro contra 
río, 

Ál menor síntoma de malestar que nuestra cariñosa solicitud des- 
cubre, llamamos al médico y les administramos los remedios que él 
Prescribe: Seguro contra la enfermedad. 

Hacemos sacrificios muchas veces costosos para darles una sólida 
Caucación: Seguro contra la ignorancia y las enfermedades morales 
que ella engendra. 

Os empeñamos en realizar economías, en aumentar el patrimonio 
de los hijos, hipotecamos el presente en provecho del porvenir de los 
Mestros: Seguro contra la miseria y por consiguiente falta de fe 
en la Providencia. 

ero ¿para qué refutar un sofisma al cual sus mismos autores 

esmienten con sus actos? Por más que se discuta, practicamos cons- 
Antemente el seguro. 

¿Son faltas de conciencia esas personas que se obstinan en una 
coría cuyas consecuencias puedan comprometer tan gravemente el 
borvenir de sus hijos? 

No, sin duda; pero juzgan por impresiones erróneas: condenan sin 

Conocimiento de causa. 
á experiencia prueba, que el seguro sobre la vida es frecuente- 
Mente una patente de larga existencia para el padre de familia, a 
Quen arma y protege, en presencia de una enfermedad, con una tran- 
Qilidad moral favorable a su curación. 


>] A idea del seguro es antiquísima, En principio vive ya 
en los tiempos más remotos de la .Economía natural. 
; Sia embargo lo que hoy entendemos por seguro, es de- 
cir, el seguro racional moderno, y sobre todo, su rama 
más importante: el seguro de vida, tiene un origen re- 
Ho lativamente reciente, pues responde a fundamentos cien- 
1cos de data casi contemporánea. 
erá 1 Podría afirmar que la necesidad que inspira el seguro moderno 
hos fon más apremiante en los tiempos antiguos que en los nues- 
+ Cuanto más limitada era la cultura del hombre, menos se le alcan- 
pa » como es jógico el modo de eludir los peligros que amenazaban 
£XIstencia, La subordinación cada día mayor de los poderes naturales 
dá A humana, es precisamente lo que señala el progreso de 


hombr conquistas de la higiene, esforzándose por conservar la vida del 
tan sida 500% progresos alcauzados en las construcciones navales, que en 
te able proporción disminuyen los riesgos marítimos, son, sin duda, 
€ Otros, signos de una nueva era de floreciente cultura. Sin embar- 
Ésto Wa vida económica avanzada fomenta hábitos de vida nuevos y 
rovocan nuevas necesidades y nuevos peligros. 
ez eulablemente, las conquistas de la técnica tienden a sofrenar cada 
Mente 5h mayor eficacia las fuerzas naturales y a someterlas racional- 
res fatal la voluntad del hombre; pero desgraciadamente, por esos aza- 
Darecian que parece imposible desterrar en absoluto, las energías que 
trof 5 sometidas, se desencadenan y producen ea un instante catás- 
£S espantosas, 
S Progresos de la humanidad abren nuevos horizontes al Seguro. 
si [ra oo de las instituciones del seguro no depende tanto de la 
capaci ad real experimentada, como del sentimiento de ella y de la 
ad para darle satisfacción. 
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L seguro sobre la vi- 
da es la operación 
más hábil y más pru- 
dente, la única con que de- 
biera iniciarse en la vida 
activa todo hombre joven, 

En el ajuar de la novia 
y en el canastillo del bebé 
debieran ser incluídas las 
pólizas del seguro sobre vi- 
da como una prenda precio- 
sa e indispensable, un re- 
galo positivo del esposo fu- 
turo o del padre amoroso. 

Asegurar desde temprana 
edad a los miños y hacerlo 
los adultos. en cuanto pue- 
dan distraer unos pocos pe- 
sos a las mil superfluidades 
de la vida, en que sin nin- 
gún provecho real se dila- 
pidan, es una idea sabia que 
debe meditarse y ponerse en 
práctica. 

El seguro de vida convie- 
ne también a las personas 
caritativas, deseosas de do- 
tar a establecimientos de 
beneficencia, o de legar un 
capital o una renta a ami- 
gos o a antiguos servido- 
res, pues aplicando a las 
combinaciones del seguro 
una pequeña parte de sus 
ingresos, satisfarán sus de- 
seos generosos sin perjudi- 
car los intereses de los he- 
rederos legales, 


+ 


ENIENDO en cuenta 
y los riesgos a que es- 

tá expuesto el hom- 
bre y que pueden malo- 
grar sus afanes antes de 
que consiga realizar sus 
intenciones de acumular un 
patrimonio para beneficio 
de los miembros de su ho- 
gar, el Seguro de Vida no 
admite comparaciones con 
las demás formas de inver- 
siones, ya que sobre recibir 
el beneficiario de la perso- 
na desaparecida el valor ín- 
tegro que esta habría pen- 
sado acumular, aunque re- 
cién hubiera empezado los 
depósitos correspondientes, 
no se tiecesita para entrar 
en posesión de ello de nin- 
gún trámite legal. 

El Seguro es un patri- 
monio inmediato para los 
casos de desaparición pre- 
matura. 


AS leyes argentinas 
Ll, establecen que el 

Seguro de Vida es 
inembargable y no respon- 
de, en ingún caso a las obli- 
gaciones que adeuda el ase- 
gurado en la época de su 
fallecimiento, 
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El sitio de Buenos Ares 


OR este tiempo los indios, con fuer- 

za y gran poder nos atacaron a 

nosotros y a nuestra ciudad de 
Bonas Ayers en número hasta de 23.000 
hombres; constaban de cuatro naciones 
llamadas, Carandies, Barenis (guaranís), 
Zechunenas (charrúas) y Zechenais Diem- 
bus Chanás Timbús). La mente de to- 
dos ellos era acabar con nosotros; pero 
Dios, el “Todopoderoso, nos favoreció a 
los más; a él tributemos alabanzas y loas 
por siempre y por sécula sin fin; porque 
de los nuestros sólo cayeron unos 30 con 
los capitanes y un alférez, 

Y eso que llegaron a nuestra ciudad 
Bonas Ayers y nos atacaron, los unos tra- 
taron de tomarla por asalto, y los otros 
empezaron a tirar con flechas encendidas 
sobre nuestras casas, cuyos techos eran 
de paja (menos la de nuestro capitán 
general, que tenía techo de tejas), y así 
nos quemaron la ciudad hasta el suelo. 
Las flechas de ellos son de caña y con 
fuego en la punta; tienen también cierto 
palo del que las suelen hacer, y estas una 
vez prendidas y arrojadas no dejan nada; 
con los tales nos incendiaron, porque las 
casas eran de paja. 

A parte de esto nos quemaron también 


UY E R CT OO 


S 


cuatro grandes navíos que estaban surtos 
a media milla (legua) de nosotros en el 
agua. La tripulación que en ellos estaba, 
y que no tenía cañones, cuando sintieron 
el tumulto de indios huyeron de estos 
4 navíos a otros 3, que no muy distante 
de allí estaban y artillados. Y al ver que 
ardían los 4 navíos que incendiaron los 
indios, se prepararon a tirar y les metieron 
bala a éstos; y luego que los indios se 
apercibieron, oyeran las descargas, Se 
pusieron en precipitada fuga y dejaron A 
los cristianos muy alegres. Todo esto 
aconteció el día de San Juan, año 1535- 
(La cronología del autor está adelantada 
en un año). 

Habiendo sucedido todo esto, la gente 
no tuvo más remedio que volverse a me- 
ter en los navíos, y honn Pietro Men- 
thossa, nuestro capitán general, entregó la 
gente a Johann Eyallas (Juan de Ayola) 
y lo puso en un lugar, para que fuese 
nuestro capitán y nos mandase. En se- 
guida Eyallas pasó revista de la gente Y 
halló que, de 2500 hombres que habían 
sido, no quedaban con vida más de 500; 
los demás habían muerto y perecido de 
hambre. ¡Dios el Todopoderoso se apía- 
de (de ellos) y nos favorezca! 


CH M I D E L 
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Una base 


de belleza 


Para dl cutis 


Al lavarse con el Jabón de 
Tocador Le Sancy, aprove- 
che todos sus beneficios em- 
bellecedores del cutis, prac- 
ticando con su espuma fres- 
ca y fragante un buen ma- 
saje en el rostro y cuello, 


Lego, enjuáguese bien con 
agua pura. Este sencillo mé.- 
todo conservará su cutis li- 
bre de toda impureza. 


El Jabón Le Sancy se vende 
ahora al precio más bajo 
registrado en la historia de 
los jabones finos: 25 centa- 
vos la pastilla, precio que 
permite usarlo con toda li- 
beralidad en el baño y en 
el tocador. 


Perfumeria 


Jabón estr 


IE SANCY 


huele a limpio 
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Parque 


Rivadavia 


NA conquista del.em- 

bellecimiento edilicio 
de Buenos Aires. Fué abier- 
ta en 1930 sobre los terre- 
nos de la célebre quinta de 
los Lezica. De las viejas 
construcciones, solamente 
queda, como reliquia, el 
pozo, con su característico 

arco. 


Si Vd. edifica o refacciona 
su casa, dótela de alguna 
forma de calefacción. 
El sistema COZY resuelve 
cualquier problema de ca- 
lefacción en la ciudad o 


Cómo Aliviarse del Catarro 


Si sufre Vd. de catarro o tiene zumbi- 
dos en los oídos, compre en la farmacia 
un frasco de PARMENTA"y tome una 
cucharadita cuatro veces al día. 

Este remedio producirá pronto alivio de 
los molestos zumbidos en los oídos. Las 
narices obstruídas se despejarán, la res- | SE 
piración será más fácil, y el desprendi- || La calefacción proporciona W 
fiento de flema en la garganta cesará. | a 
Toda persona que tenga catarro deberá A 

CALEFACCION COZY 


probar este tratamiento, | LAVALLE 526 - Bs. Aires. 


con el esmalte FANAL y obtendrá un acabado perfecto: 


SIN HUELLAS DEL PINCEL 


Una mano sobre la pintura vieja basta, cualquiera 
puede hacerlo en pocas horas sin experiencia. 


Equipo A para auto pequeño . . . . . .. . +. $ 8.75 
ps B para auto mediano ., +»... ......» 12 


Colores: negro, blanco, rojo, verde claro y oscuro, azul 
claro y oscuro, gris claro y oscuro, etc. 


FANAL Soc. Resp. HRS 139 - Buenos Aires 
ESMALTE 


En venta en 
la Ferretería 
Francesa y 
en las buenas 
casas del 


1 

Deseando pintar mi auto, sírvanse | 
remitirme la carta de colores. ! 
1 

1 

1 


NOMBRE .........+. .. 
LOCALIDAD ......o..... 


YN 
A BASE DE CAUCHO 
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El sentido histórico de la fundación y 
la evolución ascendente de Buenos Aires 


Por RICARDO LEVENE 


E S grave error hablar del fracaso de 
la expedición de don Pedro de Men- 
No doza. Se confunde la empresa colo- 
izadora con la tragedia personal del recio 
inoslantado que deshojó las flores de sus 
te Siónes y de no pocos de sus acompañan- 
S, como la terrible ejecución de Juan de 
o en Río de Janeiro por “traidor y 
ados y el final estremecido de aquel 
2Z Juan de Ayolas a quien le sorprendió 


la muerte entre los indios a la vuelta de su 
viaje fantástico al Alto Perú cargado de 
oro y plata, Se confunde la empresa colo- 
lizadora con los desengaños individuales 
de todos los que no pudieron llegar a la 
posesión de todos los metales preciosos, Pe- 
ro Buenos Aíres y todas las poblaciones 
arrancadas de sus entrañas habían sido erí- - 
gidas: también para impedir la expansión 
portuguesa que estaba detenida. La expedi- 
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ción de Mendoza triunfaba no obstante la 
muerte de algunos, la miseria, la desilusión 
y la impotencia de los más, porque Buenos 
Aires acababa de crearse definitivamente 
con el concurso popular y el brazo enérgi- 
co de su fundador y antes de medio siglo 
de su despoblación con la primera genera- 
ción de los nacidos en la patria, las dos 
corrientes colonizadoras del litoral y del 
norte, clamaban por el restablecimiento de 
la ciudad de don Pedro de Mendoza, ya 
más experimentados sus hombres y some- 
tidos a las severas exigencias económicas 
del trabajo de la tierra, sin la falsa ilusión 
de la riqueza minera y también más dis- 
ciplinados y serenados políticamente de los 
desgarradores males, la ambición y la anar- 
quía con que habían convulsionado hasta 
el escándalo la ciudad de la Asunción. 

Buenos Aires de los orígenes no tuvo 
el gran poeta, que haya contado el heroico 
esfuerzo de su fundación y descubierto su 
belleza en el valor temerario, en la paz del 
trabajo y en las privaciones de la miseria. 
Nuestra ciudad tenía “procuradores” mal 
remunerados con todas sus fatales conse- 
cuencias. En esta galería de figuras que han 
representado a Buenos Aires en Madrid des- 
filan desde Martín Barco Centenera, el re- 
dactor de los versos tan conocidos como 
malos y cuya defensa de la ciudad en pro- 
sa no conocemos, hasta aquel Bernardo Ga- 
yoso, natural de estas tierras, quien se ofre- 
cía a hacer el viaje a su costa “sin más 
interés que el amor a su patria”, afirmaba 
como muestra de la probidad de su con- 
ducta. 

Buenos Aires de los origenes no tuvo 
tampoco el gran historiador, porque esa 
calificación no se podría conceder a Schmi- 
del (*“Viaje al Río de la Plata”), a Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca (“Comentarios”), 
a Fray Reginaldo Lazarraga ('Descrip- 
ción breve del Reino del Perú”), a Ruiz 
Díaz de Guzmán (“La Argentina”), no 
tanto por los errores que se señalan en sus 
obras sino por los vacíos de las mismas, 
que descubren la ausencia de visión acerca 
de una historia económica, jurídica, insti- 
tucional, social, como aparece en otros de 
cronistas contemporáneos al historiar las 
Indias en general o algunas secciones como 
el Perú. 

A falta de poeta genial y de gran histo- 
riador, Buenos Aires de los orígenes tuvo 
en Antonio de León Pinelo el pensador 
que ha defendido los derechos de sus hi- 
jos, ha ponderado sus abnegados servicios, 
sustentado el anticipado concepto de que 
Buenos Aires era cabeza de vastos territo- 


rios de las Indias que el rey debía legislar 
con conciencia. 

Sin duda alguna el memorial de 1623 
de Antonio de León Pinelo, en que se ex- 
pone la obra realizada por la ciudad desde 
su nacimiento y en que se suplica se le 
acuerde permisión de comercio para nave- 
gar sus frutos al Brasil, Sevilla y Angola, 
es de las pocas páginas conceptuosas escri- 
tas, en el siglo XVII sobre Buenos Aires, 
de carácter expositivo y crítico a la vez y 
no obstante el aparato erudito que ostenta 
— era el vicio literario de la época — el 
autor logra efectos certeros y aun inspira- 
dos acentos. 

Los vecinos de Buenos Aires — dice 
Pinelo — son los que habiendo padecido 
tanto en la pacificación de esta tierra, me- 
recían estimación y favor no por las ri- 


.quezas de minas que les faltan, sino por la 


importancia del puerto que es mucha, vasa- 
llos que por servir a su rey, han revuelto 
el mundo, agrega. Describiendo el estado 
de miseria de la ciudad “tan remota como 
pobre'* declara que el comercio que se pide 
se reduce a alimentos. Con amplitud de 
criterio explica los graves errores que Se 
habían cometido al legislar de modo tan 
extraño para Buenos Aires, figurando en 
primer término el carácter frívolo a veces, 
apasionado otros, de los informes que se 
suministraban. 

“Enfermedad antigua de las Indias, pues 
los que vienen de ellas no les parece acredi- 
tan sus ingenios, ni apoyan sus pretensio- 
nes, sino dándose por tan entendidos, que 
pueden sin que se los pidan, ni ellos sean 
parte dar discursos y documentos de que 
sólo resulta estragarse las materias”, dice. 

A Buenos Aires le afligía un mal mayo! 
que el de estos oficiosos e inquietos infor- 
mantes: el mal de los que hablaban sin 
conocerla, “Pues ya no sólo los que han 
estado en Indias discurren sobre su go- 
bierno sino los que no las han visto sa- 
cando conjeturas que en la apariencia apre- 
tan y en la verdad no tienen fuerza'”. De 
ahí, según Pinelo, los errores acumulados 
en las obras de Garcilaso, Acosta, Herrera» 
Machuca y aun los absurdos de la legisla- 
ción, como aquella real cédula de 1619 que 
mandaba el gobernador de Buenos Aires 
que hiciese sembrar maíz, trigo, cebada, 
legumbres y “quien informó que faltaban 
o hacían falta, o no había visto aquella 
tierra o de propósito quiso errar”, 

Pinelo critica con severidad el estable- 
cimiento de la aduana secá de Córdoba 
(1622), pues se prohibía comerciar a Tu- 
cumán con Buenos Aires que estaba cien 
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leguas para obligarla a que comerciara con 
orto Belo que está a 1200, Buenos Aires 
solicitaba el comercio con Tucumán, “no 
sólo por gracia, sino por justicia”, procla- 
ma Pinelo que tuvo la visión de la función 
egemónica de Buenos Aires, económica 
Y políticamente, 

Hacía un cuarto de siglo que Buenos Ai- 
tes disfrutaba de las franquicias defendi- 
das por Pinelo y era ya a mediados del 
siglo XVII la ciudad de las 400 casas, 
Construídas en barro, techadas con caña y 
Paja, de un solo piso, muy espaciosas con 
Sus grandes patios y detrás de las casas, las 

Wertas y montes frutales. Es en la “Re- 
lación del Viaje” de Azcárate de Biscay 
de 1658 donde se acusa este primer rasgo 
en la personalidad de la ciudad de Buenos 

lres: la vida era sencilla y se disponía 
de todos los alimentos en abundancia, Po- 
“Os años después, al fundarse la primera 

udiencia de Buenos Aires en 1661, con 
el fin de impedir el contrabando liberta- 

Or, se expresa en un documento que “que 

a sido para los extranjeros, dama tan het- 
Mosa el puerto de Buenos Aires, que no 

an omitido medio, el más costoso, para 
Salantearla'””, Desde principios del siglo 

II Buenos Aires es la ciudad de insos- 
Pechados recursos, con su puerto abierto 
tegularmente por la política de los buques 
€ registro y después 
Por el comercio libre 
“On todos los puertos 
*Spañoles y de hispa- 
Lo-américa, Los viaje- 
de ingleses de la dé- 
el Octava cónturia 

SiStieron en la pri- 


Dibujos de Valdivia 


mera y sagaz observación de Azcarate 
du Biscay destacando en el habitante de 
nuestras pampas y nuestras sierras, el sen- 
timiento eufórico del argentino, especie de 
embriaguez en la grandeza futura del país. 

En esta conciencia territorial y econó- 
mica, brotó una nueva fuerza; el soplo de 
coraje del pueblo exteriorizado en las gue- 
rras victoriosas con piratas primero y con 
portugueses después, que valió a la ciudad 
el hontoso título de “Muy noble y muy 
leal”, 

Pocos pueblos han sufrido tantos ata- 
ques ni los han resistido con tanta gloria, 
ha escrito un hijo preclaro de Buenos Ai- 
res, Mariano Moreno, agregando: “las re- 
petidas tomas de la Colonia del Sacramen- 
to, coronaron nuestra brayura e hicieron 
respetar muestro nombre”. He ahí otro 
rasgo profundo en la psicología argentina: 
el sentimiento del valor trocado después 
en el culto del coraje, 

La población de Pedro de Mendoza que 
vivió angustiosamente bajo los espectros 
del hambre y la guerra con los indios, fué 
desde mediados del siglo XVII la ciudad 
de la abundancia y la victoria, centro de la 
reorganización de los dominios hispánicos 
de ultramar y capital de un inmenso vií- 
rreinato en la segunda mitad del siglo 
XVIII, hasta ser la cuna de la trascendental 

Revolución de Mayo 
en posesión de todos 
los elementos morales 
y materiales, para ha- 
cer triunfar y exten- 
der en América los 
- ideales de la indepen- 
dencia y la democracia. 
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EL HECHIZO DE| LOS OUERANDIES 


ECHA a la mar, la “Santa Catalina”, 

H una de las naves que formaran la ex- 

pedición del primer Adelantado del 

Rio de la Plata, llamó la atención a bordo 

desde el primer día, la presencia de una joven 

que no figuraba en la lista de los expedicio- 

narios (1) y en cuyo bello rostro se adver- 

tían las huellas de muchas lágrimas vertidas 
al dejar San Lucar. 

Don Carlos de Guevara, capitán de la ca- 
rabela, le prodigaba sus más solícitas atencio- 
nes, motivo éste que contribuía a aumentar la 
curiosidad de unos y de atraerle las simpatías 

u de otros. 

Era joven, a lo sumo contaría 20 años, alta, 
“esbelta, abundante cabellera de un rubio dorado 
yx unos ojos azules tan bellos y expresivos, 
que, cautivaban con su mirar. Alicia Robles 

Ñ era y nombre, y aseguraban algunos viajeros 
Ñ que Guevara era su segundo apellido, por- 
que su madre era prima del capitán. 
Y Los más novelescos comentarios se tejieron 
durante eliwiaje sobre la hermosa joven. Pa- 
rica heredera y don Carlos 
; para otros, éste la había 
a prematura al querer sui- 
de una desilusión amorosa, 
Klawconvirtió en rival de su 
ie supo en verdad el 
joven a afrontar tan 
traña, a no ser el 


A la ciudad del Puerto Santa 
María del Buen Aire, en el IV 
centenario de su fundación, 


N 


Ñ 
a unos, 
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librado de nde 
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motivo q na Ye 
larga travesía entreigente 
capitán. 
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lecho para contemplar desde cubierta la sa- 
lida del sol y el batallar de las olas en el in- 
menso océano. Largas horas permanecía allí 
como embargada en secreta oración ante ese 
espectáculo, luego en murmullo quejumbroso 
se la oía exclamar: “¡Nunca, nunca volver !”, 
mientras sus ojos arrasados en lágrimas besa- 
ban con ternura una medalla piadosa que pen- 
día de su cuello, 

Las otras damas que viajaban procuraban 
atraerse su simpatia, con el deseo de distraerla 
en su visible congoja, sentían por ella serios 
temores al verla desganada y pensativa. Pero 
la juventud y excelente físico la preservaron 
de todo mal, y Alicia, pese a su intima pena, 
supo sobreponerse y servir en cambio de con- 
suelo a muchos de sus camaradas, que se sin- 
tieron desfallecer al llegar a esta comarca, 
víctimas de una invencible nostalgia. Prestá- 
bales los más tiernos cuidados y siempre es- 
taba dispuesta para ayudar a las otras muje- 
res en todos los trabajos que hubieron de pasar, 

Don Carlos de Guevara se enorgullecía al 
ver que la más joven de los expedicionarios 
que viajaron bajo su comando y la más vaci- 
lante al dejar San Lucar, resultara luego una 
fortaleza de aliento para los débiles. 

Habitó Alicia una de las primeras viviendas 
que se construyeron salvando la barranca, a 
orillas del riachuelo, próxima a la que se 
construyó para don Pedro de Mendoza y que 
denominaron “La choza del Adelantado”. 

Su bello rostro y su afable trato le gran- 
jearon la confianza y simpatía de las indias, 
Quienes se llegaban para admirarla, y de esta 
Suerte sacaba ella gran provecho para sus com- 

pañeros, porque 
eran abundantes 
log acopios de 
pescado, perdi- 
ces y otros tan- 
tos alimentos 
que lograba a 
cambio de su 
sonrisa y afec- 
tuosos modales; 
y a tanto llegó 
su simpatía .pa- 
ra los salvajes, 
que sus compa- 
ñeros de expe- 
dición dieron en 
llamarla “El he- 
chizo de los 
querandíes”, 
Mas a pesar 
de su fortaleza 
. de espiritu y 
de su constan- 
te actividad, sus 
amigas la sor- 


Por 
CARMEN AROLF 


prendian frecuentemente que, huyendo de su 
presencia, buscaba la soledad para ir a sen- 
tarse a orillas del riachuelo y allí, semioculta 
entre las matas de cortaderas y totoras; pen- 
sativa quedaba largo rato, como dando rien- 
das a la montaña de tristeza que ocultara en 
lo más íntimo de su corazón, 

¡Nada más propicio que aquella imponente 
soledad para replegarse en su dolor! 


A  PAGÁBANSE los últimos rayos de sol de 
A una tarde de abril, cuando “El hechizo 
L + de los querandies” se encaminó hasta el 
lugar elegido para desahogo de sus cuitas, bur- 
lando la vigilancia de sus camaradas, que se 
empeñaban en no dejarla ir sola al río, teme- 
rosa de su constante preocupación, acrecenta- 
da con la ausencia de su protector (2). 

¿Cuánto tiempo permaneció allí? Nadie lo 
supo. Por aquellos días la mayoría de los po- 
bladores del Puerto de Santa María del Buen 
Aires estaban acongojados con la gravedad de 
don Pedro de Mendoza; iban y venían hasta 
la puerta de su choza para enterarse por los 
más allegados si había alguna reacción en el 
enfermo. Esta preocupación contribuyó a que 
la ausencia de Alicia no fuera advertida hasta 
ya entrada la noche. Con el mayor quebranto, 
adelantándose al infortunio, salieron varios de 
sus compañeros en su busca. Ánsiosos costea- 
ron gran trecho del río favorecidos por el as- 
tro plateado que en todo su esplendor disi- 
paba las sombras de la noche y mostraba la 
inmensidad de aquella salvaje naturaleza; pero, 
inmutable en su majestad, no les reveló ni con 
la más leve señal el triste fin de “El hechizo 
de los querandíies”, 

Desconcertados, convencidos de su inútil 
tarea, regresaron, provocándose un duelo en 
los plobladores ante la fatal realidad. 

¿Qué fué de ella? ¿La devoró un yagua- 
reté? (3) ¿Fué cautiva de los querandies? ¿O 
acaso la fiebre del pesar que aniquilaba su 
alma hizo vacilar su fe y se arrojó al río? 

¡El misterio que rodeara su existencia, pa- 
ra los expedicionarios, completó su obra, arre- 
batándola sin testigos! 


(1) En la expedición de Mendoza, vinieron muchas 
mujeres, algunas con traje varonil y lo conservaron 
mientras duró la expedición, 

(2) Don Carlos de Guevara juntamente con Ayolas 
e Irala había emprendido viaje hacia el Norte, enviado 
por el Adelantado (octubre de 1536), y de cuya expe- 
dición no regresaron, siendo víctimas de una emboscada 
de los indios, 

(3) Todas las noches se llegaban hasta la empalizada 
muchos tigres en busca de presa. 
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rín”, y luego, durante tres décadas, patrón 
de una fritanguería de pescado con frente 
ala serpenteante calle Pedro de Mendoza). — Aua- 
que mí sun vieco, la mía experientasiún in la ma- 
tería, te podrá servir para darle in poco más de mu- 
vemiento a la tua cunferencia sopra la prima funda- 
siún de Boena Sarie, la de don Piztro Miaduza: 

Pirula Roncoroni (sobrina del ex oleoginoso 
navegante, linda maestrita con docencia boquense). 
— Seré toda oídos, querido tío. 

Jesús Gomensoro Regueiro (también fué nauta 
fluvial, camarero en los piróscafos, por espacio de 
no pocos años). — En cuanto a mí respecta, diré 
que eu también seré puro oregas, pues Os temas 
históricus me ajradan, y pra eso, ademáis, tenju 
ascendencia de conquistadores. 

María Juana Benincasa (va en camino de que- 
darse para vestir santos en la iglesia de San Juan 
Evangelista). — ¿De corazones?... 

Regueiro. — Ponju en su conocimientu, que hoy 
no estoy pra chirijoterío, Ademáis, no permito que 
nadie ponja en tela de jíticio a sanjre que corre por 
mis venas, sanjre que me lejarun mis asendientes 
de pelo en peitu pra a conquista, 


iÑ UÑIN Gariboto (fué timonel “d'in vapu- 


Pirula. — En tal caso, no sería tela de juicio ni 
telaraña, sino tela de análisis químico. 
Gaboto. — Boeno, dequémono de abolengo y 


d'arbolito quenealóquico, e vamo, derecho vieco, a 
la tua cunferencia inpoerta sopra la prima funda- 
siún de Boeno Sarie. ¿Cóme lo hace osté, cara 
sobrina, desembarcar a don Pietro Mincuza e a la 
sua compañía bella? 

Pirula. — Desembarca con su gente en la hoy 
orilla porteña del achocolatado Riachuelo, frente 
mismo al sitio donde se levanta la escuela monu- 
mental asentada en el terreno que donó nuestro 
ilustre convecino el piator Quinquela Martín, ¿Qué 
tal, tío? 

Gaboto. — ¡Bravo, bravo! Macanean de lo lin- 
do eso historiador que hacen la pintasiún de don 
Pietro con su barquichoclo, rimontando el arroyo 
Mardonao, e desimbarcando propio frente aronde 
s'istán lo coartele de Palermo, premiero- e secondo 
d'infantería, a in franco, il comando e la caye 
Santa Fe, a Potro franco, lo tayere de la Diresiún 
de Comunicasiún del Equército, de la, 

Reguciro. — Atribuyen tal desembarcu a un tem- 
poral que llevó a nao Majdalena contra la isla 
Martín Jarcía, y lueju, serenadu el estuariu, de 
rebóte, embocó en a desembarcadura del arroyo 
Maldonadu, hoy entubadu en casi todo su larju 
metropolitanu. y 

Gaboto. — Mi ¡o sun uavegao in solo día come 
timonel de vapurín, no sun, e la lóquica lo dice 
bien claro, que aunque la desimbocadura del Ria- 
choela toviera so barra, e anque so joncale inma- 
rañao, aquélle sempre sería piú grosa que la del 
Malduoao, e de yapa, estaba ante en so navega- 
siún agoa ariba. Va osté bien, cara Pirula, en la 
incomincipriasión de la sua cunferencia. 

Regueiro. — Jloria imperecedera pra os conquis- 
tadores, os que nos lejaron a civilización. 

María Juana, — ¿Va a testar, Jesús?... 

Regueiro (algo cabritilla charolada). — ¿A qué 
viene prejunta tan intempestiva, si eu me sientu 
con una salude a prueba de bomba de desajota- 
mientu naúticu? 

María Juana, — Por los legados que achaca a 
sus ascendientes, los conquistadores. 

Regueiro, — ¿Y sije a tentativa de chirijoterío?... 

Gaboto. — Carma, carma, que no está bien dir- 
se a pique en do purgada d'agoa; carma, carma, 
siniorita e anque señor. Boeno, intunse: sentado 
que la quente de don Pietro hizo su desembarca- 


PUNTOS DE VISTA 
““xeneixe” y ferrolano sobre 
la primera fundación de este 
benemérito “ayuntamientu” 


Por FELIX LIMA 


siún propio a la voerta de Rocha, ¿qué medidas 
tomaron de segoido, tomaron? 

Pirula, — Por la que hoy es la avenida Almi- 
rante Browa, ascendieron hasta el actual Parque 
Lezama, sitio desde cual dominaban los alrededores. 

Reguciro, — Hablandu en plata, que en ese mo- 
rru, establecieron el primer observatorio, un man- 
jruyo comu dicen os correntinos y os parajuayos, 
pra tener en gaque a os indius, 

Gaboto. — Gorbiendo a Ja desembarcasiúan en 
plean voerta de Rocha, mi sun dicho que para 
ser historiador in tipo coarquiera, ante debiera ha- 
ber hecho, por lo meno, diez mila miya de nave- 
gasiún, haber hecho. ¿Mi sun poesto lo punto so- 
bre la ie, mi sua? 

María Juana. — Serían menos fantásticos des- 
pués del segundo mes de navegación, y al empe- 
ñar la lapicera, no encallarían en hipótesis tan 
disparatadas. 

Gaboto. — Natoralmente, 

Regueiro, — ¿Y qué hicieron lueju de manjru- 
yar desde el vichadeiru de actual plaza Lezama? 

María Juana. — ¿Me permites, delicia, que yo 
conteste por ti, aunque yo no vaya a tener arte ni 
parte en tu anunciada conferencia? 

Pirula. — Encantada, ricura. 

María Juana. — Sí, señor Regueiro: ayanza- 
ron entre talas y ceibos, espinillos y otros árboles 
pinchudos, para establecer la primera escribanía. 

Gaboto. — ¡Cristo! ¿Premiero la protocoliza- 
siún que livantar ina iglesia o capiyita? Mi no sun 
visto claro in eso de la premiera escribamía, sinio- 
rita María Cuana, cuyo aboelo foé ino de lo pre- 
mier licorista inta Boca. 

Regueiro, — Pues a mí tampocu me convenoe 
SE de a votaría en a cual eguerce el notario pú" 

iou. 
> Maria Juana. — ¡Pero, señor Jesús Gomenso- 
ro Regueiro!... ¿Dón- 
de quiere usted que 
protocolizaran los le- . : . 
gados que nos hi- SS 
cieron los conquista- 
dores?... Dibujo de Fabe" 
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Te fuiste, calle Corrientes... 
¡Quién te reconocería! 
El progreso y la piqueta 
te consagran avenida. 
Cayeron de tus solares 
balaustres, puertas y vigas 
aventando los recuerdos 
entre ráfagas sumisas. 
Se extasiaron tus veredas 
en arrestos de gran vía; 
Londres o París te dieran 
carta de ciudadanía... 
Te fuiste, calle Corrientes... 
¡Quién te reconocería! 


101 
Antes, eras de las calles 
la más porteña y lucida. 
Tú recién te levantabas 
cuando las otras dormían. 
Eras jovial y dinámica, 
toda a lo largo ceñida, 
para mejor retener 
el pregón de tu alegría. 
Tus comercios, tus vidrieras, 
tus bares, tus librerías, 
tu “Tabarís”... 
¡pero ya no eres la misma! 
Ahora las multitudes 
que por tu asfalto transitan 
tienen algo de lejano 
en las absortas pupilas; 
te contemplan con asombro 
pensando que es fantasía, 
de la noche a la mañana 
verte en otra convertida. 
¿Qué se hicieron tus bohemios, 
melena al viento y chalina, 
tus literatos noctámbulos, 
tus mujeres vespertinas, 
aquellas que provocaban 
requiebros en cada esquina? 
Se pierden en la amplitud 
de tu flamante gran via, 
que al darte rango moderno 
te resta gracia nativa. 
Hoy te exaltan rascacielos 
de arquitectura atrevida, 
y tienes un obelisco 
que te vela noche y dia 
Y que responde a tu alerta 
como un despierto vigía. 
¡Eres la Broadway porteña, 
toda luz y alegoría! 
Te fuiste, calle Corrientes. .. 
¡Quién te recoñocería! 


Maruja Vidal Fernández 


Dibujo de Caballé 
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BENITO 
DIM. E 


DISCREPANCIAS 


Tras una ausencia larga han vuelto a en- 
contrarse, accidentalmente, en aquel salón 
de pintura. Ella, una real moza de treinta a 
cuarenta años, con ojos magríficos y un cuer- 
po flexible y ceñido como el de una galga 
fueguina, y El, un “old bachelor”, varonil y 
elegante y quizá “un poco demasiado” cor- 
tés para con el bello sexo, como suele ocu- 
rrirles con frecuencia a los hombres que, por 
no haber sido nunca profesores, ni gerentes 
de tienda, ni jefes de oficina, ni compañeros 
de trabajo de mujeres, tan sólo se acercaron 
a ellas para amarlas o para rendirles cuales- 
quiera de los mil homenajes que por su con- 
dición se merecen, 


ELLA (dejándose caer con cierta brusque- 
dad de cansancio en uno de los asientos cir- 


-culares que hay en-la sala). — ¡Ufa!... 


¡Qué Wenceslao éste!... Sentémonos aquí, 
si le parece... ; 
EL. — Ya sabe Elena, que a mí me pare- 
ce siempre, todo lo que a usted le parece... 
ELLA (con un ligero acento de reproche). 
— ¡Ah, sí!... 


EL. — ¡Palabra de honor!... 
EiLa (echando una mirada distraída al 
catálogo de la exposición). — ¡Paisaje oto- 


ñal! ¡Ah, ah! ¿De manera que estamos en 
las mismas?... 
EL. — ¿En cuáles mismas, Elena?... 
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ELLA. — Solteros. 

Ex (riendo). — ¡Ah!... ¿Ha visto?... 

ELLA. — ¿Y no le da tristeza ? 

EL (bromista). — A mí no... ¿Y a us- 
ted?....; 


ELLA. — A mí sí. 

EL. — ¿Y por qué Elena?... ¿Acaso le 
inspira envidia la felicidad de los casados?... 

ELLa. — Claro que sí!... 


EL. — ¡Oh!... 

ELLA. — A mí me da miedo el porvenir 
que aguarda a los solteros... 

EL. — ¡Acaso no es el mismo de los casa- 


dos al correr de los tiempos?... 

ELLA (casi con rencor y como si El tuvie- 
ra la culpa de lo que ocurre). — ¡Claro! 
¿Qué quiere que haga una pobre solterona 
en el mundo? ¡Servir para la burla de todos! 

EL. — ¡No diga eso, Elena!... Las bue- 
nas mozas como usted siempre inspiran res- 
peto y simpatía y además, yo no creo que 
el estado civil de la gente, pueda impedirle 
ser útil y aun indispensable al núcleo social 
a que pertenezca... i 

ELLA (meneando la hermosa cabeza). — 
¡Sí, sí!... ¡Usted el mismo optimista de 
siempre, el muchacho de hace veinte años!... 
Se diría que no sintiese el deslizar de la vi- 
da, mi fuera capaz de aprovechar la expe- 
riencia ajena... 

EL (como escandalizado). — ¡Que no 
siento el correr de la vida, que no sé apro- 
vechar la experiencia de los otros?... ¡Por 
favor!... ¡Qué ofensa para la justicia!... 
¡Le juro que siento como el que más ese 
deslizar emocionante y que me aprovecho 
como un Jogrero sinvergiienza de la ruda 
experiencia de los otros, desde Adán hasta 
nuestros días!... ¡Ah, ah!... 

ELLA, — ¡No sé!... Hágase el gracio- 
so... pero, le aseguro que me gustaría ver- 
lo dentro de unos diez años (con una son- 
risilla incisiva). — ¡Ah, ah!... 

EL (con. una reverencia cómica). — Es 
una curiosidad afectuosa que me halaga tan- 
to cuanto me honra, pero temo hallarme pa- 
ra entonces... ¿como diré?... poco pre- 
sentable para rendirle los homenajes que us- 
ted se merecerá... 

ELLA, — ¿Ha visto?... 

EL. — ¿Qué?... 


ELLa. — ¡Eso!... ¿Que reconoce que es- 
tará para entonces como un hongo? 

EL. — ¿De seco? 

ELLa. — No; de solitario... 


EL. — ¿De solitario?.... «¿ Y acaso los ca- 
sados no suelen quedarse solos también al- 
gún día?... Vea: Yo coñozco... 

ELLA. — ¡Qué esperanza!... ¡No va a 
comparar!... Un casado siempre tiene o su 


mujer o sus hijos o sus nietos que los quie- 
ren, los acompañan, los cuidan y los miman. 


EL. — ¡Cuánta cosa!... Yo no necesito 
que me cuiden... 
ELLA. — Lo dice ahora... 


EL. — Y lo diré como un león (partiendo 
de la hipótesis de que los leones hablaran) 
lo diré como un león toda la vida... 

ELLA. — ¿Y la yejez y las enfermedades? 

EL. — ¿Y los asilos y los hospitales y los 
sanatorios de lujo con sus lindas enfermeras? 

ELLA. — Oh!... ¡Cállese!,.. ¿Va a com- 
parar los cuidados del amor o del afecto con 
los cuidados de la caridad pública o de las 
manos mercenarias?... 

EL. — No sé; pero entre estar casado y 
enfermo yo prefiero mil veces estar enfer- 
mo y soltero... ] 

ELLA. — ¿Eh?... 

EL. — Quiero decir, que para estar enfer- 
mo es mejor ser solo. ¿Se imagina la situa- 
ción de un hombre casado con una mujer 
joven y linda como usted lo es, enfermo?... 

ELLA. — Yo mo soy tan joven... 

EL (cinco años mayor que Ella). — Si us- 
ted no es joven, ¿quién lo será?... ¿Yo tal 
Mez?... 

ELLA, — No, pero... 

EL, — Escuche: ¿Una chica linda y joven 
como le decía, una chica llena de vida y di- 
namismo como usted misma y como usted 
ansiosa de andar y divertirse; obligada a un 
eterno encierro porque “el señor” tiene una 
pata tiesa o un hígado inflamado que le im- 
pide toda iniciativa?... 


ELLA. — Yo no estoy ansiosa de divertir- 
me... 
EL. — ¡Qué gracia!... Porque es libre, 


porque puede hacerlo, pero si tuviera impe- 
dimento en seguida se pondría tremenda... 

ELLA. — ¡Oh!... 

EL. — ¡Palabra de honor!... ¡Imagíne- 
se por ejemplo, en una hermosa noche de 
carnaval y cuando todo el mundo se divier- 
te, verse obligada por deber a estar contem- 
plando la cara amarilla, malhumorada y sin 
afeitar de un Don Juan de Los Palotes, que 
alguna vez pudo ser interesante, pero que a 
la sazón, es un pingajo llorón y lo que es 
peor, fastidioso y exigente... 

ELLA. — ¿Fíjese que no se trataría de un 
Don Juan de Los Palotes, como usted dice, 
sino de mi amor, de mi maridito?... , 

EL. — Mariditos son los mozos de veinte 4 
treinta y eso siempre que sean ricos, sanos, 
vigorosos, que se porten bien y no lleven 
más de un año de matrimonio, Los otros, son 
simplemente maridos. 

ELLA. — ¿Qué quiere decir?... 

EL. — Que ya son maridos sin poesía. . - 
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ELLA. — ¡Cállese!... No diga dispara- 
tes, hombre grande. 

EL (siempre bromeando). — Le juro que 
sí, Elena!... 

Eta (ofendida). — ¿De manera Wen- 


ceslao, que usted cree que no hay mujeres 
capaces de conservar su amor al través del 
tiempo y de las dificultades?... 


EL. — Dios me libre de afirmar tal cosa, 
ya lo creo que son capaces... 
ELLA. — ¿Y entonces?... 


EL. — Es que a mí no me gusta que nadie 
se sacrifique por mí, ni por deber, ni por 
cariño... 

ELLA. — ¡Oh!... 

EL. — ¡Palabra de honor!.., Vea, Elena: 
A mi me parece que si yo enfermo, compren- 
diera que alguna mujer se estaba fastidian- 
do por mí, en seguida me moriría de deses- 
peración... o por cortesía... 

ELLA. — ¡No sé por qué!... Una espo- 
sa, una mujer amante no siente esos sacri- 
ficios; ella los realiza con tanto gusto... 

EL. — Yo no me refiero a amantes en ple- 
na florescencia pasional y cuando uno d> ellos 
es víctima de algún mal agudo; me refiero 
a otras alturas de la vida matrimonial y cuan- 
do las situaciones se prolongan indefinida- 
mente... ¡Ah, ah!... ¡Debe ser horrible!... 

Ena. — Horrible debe ser verse viejo y 
enfermo y atendido tan sólo por manos mer- 
Cenarias. .. 

EL. — ¡Ahí tiene Elena!... Yo no creo 
que deba ser tan malo y si fuera a juzgar 
por mi propia experiencia, quizá... 

ELLA. — ¡Cállese!... ¡Qué experiencia 
ni experiencia!... Entre la mano de la es- 
posa que alcanza una medicina y la otra im- 
Pasible de una enfermera profesional... 
¡Oh!... ¡No me diga Wenceslao!... 

EL. — Vea Elena, que quizá fuera posible 
que para el sujeto enfermo de gravedad, re- 
Sultara más eficaz la asistencia práctico-téc- 
nica de una enfermera profesional, que la 
Otra asistencia emocionada, temblorosa e ig- 
Nara de la esposa o de la mujer que lo quie- 
Pe.,. ¡Yo no sé!,.. Pero le aseguro que 
Pensando y pensando sobre estos graves tó- 
Picos, he llegado a sospechar que lo ideal 
Para tan serios trances, tal vez fuera una 
enfermera profesional que estuviese enamo- 
rada del enfermo... 

ELLa. — ¡Oh!... 

EL. — ¡Palabra de honor!... ¡Ciencia, 
Cxperiencia y ternura!... ¡No creo que pue- 

a pedirse más!.. 

Ena. — ¡Cállese!... ¡Parece mentira!... 

EL. — ¿Qué, Elena?... 

EnLa, — ¡Una mujer a quien se paga!..- 

EL. — ¿Y eso qué tiene?... Se le paga 
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para que pueda vivir mientras ejerce su no- 
ble profesión con toda la honradez y efica- 
cia de que sea capaz... ¡Caramba!... Se le 
paga como a los presidentzs de la República 
y a los legisladores y a.los magistrados y a 
los generales y a los... 

ELLA. — No es lo mismo. 

EL, — Lo mismo Elena, y hasta llega en 
su generosidad, a ser extraordinariamente 
linda, cosa que como usted sabe no ocurre 
con los otros... ¡Ah, si yo le contara!... 

ELLa. — ¿Qué?.., ¿Si me contara qué?.., 


EL. — La vez pasada cuando estuve tan 
enfermo... 

ELLA. — ¿Usted?... ¿Cuándo estuvo tan 
enfermo?... 

EL, — ¡Caramba!... Creo que me esca- 


pé, en una yegua blanca, tuerta y rabona... 
¡Ah, ah!... 

Eta (contrariada y ansiosa). — ¿Có- 
mo?... Hable en serio que no le entien- 
do... 

EL. — En serio hablo Elena, estuve muy 
“atrasao” como decían los paisanos... 

ELLA (con ligero ceño). — ¿Cuándo, hace 
mucho?... 


EL. — No sé en realidad Elena... ¿Ha- 
rá como diez años? 
ELLA. — ¿Diez años?... ¡Qué dispara- 


te!... No puede ser... 

EL. — Usted estaba en Europa... No pue- 
do precisar la época y digo diez años así al 
tuntún, porque he observado desde algún 
tiempo a esta parte, que de todo lo ue uno se 
acuerda hace ya por lo menos disz años. 


ELLA. — Hacen tres años y meses... Le 
juro que no supe nada... 
EL. — ¡Claro, que no pudo saberlo!... 


Bien, como le decía, estuve muy enfermo, 
terriblemente enfermo y atormentado... 
¡Vea!... ¡Le juro que creí que me moría y 
que estoy cierto de que me hubiera muerto 
aun sin creerlo a no haber mediado la inter- 
vención casual del famoso X, quien en mo- 
mentos en que me disponía a marcharme 
para el lago Buenos Aires (T. N. de S. 
Cruz) me hizo saber que debería operarme 
dentro de muy pocos días, porque... 

Eta (desolada). — ¡On!... ¡Qué ho- 
rror!... ¡Yo no supe nada, le juro!... 

EL. — ¡Claro!... Bueno, me hallaba tan 
mal y experimentaba unos dolores tan atro- 
ces, que aquella mañana y antes de ser con- 
ducido a la sala de operaciones del celebra- 
do sanatorio del doctor X para que me abrie- 
ran el cráneo, yo no era ya un hombre, era 
un trapo, una porquería acobardada y gimien- 
te, por la cual ni yo mismo hubiera dado dos - 
cobres. A las ocho y cinco justamente, entró 
ella... Yo la conocía ya, pero con el blan- 
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co vestido de la profesión, y, aunque para 


ser verídico deba confesarle Elena, que me 
había parecido muy bien, nunca, nunca... 

Ena. — Pero... ¿Quién entró?... ¿de 
quién me está hablando? 

EL. — Perdone... Ahora verá: En el es- 
tado de irritación nerviosa en que me halla- 
ba, al oír que abrían la puerta debí poner 
por primera vez en mi vída, cara de malhu- 
mor a una mujer que entraba en... 

ELLA, — ¿...? 

Ez. — ¡Se lo juro, Elena!... Yo no soy 
fuerte en achaque de vestimentas femeninas 
porque... ¿Cómo le diré? Porque siempre 
me preocupé más del contenido que del con- 
tinente, pero, sin embargo, desde el primer 
momento pude advertir que aquella enfer- 
mera, en lugar del clásico y austero delantal 
blanco de la profesión, lucía un piyama que 
era una maravilla de color y... 

- ELLA, — ¿Qué dics?... ¿La enfermera?.., 

EL. — ¡Palabra de honor, Elena!... ¿Ima- 
gínese usted a una rubia de ojos grises o 
mejor dicho el cuerpo de una rubia, flexi- 
ble y fino como el de un hurón o como el 
SsuyO... 

ELLA. — ¡Usted qué sabe! ete 


EL. — ¡Se lo juro!... Envuelto en la ca- 


ricia inconsciente de un piyama del misma 


color que los ojos... ¡Ah, ah!... 

Ena. — ¡Caramba!... Por qué... ¿Por- 
qué no se casó con ella?.., 

Ex. — ¡Perdón!... ¡Espere!,.. Entró 


sin ruido pero escandalosa de luz de juven- 
tud y de optimismo y con un “¿Qué tal?”.., 
confianzudo y risueño, se inclinó sabre mi ca- 
ma o mejor diciro, sobre mi cara (aquella 
pobre cara mía barbuda y descolorida)... —- 
“¿Qué hora es? — recuerdo que le pregunté 
no por saberlo sino tratando de aventar de 
algún modo la gran humillación que sentía 
viéndome tan infeliz, incapaz y repugnante, 
en presencia de una criatura tan bella y tan 
sana y tan bien dotada. — “Las ocho y cin- 
co”, me respondió ella con una voz de cris- 
tal y una sonrisa de porcelana y en seguida 
añadió en ese tono bajo, aterciopelado y cá- 
lido que las bellas mujeres suelen emplear 
para ofrecer o pedir las cosas más extra- 
ordinarias. — “Ahora le vamos a hacer Ja 
“toilette”... 

ELLA. -— ¿Y eso? 

Ex, — Ahora verá, Elena... Un enfer- 
mero hubiera dicho serio, sin gracia alguna 
y en tono prepotente: “Hay que afeitarle la 
cabeza”... ¡Ah, pero ella no Elena!... 
Ella además de eso de la “toilette”, añadió 
con una sonrisa de primavera: — ¡Qué her- 
mosos cabellos negros y qué naturalmente 
ondulados!”,., 
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ELLa. — Usted no tiene el pelo ondu- 
lado.-. 

EL. — ¿No?,.. Ella dijo así al menos y 
agregó después de pasar los sonrosados de- 
ditos por aquella región de mi cabeza que 
parecía estar gestando un infierno: — “Da 
pena cortarlos pero no es posible evitarlo... 
De todos modos ya verá usted cómo volve- 
rán a crecerle prontito”... 


EiLa. — ¡Qué sinvergiienza!... - 
EL. — ¡Quién Elena!, ¿yo?... 
ELLa. — ¡La atrevida, la descocada!... 


Sin respeto par el dolor ni por... 

EL, — No Elena, por el contrario, estuvo 
muy acertada y oportuna en su actitud y dí- 
chos. Usted no sabe cómo levantan el espí- 
ritu en tales casos, una sonrisa o una frase 
despreocupada y optimista... Vea: Yo creo 
que estos diahlos de médicos y por lo pron- 
to ese X deben ser unos grands psicólogos 
que se hacen este razonamiento: “Muy po- 
co varón debe ser el hombre que por reven- 
tado que esté no se anime o por lo menos 
avergiience de su flaqueza, en presencia de 
una mujer bella y risueña como una prima- 
vera”... ¿Qué je parece, Elena? 

ELLA, — ¡Qué sé yo!... ¿Qué quiere que 
sepa?... ¡Siga!... 

EL. — Primero me cortó los cabellos y 
después me afeitó la cabeza como a un pre- 
sidiario de biógrafo pero con una suavidad 
comparable con el aleteo de una mariposa 
sobre un pimpollo de cardo y después aun 
tuvo una sonrisa de amable picardía para 
aquel triste aspecto que debía ofrecer mi po- 
bre cabeza despojada de su frondoso adorno 
capilar... ¡Palabra de henor, Elena!..., 

ELLA. — ¡Qué guaranga!... 

EL. — ¡Oh!... ¿Y por qué? 

ELLA. — ¿No dice que se burló?... 

EL. — Cierto, pero... ¿cómo le diré?... 
Fué una de esas burlas amables que leyan- 
tan el espíritu, que... 


ELLa. — No me explico, Antes usted no 
hubiera permitido que nadie... 
EL, — ¡Perdón!... No lo atribuya a de- 


cadencia, Elena... Quiero decir que fué una 
burla de aquellas que no molestan por las 
gracias de quien las dice y por el motivo que 
las provoca... 

ELLA. — No comprendo... 

EL. — Verá: ¿Es lo mismo acaso que una 
mujer se ría porque accidentalmente Jremos 
debido raparnos la cabeza o que se ría por- 
que descubre que usamos peluca?.., ¿Ah, 
ah?... ¿Me comprende?. ., . 

Eta, — ¡Sí, sí!... ¡Bueno!... ¡Siga!... 

EL. — Prosigo: Vea Elena: Yo creo que, 
como ya se lo dije antes, esos grandes médi- 
cos como X. deben ser también unos verda- 
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deros psicólogos y que por eso, con toda 
premeditación, eligen tan lindas enfermeras 
y les piden que se vistan con tan íntima y 
encantadora gracia para present... 

ELLA. — ¡Qué entusiasmo!... 

EL. — ...para presentarse ante los desdi- 
chados enfermos como una esperanza, como 
una aurora... 

ELLA. — ¡Una aurora!... 
comparación!... 

EL, — ¡Palabra de honor, Elena!... No se 
me ocurre otra figura más exacta... ¡Ima- 
gínese el primer rosicler de la aurora des- 
pués de una larga noche invernal?... 

ELLA. — ¡Está bueno!... ¿Y después?... 

EL. — Y después... que me acompañó 
durante todo ese largo período de martirio 
del “post operatoria” y de las curaciones, 
siempre bella, risueña, abnegada y optimis- 
ta... ¡Ah!... Usted no sabe Elena, lo que 
es eso de haberse dado por muerto y de 
pronto resucitar y empezar a vivir de nuevo 
entre altibajos de esperanzas y desalientos.... 
¡Ah, ah!... Todavía lo recuerdo como si hu- 
bjese sido ayer: 

“—¡Ay, Fulana!... ¡Creo que si no hu- 
biera sido por usted ya me hubiera muerto 
hace mucho!”... Y ella conteniendo su co- 
nocida risita cristalina : 

“*—-¡0h, que exageración!”. . .. 

“——¡Así va a ser también la farra que 
haremos cuando me den de alta!... ¡Le ju- 
ro que vamos a echar el mundo por la ven- 
tana!... ¿Verdad?”... 

“-—¡Sí, sí!... Pero ahora trate de des- 
cansar que el doctor lo ha recomendado 
mucho”... 

VU 

“—a¿Qqué?”... 

“——¡Nada!... Que esto me aprieta y me 
revienta como un”... 

“* —¡Chist, chits!... ¡Oh qué malo!... 
¿A ver?... Veamos... Es verdad... ¡Po- 
bre!”... Y de inmediato con sus ágiles de- 
dos y sus maneras suavísimas, ella hacía de- 
saparecer o por lo menos disminuir la mo- 
lestia: 

“-— ¿Está bien así?”... 

“ — Sí Fulana; es usted un ángel, una... .; 

“—Sin alas”... 

ELLa. — ¡No!... ¡Si iba a tenerlas!... 

EL. — ¡Espere... Y todavía aquella mi- 
seria fisiológica, aquel muñeco de barro hu- 
mano con la cabeza trepanada y entrapajada 
que era yo, insistiendo como los chicos mal- 
- Criados: 

“— ¿Qué fiesta vamos a hacer los dos, 
Fulana, cuando me sane!”... Y, en seguida, 
Come ella no respondiera de inmediato Ocu- 
Pada en algún pequeño quehacer, insistía 


¡Vaya con la 


quejoso y apremiante: “¡No ve!... ¡Díga- 
me que sí, Fulana!... Usted me lo prometió 
y ahora...” 

Y el ángel aquel, sin alas pero todo blanco 
y todo ternura para los hombres heridos y so- 
los, volvía una vez más a asentir muy baji- 
to y a tiempo en que disminuía la intensi- 
dad de la luz:” ¡Sí, síl... ¡Cómo no!... 
Pero duérmase ahora que le hace mucha 
falta”... 

Y yo me dormía con el eco de aquella 
dulce voz en los oídos, con la linda imagen 
de la enfermera en las retinas, la bella ima- 
gen que poco a poco se iba borrando: El 
óvalo del rostro, la sombra de los ojos gri- 
ses almendrados, la blanca toca ceñida en 
torno de la frente y por último, por último 
aquella suerte de corazoncito de un rojo 
sangrante que eran sus labios... 

ELLA. — ¡Está bueno!... ¿Y después, la 


fiesta, no?... 
EL. — ¡Nada de fiesta!... 
ELLA. — ¡Oh!... ¿Y cómo, al cabo de 


tantos preparativos?... 

EL. — Ahora verá, Elena: Resultó que los 
preparativos habían sido míos pero no de 
ella... y así, en consecuencia, cierto día en 
que ya convaleciente le parecí sin duda en 
condiciones de soportar la impresión, me dió 
a entender con tanta amabilidad como fir- 
meza que aquellas bromas no le agradaban y 
otro día en que paseábamos como buenos 
amigos por el jardín, me confió que tenía 
novio y que pensaba casarse tan pronto co- 
mo pudiesen... 


ELLA (palmoteando). — ¡Tomá!... ¡Có- 
mo me alegro!... ¿Y -usted?... 

EL. — ¿Yo?... ¡Nada!... 

ELLa, — ¿Y después, en qué quedaron 


las cosas?... 

EL. — Quedaron en que ella prosiguió en 
el sanatorio X su abnegada tarea de acom- 
pañar y aliviar las horas interminables de 
dolor o desaliento de los “pobrecitos hom- 
bres solos y “atrasaos” y... 

ELLA (con ingenuo impulso y en voz tan 
baja que el oído de El, no la alcanza). — So- 
los, porque quieren... 

EL. — ¿Cómo, Elena?... 

ELLA. — ¡Nada!... 

EL. — ..y yo me fuí al lago Buenos 
Aires (T. N. de Santa Cruz) sano y ale- 
gre como un “chulengo”... 


pra 


Dibujo de Valdivia 


O Biblioteca Nacional de España 


30 CARAS Y CARETAS 


a 


MÍ 


NA vez que hubo sido fundada la ciu- 

dad de Buenos Aires o, mejor dicho: 

“el puesto de los Buenos Aires”, el 
primer adelantado del Río de la Plata, don 
Pedro de Mendoza, ordenó a Juan de Ayo- 
las que fuese Paraná arriba con el objeto de 
descubrir comarcas y levantar una fortale- 
za en el lugar que mejor se prestara desde 
el punto de vista estratégico. Ayolas cum- 
plió las órdenes, estableciendo un fuerte mi- 
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litar. Pero antes había tratado amigablemen- 
te con los timbúes que poblaban parte de 
la margen derecha de dicho río, entre Car- 
carañá y el Salado. La fundación recibió el 
nombre de Corpus Cristi, cuya efemérides 
cristiana coincidió con la llegada de la ex- 
pedición. 

Más tarde, Ayolas continuó navegando el 
río aguas arriba, con el objeto de buscar una 
comunicación con el Perú, trabajo que tam- 
bién le había sido ordenado por don Pedro 
de Mendoza, quien debido a las noticias fa- 
vorables que tuviera sobre el citado estable- 
cimiento de Corpus Cristi, le hizo una vi- 
sita, regresando luego a Buenos Aires y em- 
barcándose en seguida hacia España, en cu- 
ya travesía marina falleció tristemente. 

Quedó entonces al frente del gobierno 
bonaerense y de los puestos ya fundados, don 
Francisco Ruiz y Galán. Mas durante el 
mandato de dicho militar, los conquistado- 
res que se encontraban en Corpus Cristi 
provocaron la irritación de los naturales, de 
los timbúes y de los caracaraes, mediante 
actos diversos. El autor Azara, en su “Des- 
cripción e Historia del Paraguay y del Río 
de la Plata” quiere salvar de responsabili- 
dad en tales hechos al señor Ruiz y Galán, 
atribuyéndola al comandante del fuerte, don 
Francisco de Alvarado, y a los malos conse- 
jos de algunos de sus amigos, entre los cua- 
les se recuerdan los nombres del cura don 
Juan Pavón y del escribano don Pedro Her- 
nández. No obstante, otro historiador, Sch- 
midel y Ruidiaz, expresa que Ruiz y Galán, 
al pasar de Buenos Aires para la Asunción 
del Paraguay en un viaje en que iba a bus- 
car víveres, dió muerte a muchos indígenas, 
causó incendios de ranchos y cautivó muje- 
res y niños. Dióse como razón de tales he- 
chos la sospecha de complicidad con grupos 
enemigos. Pero afirma el historiador que 
Ruiz y Galán era “muy capaz de una ma- 
loca?” como la comentada. Se recordaba, en 
efecto, que cuando la gente se moría de 
hambre en Buenos Aires y que ello se pres- 
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DTO 


de la historia 


tara a hechos atroces y a escenas terríficas, 
aquel señor hizo ahorcar a tres soldados “por 
haber matado secretamente un caballo pa- 
ra comérselo”, A otro soldado le hizo cortar 
las orejas “por haber robado una lechuga”. 
También se cuenta que a una dama noble 
“que hubo recibido un pescado que le obse- 
quió un marinero, con tal de rendirla a su 
voluntad, obligóla a cumplir el pacto indig- 
no”, De modo que quien con los propios pro- 
cedía así, bien podía proceder cruelmente 
con los demás. 

Lo cierto es que los caracaraes y los tim- 
búes resolvieron tomar represalias. Con tal 
fin tramaron un plan: presentáronse un día 
algunos caciques a Corpus Cristi pidiendo 
la protección de los españoles contra algu- 
nos grupos que, según afirmaban, eran hos- 
tiles a unos y otros. La protección no sólo 
fué acordada sino que, bajo el comando de 
don Alonso Suárez de Figueroa, cincuenta 
españoles, de los ciento veinte que ocupa- 
ban el fuerte, marcharon con los caciques. 
Pero los protectores cayeron en terrible 
trampa, pues fueron atacados y muertos du- 
Tante un banquete, por los mismos anfitrio- 
nes. Sólo se salvó un muchacho que regre- 
Só a Corpus Cristi con la información de la 
tragedia. 

Con tales acontecimientos, los naturales 
Se sintieron envalentonados en toda la co- 
Marca, y en número de diez mil, según unos, 
0 de dos mil, según otros, atacaron la for- 
taleza con gran brío. Rechazados no obstan- 
te, los ataques se repitieron con furia dos 
Semanas seguidas, habiendo sido incendia- 
das las casas de los cristianos. La pelea fué 
de día y de noche. Al cabo, los españoles, 
fatalmente muy fatigados, lograron, con el 
Auxilio de los barcos que habían llegado y 
Con las bocinas, practicar una impetuosa sa- 
lida. El comandante de aquella brava tro- 
Pa iba a la cabeza. Lo era don Antonio de 

endoza, quien murió en la pelea. 

Los sitiadores dejaron cuatrocientos muer- 
tos en el campo de batalla y se dieron a la 
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fuga Tan recia fué la salida de los ocupan- 
tes del fuerte. 

Cuéntase que un guerrero, vestido de 
blanco y llevando espada brillante en la ma- 
no, ofuscaba al enemigo con el brillo del 
acero en lo más rudo del combate, desde uno 
de los torreones de la construcción militar. 

Dicha acción y dicha retirada sucedieron 
el 3 de febrero del año 1539 — día de San 
Blas. Entonces los cristianos supusieron ha- 
ber recibido de aquel santo la poderosa ayu- 
da. Y en tal concepto, San Blas fué aclama- 
do y le juraron como especial patrono de la 
conquista del Río de la Plata y del Paraguay. 


Dibujo de Alvarez 
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UN 
HOMBRE 


Por Juan Carlos Dávalos 


Bajando del cerro, a cuestas 
trae un horcón de lapacho, 
Lo saludo, y en el suelo 
su carga ha depositado. 


— Buenos días — me contesta, 
sudoroso y exhalando 
un tufo a chivo y a coca 
que en el sendero «serrano, 
de salvias y de romeros 
anula el olor balsámico. 


Calza rotas alpargatas, 
y mal cubren sus andrajos 
el duro vientre moreno, 
y «un muslo robusto y magro. 


Con lástima lo contemplo 
al notar. que el pobre es manco. 


El con la izquierda se palpa 
el muñón a medio brazo 
y mesontíe... 

— ¿Qué haciendo, 
amigo, se quedó manco? 


— Por enlazar un bagual 
me lo cortó, limpio, el lazo, 


PA a 


—- ¿Y así se gana la vida? e E uE ; Ps Y ds 
— Como hachador me la gano. ¡¿ 
Yo trabajo por mi cuenta 
porque pa mí no hay conchabo, 
sino a medio jornal, ¡Puedo 
hachar con la zurda, y hacho! 
No dejo de ser un hombre 
porque me falte una mano, 
Le brindo, como es dewley," 
un cigarrillo, y el gaucho, $ 
lo acepta, cortés, trariquile 
maloliente y rudo y sa 


Dibujo de Valdivia 
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CAFIASPIRINA 


ha resuelto 


CARAS Y CARETAS 


un importante PE 2 
problema! ( > 


1.30 el tubo 


de 20 tabletas 


30 cts. el sobre 
de 4 tabletas 


MA > 


En beneficio de su salud, CAFIASPIRINA 
ha logrado solucionar un importante pro- 
blema de higiene y seguridad. 

Ahora el nuevo tubo, lo mismo que el so- 
bre de CAFIASPIRINA, trae cada tableta 


herméticamente envuelta en celofán (pa- 


pel transparente e impermeable). 

Libre así de contactos nocivos, y positi- 
vamente resguardada contra la humedad, 
el polvo y otras impurezas, CAFIASPIRINA 
llega a Vd. con toda su pureza y eficacia. 
Proteja su salud! Contra dolores y males- 
tares, prefiera CAFIASPIRINA | Es superior! 


AFIASPIRINA 


el producto de confianza contra dolores y malestares 
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Palermo de San Bentto 


( ) ERCA del actual sitio donde el Monumento de los Españoles se alza ahora, 
estaba la casa de recreo de don Juan Manuel. En esa residencia se instalaron 
después el Colegio Militar y la Bscuela Naval, creados por Sarmiento. Actual- 

mente no existen vestigios del pasado. Palermo, cofi sus magníficos jardines y parques 

y su inmensa playa de estacionamiento para automóviles, es un orgullo de la capital. 


— 


Trastornos de la Vejiga 


No hay padecimento más cruel % 
que el provocado por los desórdenes 
de la vejiga, 

Los dolores sordos y continuos que produce la 
inflamación de la vejiga son verdaderamente in- 
tolerables. Se experimenta dificultad para desocupar 
la vejiga y la retención de la orina es un suplicio. 

Proceda sin demora para combatir un mal cuyo 
descuido. puede tener desagradables consecuencias, 
No olvide que la vejiga y los conductos urinarios 
constituyen la puerta de salida de los desperdicios e * 
impurezas que la sangre recoge en su curso po 
todo el cuerpo. Cuando la vejiga está inflamada, * 
sufre por el contacto con los diversos residuos y de- fi 
sechos que los riñones han filtrado de la sangre. 

Las Pildoras De Witt son indicadas para combatir 
los trastornos de la vejiga. Disminuyen la inflama- 
ción, calman, desinfectan y hacen sentir sn influencia 
benéfica en todos los conductos urinarios. 

¿ No vacile en emplear este medicamento de con» 
fianza, cuyo uso no puede perjudicar ningún órgano. 
Adquiera hoy mismo un frasco de Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga en cualquier farmacia, 


Pildoras De WIT 


PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 
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La primera reconquista 


"Tras Aires 


LAMEMOS 
así, con 
cierta lógi- 
Ca, a la hazaña de 
0s aborígenes. 

n ese hecho de 
armas se ven los 
Sérmenes patrio- 
tas que siglos des- 
Pués crecieron y 
tructificaron en 
a Reconquista, la 

efensa, el 25 de 
ayo y el 9 de 
Julio, 

. Los indios si- 
tiadores eran hombres de gran estatura y de 
Admirable instinto guerrero. Su amor a la in- 
rodencia manifestóse de modo sublime, he- 
e Ds No temían a los artilleros y arcabuceros 

Spañoles. La superioridad de las armas euro- 
Peas sólo sirvió para alentar aquel coraje in- 

Omito, Ciegamente defendían su suelo natal. 
Za portaba poco la ventaja de una civili- 

On, enemiga de la libertad pampeana. 
blo 'eron bien al oponerse, Cuando un pue- 
O se deja dominar sin combatir, se convierte 


El Comercio 


Compañía de Seguros a Prima Fija 
Fundada en 1889 


Maipú 53 € Buenos Aires 
M c 


Incendios Vida 3 Marítimos 


$ 3.000.000 m.l. 
*Servas técnicas y matemáticas $ 10.464.176 m.l. 


Reservas legal y facultativas . $ 4.034.099 m.l. 


niestros pagados - $ 23.265.477 m.l. 


PRESIDENTE 
Juan B. Mignaquy 


1 
DIRECTORES 

So bastián Urquijo, Clodomiro Torres, 
A frodo D. Rojas, Rómulo D. Lanusso, 
os Iribarne, Horacio F. Mignaquy, 

Stor L. Casás, Raúl F. Zimmermann 
Y Rufino Hernández. 

SINDICO 
Dr. Antonio A, García Morales 


SINDICO SUPLENTE 
Andrés Barón Suporviello 


GERENTE 


e E. P. Bordenave 
2 3-5.000.9-096 


en esclavo, que 
nunca será manu- 
mitido. 

Resulta indu- 
dable que al fin 
la superioridad de 
la cultura les be- 
neficiaría; pero 
era necesario re- 
gatear con las ar- 
mas el precio del 
beneficio. 

Los indigenas 
fueron los primi- 
tivos reconquista- 
dores argentinos. 
La dignidad del salvaje se unió después con 
la dignidad criolla y gaucha. Merced a ellas 
somos libres. 

Las flechas incendiarias de las huestes va- 
lientes prendieron el fuego del patriotismo, 
Aun perdura su eficacia formidable. 

¿De qué raza eran? Unos dicen que que- 
randies; otros, que guaraníes. Poco importa; 
eran hombres de raza digna, y su amor al te- 
rruño, su energía, admiraron a los conquista- 
dores, vencidos en los primeros encuentros. 


Causa de 
Desaires 


Mal Aliento 


No precisa explicar cómo cl mal olor 
del aliento puede ser la causa de desaires 
y cómo puede arruinar el porvenir de un 
hombre o destruir la felicidad de una 
mujer, pues es bien sabido cuan ofensivo 
es el mal aliento. 

Enlos diarios y revistas se ha desarrollado 
el tema extensamente. 

Lo malo es que uno mismo nunca sabe 
cuando tiene mal aliento y, por delicadeza 
“ni su mejor amigo o amiga se lo dirá”. 

Para evitar la acumulación de im- 
purezas y las fermentaciones tóxicas en 
el estómago y en los intestinos, que són 
causa del mal olor del aliento y muchos 
otros males, tome dos o tres cucharaditas 
de Ventre-Livre en medio vaso de agua, 
todas las noches por una semana. 

Uselo así de vez en cuando. 

Ventre-Livre corrige y evita el mal 
aliento, mal sabor en la boca, dolores de 
cabeza, gas en el estómago o el vientre, 
eructos, mareos, náuseas, indigestión, 
agrura en el estómago, dolores en el 
vientre o en el estómago, estreñimiento, 
biliosidad, ardor en la garganta, pesadez 
y malestar en el estómago. 

Ventre-Livre vigoriza los tejidos mus- 
culares del estómago y de los intestinos 
y favorece el funcionamiento del hígado. 

Es agradable de tomarse. 
Téngalo siempre en su casa. 
Use Ventre-Livre 
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MERECIDA 
OFKANDA 


Por 
Edmundo 
C. Chedufau 


Isabel la Católica ofre- 
ce sus alhajas a Co- 
lón, (Del monumento 
a España, de Dresco). 


as al río que Isabel de Guevara viese 
ml remontar por dos bergantines del primer 

” adelantado, surge ahora un conjunto es- 
cultórico de vasta proporción monumental, 

Se destaca en la avenida Tristán Achával 
Rodríguez, sobre el vértice configurado por el 
término provisional de la Costanera, la Es- 
cuela Superior de Bellas Artes y una colonia 
infantil, despoblada mientras lleguen las va- 
caciones de estío. 

— ¿Qué monumento será éste? — pregunta 
el paseante ocasional a un grupo de maestras 
tucumanas, complacidas en su gusto por la ad- 
miración escultórica. 

— ¡Debe ser el monumento a España! — 
respóndenle, 


En esa tarde, víspera de 9 de Julio, el re- 
zagado andamiaje impide ver una elocuente 
dedicatoria: “A España - Fecunda - Civili- 
zadora - Eterna”. 

Si no poco más tarde, mañana se quebrará 
el mutismo oficial que, por veinticinco años, 
mantuvo en suspenso el requisito informativo 
en torno al monumento que, desde tres amplios 
meses, improvisadamente surge a la compla- 
cencia admirativa de la ciudad. 

Labor del compatriota Arturo Dresco, fué 
tallado en mármol de Sierra Chica, y lo más 
de su fundición es horneo en tierra nuestra. 
Mandado cincelar por la Comisión Nacional 
del Centenario, enriquece desde ya la estatua- 
ria urbana de Buenos Aires, en magnífica in- 
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terpretación del empleo que se propuso dar a 
los fondos votados por el Congreso Nacional 
€n 1910; que no sumaron tanto; pero bastaron 
4 demostrar la exclusiva vocación de su arte 
Por — uno más — de pocos entre nuestros 
Plásticos, 

Simbolismo y representación armonizan en 
€l conjunto monumental, distribuidos en ade- 
Cuada jerarquía. La aventura del descubrimien- 
to y la génesis de la colonización en América, 
avanzan desde el retablo en plástica rotunda, 
E Suave, dado que personifican: a Isabel l, a 
de On, o a los adelantados, Concentradas o 
“Inámicas, se desprenden fuera de sendos ba- 
JOrrelieves: el aragonés Félix de Azara y el 
Arcediano Martín de Barco Centenera. Cir- 
Pi el basamento de la pirámide central, 

1 relevante prestancia y en cronológica su- 
: lón: los gobernantes peninsulares que hu- 

£ron de alternar con Fernando de Arias de 
“Aavedra y con Liniers, o despojarse del man- 
5 Baltasar Hidalgo de Cisneros. Y el 
Y eabollamo — que remata en dos moti- 

uviales, lateralmente — fluye en esencia 
dad unidad escultural: entronizando la fe- 
Pete ad histórica de la Madre Patria en el 

Ino superior del monumento. 
A potencia expresiva de tantos rostros hi- 
ó de reconviene a no pocas certidumbres que 
la rodea se mantienen en nuestro ambiente, for- 
Media aquel apasionamiento inevitable, in- 
y Por a nuestra revolución emancipadora, 
Mio pa de Campo, el uno, puesto de pie co- 
ras 5 pares, descubierta la cabeza, dice pala- 

cy Me nuestra comprensión vierte así: 

os los artesanos en el basamento de 
a a gentilicia, sin nada escati- 
caínos e lo que supimos haber: tesón de viz- 

», Prosapia en el lenguaje y donoso co- 


Ces 


la 


Medi eS Pe . 
nio onto, Constituímos vuestra primigenia 
nión; pues en hora que nadie olvida, 
aq los nuestra vecindad tutelar, y de 
Questa 


Arenas : Personas no quedó más sombra en 
trer Mo España, que la, para nosotros, pos- 
San esta de sol en embarcaderos de Palos y 
o Lucar, 
evocó e vibrante de Juan José Castelli, nos 
Cumbrada y de ahora en la estancia más en- 
iberación de vuestro Cabildo, en abierta de- 
9 coma sobre un destino que llegaría a ser- 
Amor E y por eso, hoy, redivivos por obra 
Lac e un artista entre los vuestros, torna- 
dado en 1 Pulsar cuán frutecida hijuela habéis 
» e OBrar de magra herencia. 
s in zócalo histórico laboramos con las 
Mistriles Cas que hacendistas y mi- 
nos legaron para el gobier- 
Stico y providencias de ul- 


, 


Omá 
t mé 


de Cáqdi, . POr crematístico afán 


IZ y Otros mercados, éstos 


no d 
"Ama r- , 
tía de > Por lo cual no fué granje- 
log hijagores el andar cicateros con 
«e S. 
M8 : " 
la mita. painente, la encomienda, e 
O Y e m 1 i s 
$ fueron onopolio, impuesto 


El escultor 


Arturo Dresco. 


y aquélla pronto supieron de su reverso: eclipse 
y final de su imperio oceánico, de lo que no 
les resultó menor dureza. 

” Y ello no embargante, ventura fué que la 
Corona jamás cediese regalías a cartagineses 
o agiotistas, pues asi: luego, plurales “minas 
ricas, o de nación” pasaron a la vuestra su 
brillo, intactas, como a la Cruz del Sur y la 
constelación de sus hermanas”. Y sin desme- 
dro, a fe nuestra, del barro humano al cua! 
tornáramos, no fuimos omisos en proveer por 
la autóctona arcilla, cuyas vidas jamás fueron 
enajenadas a “compañias de expoliación con 
privilegio de conquista”, 

Fosco el cielo, comedíase en abrir tal cual 
franja celeste, al tiempo que la densa palabra 
del hidalgo daba expansión al ánima concei- 
trada bajo su veste de bronce. , 

“La diligencia que pusisteis en obtener vues- 
tra independencia, superó al vecindario penin- 
sular en la misión de someteros a su monar- 
ca”, continuó expresando, “pues con no desme- 
recer el tesón de entonces en estas playas, me 
cumple otro reconocimiento: que jamás fué tan 
popular en España su guerra contra el Rio 
de Plata, como lo fuera aquí la insurrección 
española en el primer cuarto de la misma cen- 
turia”, 

Leve opacidad se mostraba ya en el acento 
de sus palabras recién oídas, como si la res- 
ponsabilidad de pronunciarlas quí- 
siera recatarse de los circunstantes y 
la hora. Rodaron aún sobre la gran- 
za apisonada llantas y corceles; tra- 
jinaron otras almas; y en el aura flu- 
vial aposentó un frescor dinámico. 
No cerca, mas en el radio influyente 
de la querencia urbana renovaba el 
ocaso su vibración de todos los 
días. 
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LOS DOLORES DEL 


REUMATISMO 


Tome las 
Pildoras de 
FEO STER 
Evite el 
Riesgo de 
Contraer 
Crónicos 
Malestares 


ILLARES de personas dependen de las 
Píldoras de FOSTER para conseguir alivio 
de los dolores reumáticos causados por el ex- 
ceso de acidez. Esta eficaz medicina tiene una 
reputación mundial y ha tenido éxito por más 


de medio siglo. 

Tome las Píldoras de FOSTER para estimular la 
actividad de sus riñones y prevenir la acumulación de 
dañinas impurezas. El precio es sólo $2.20 y en muchos 
casos un frasco es suficiente para producir los resulta- 
dos deseados. No se demore—tome las Píldoras de 
FOSTER ahora. 


OSTER 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


,7óma SENLOUINA 
Y DEJATE DE....TOSER! 


Desde hace 30 años ningún remedio 
para la tos ha podido suplantar a la 
popular SENEGUINA. 


A base de regaliz y extracto de polí- 
gala, la SENÉGUINA calma la tos en 
pocas horas. 


No sabian pescar 


UÁNTAS divagaciones se han escrito al pie 
C de este viejo grabado? El nos atestigua 

el hambre de los conquistadores y los 
extremos a que el apetito les condujo. 

La hambruna fué distraída con bifes de ca- 
ballo y otros animalejos. Un bife de caballo 
no es lo mismo que un bife a caballo. La falta 
de éstos obligó a casos de antropofagía. 

Entre los innumerables comentarios que ha 
sabido inspirar el dibujo no hay ninguno acerca 
de una cuestión capital, Se refiere a las cinco 
lanchas que, amarradas o semivaradas, estaban 
en la Vuelta de Rocha. 

¿Es que los marineros españoles no sabían 
pescar? Entre los muchos y bravos capitanes, 
¿no hubo ningún Capitán Reel? En los barcos, 
¿no había redes, ni anzuelos? 

Un mediomundo puede ser improvisado fácil- 
mente. Lo mismo que un espinel, Entonces, 
¿qué hacen ahí esas lanchas perezosas, inútiles? 

Y que existían los peces resulta indudable. 
Los indios los pescaban en abundancia, 

Es seguro que en aquellos tiempos anterio- 
res al Club de Pescadores, las mojarritas, ba- 
gres, surubíes, pacúes, dorados y otras piezas 
exquisitas nadarían con más libertad, 

¿Por qué, pues, no pescaban los fundadores? 
Sólo en una ocasión pescaron con redes indios 
y con mal resultado. 

Los vemos entregados a otras tareas, mas 
nunca con la caña en la mano, o recorriendo 
el espinel. 

Problema alimenticio es éste que debe pre- 
ocupar a los historiadores y comentaristas, tan 
aficionados a pescar en el río revuelto de los 
anales y documentaciones. 

Por lo pronto, puede afirmarse que los con- 
quistadores sabían lo que se pescaban, pero no 
sabían pescar, 
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L U PO TE NTE 
ECONOMICA 
PARA TODO USO 


TAMBOS, ESTABLECIMIENTOS DE CAMPO, Etc, 


0 


OSOL 


KEROSENE. 
0 


300 BUJIAS 


A UN CENTAVO 
POR HORA 


"e , » Desde. . $ 21.- 
| ) z i Hasta. .o» 30.- 


Solicite Prospecto 
Gratis N? 168. 


CUARETA, C" 


CERRITO,yCANGALLO - Ds. As. 


El decano 
de los 


rascacielos 


DEFIENDASE 


de la 


qa entonces, ningún arqui- 


tecto había intentado sobrepa- TOS- CATARROS 
ba la altura máxima de las construc- Y 10d E Ss F R j Ó Ss 


Clo . siena a 
Res metropolitanas. Este edificio, con 


. "Her intento, asombró a los pe- ECTORAL UCUS 


Yitos PS siii : 
y al público. Sirvió como ejem- 


quiso Stímulo para mayores con- HATO AS 
A Stas de altura. Está situado en la TO En 
ina Sarmiento y Leandro N. 


Alem. 
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Los soldados historiadores 


os grandes capitanes antiguos y modernos han con- 

tado lo que hicieron, lo que vieron y lo que pensa- 

ron, complementando así la acción con la pluma; 
pero eran hombres de pensamiento, cuya palabra es una 
vibración del temple de sus almas, que miraban las cosas 
desde arriba y de su punto de vista, incorporándolas a la 
historia de su propia personalidad. Mientras tanto, ningún 
legionario de César, ninguno de los expedicionarios de las 
falanges macedónicas de Alejandro, ni uno solo de los 
Diez mil de Jenofonte, ni veterano alguno de Federico o 
Napoleón, han escrito memorias geniales que transmitan 
a la posteridad los sentimientos y las impresiones de las 
multitudes que acaudillaron, reflejando los juicios de la 
colectividad que obedecía. 

Es un rasgo característico del descubrimiento del Río de 
la Plata y de Méjico, que sus dos primitivos y más genui- 
nos historiadores sean dos obscuros soldados que, al con- 
tar lo que hicieron, se hayan hecho célebres por sus escri- 
tos, legando a la posteridad, no sólo un auténtico histórico, 
sino también una obra original, espontánea, hija del ins- 
tinto y de la observación propia, y, por lo mismo, llena 
de la más imparcial y equitativa verdad, y uno de ellos con 
una animación y equitativa verdad cual el más consumado 
arte literario no ha podido jamás fijar en sus páginas. 


Mitre. Las cartas de Hernán Cortés no nos darían una idea del 


espíritu de los aventureros que le seguían, si no tuvieran 
por comentario la “Verdadera historia”, como la llama su autor, de Bernal 
Díaz del Castillo. Los comentarios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca care- 
cerían de sentido si el “Viaje”, de Ulrich Schmidel, no nos suministrara los 
elementos de un juicio completo respecto del carácter de los primeros cau- 
dillos conquistadores del Río de la Plata, desde don Pedro de Mendoza 
hasta Irala, porque le faltaría la opinión que de ellos y de sus actos forma- 
ron los soldados colonizadores que los acompañaban. 

Bien que la obra de Schmidel pertenezca al género de la de Díaz del 
Castillo, la de éste le es muy superior, como producto de un genio nativo, 
siendo única en la literatura universal. La del primero, alemán de tempe- 
ramento flemático, observador atento y tranquilo de la naturaleza, sin 
imaginación y despreocupado, aunque no exento de preocupaciones vul- 
gares y de' prevenciones personales, narra seca y concisamente los hechos, 
establece las fechas, determina las distancias, describe lo que ve como lo 
comprende, sin ornamentos de estilo ni divagaciones, y sólo de vez en cuan- 
do formula un juicio, hace una reflexión o consigna datos etnográficos, 
estadísticos, astronómicos o de historia natural, que, en breves rasgos, nos 
dan un retrato, bosquejan una comarca, describen un animal o una planta, 
señalan un punto en el espacio o dan idea de razas y costumbres perdidas» 
suministrando a la vez elementos preciosos para la cronología y para la 
historia de la colonización inicial del Río de la Plata por la raza europea. 

La obra de Díaz del Castillo, español de temperamento nervioso, es abun- 
dante en la palabra, prolija, animada, llena de colorido, y eclipsa, como 
narración, como descripción y como pintura, todas las crónicas e historias 
escritas antes o después sobre el mismo asunto, 
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'CUTIS 


Un hermoso cutis 
que no puede 
temer de la crí- 
tica: el de quien 
usa este ¡jabon 
neutro, de finos 
aceites, espuma 
cremosa y perfu- 
me singular. Un 
cutis perfecto, 
firme y suave. 


$ 0.70 EN TODA LA REPUBLICA 


E 
P : 
Palo Sano, vigoroso y sin caspa: Petróleo Gal (frasco, $ 3,15 y 1,90). 
len fijado, Fijador Gal (frasco, $ 1,60). 
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na expedt 


A época de las exploraciones científicas en el Ecuador data en realidad desde me- 
L diados del siglo XVIII, cuando los célebres astrónomos franceses Bouguer, Godin 

y La Condamine emprendieron un largo y exacto reconocimiento de la meseta 
andina, con el propósito de determinar la curvatura de la superficie de la tierra y even- 
tualmente su configuración y dimensiones. En esta tarea fueron ayudados por dos 
distinguidos oficiales de la marina española: Jorge Juan y Santacilia y Antonio de 
Ulloa, el último de los cuales pasó después a ocupar la gobernación de la Luisiana, 
en la América del Norte, desde 1766 hasta 1768, bajo la dominación española. 

El 25 de marzo del 
presente año se cumplie- 
ron dos siglos desde la fe- 
cha memorable de 1736 
cuando esta misión de la 
Academia Francesa de 
Ciencias llegó a Guayaquil 
y prosiguió hacia la región 
interandina, flanqueada 
por las altas cimas de la 
Cordillera que entonces 
se consideraba como los 
puntos culminantes del 


y globo. 

: A pesar de haber estado 

beneficamente abrumados por muchas 

sin Ca usarle dificultades debido a lo rí- 
| L guroso del clima, dichos 

MOI snmas ni sabios trabajaron allí du- 


De ru r ba r rante seis años en la deter- 
y minación, mediante obser- 
sus obliga- vasiones astronómicas y 
. trigonométricas, de una 
red completa de triángu- 
los, que se extendían apro- 
ximadamente por más de 
tres grados de territorio, 
labor que no es de modo 
alguno una fácil operación 
de geodesia. 

Sin embargo, tan alto 
fué el grado de exactitud 
por ellos alcanzados que 
gran parte de las posicio- 
nes señaladas a las princi- 
pales montañas y ciuda- ' 
des se han adoptado co- 
mo base para la mayoría 
de los recientes documen- 
tos cartográficos relativos 
al Ecuador. 

Ni es eso todo. La pla- 
nicie interandina fué asi- 
mismo la escena de los pri- 
meros experimentos que se 
realizaron en el mundo 
para comprobar la ley de 
gravedad. Algunos de es- 


MAUNESIA 
S.PELLEGRINO 
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ción cientifica 
tos experimentos se verificaron de un modo especial con relación al valor de la cons- 
tante de gravedad a diferentes alturas. Los sabios trataron también la determinación de 
la longitud del péndulo de segundos y de la propagación del sonido en la atmósfera 
rarificada de las grandes altitudes. Con todo, el trabajo geodésico de los académicos 
ranceses es particularmente notables porque contribuyó con los primeros datos expe- 
timentales a la comprobación de la ley de Newton, expresada previamente en sucin- 
tos términos matemáticos y dando a la figura de la tierra la forma de una esfera 
achatada. 

Fué en la costa del 
cuador donde La Con- 
damine descubrió por pri- 
mera vez el caucho, del 
cual llevó muestras a su 
Tegreso a Europa. Por otra 
Parte, corresponde a Ulloa 
a distinción de ser el des- 
Cubridor del platino, el 
Que encontró entre las are- 
Nas de los ríos de la costa, 
que ya eran conocidos por 
OS nativos como abun- 
antes en metales precio- 
S0s. Finalmente, Joseph 
e Jussien, botánico de la 
*Xpedición, hizo un estu- 
10 especial de ciertas 
Plantas que existían en la 
Vecindad de Loja y que 
“tan conocidas por los na- 
turales como productoras 
e la droga llamada quini- 
Na, derivada de la corteza 


le la calisaya, Por desgra- 
cla, las colecciones de plan- 
tas de Jussieu, que repre- 
E una labor asidua 


5 años, se perdieron 


el la negligencia de un Nervios desequilibrados - vida impo- 
o calamidad que sible... Lleve serenidad a su siste- 
io An la razón al sa- ma nervioso, tonificándolo con el 

Otánico francés. fósforo de Fitina - que es el rege- 
dis término de la expe- nerador por excelencia: rápido, 

'N se separó La Con- seguro y definitivo.- Fitina no crea 
4mine de sus compañeros > tejido adiposo - a pesar de ser un 
Y ¿mprendió solo su viaje tónico poderoso, de positiva acción 
la A Francia por sobre nervios, cerebro y sangre. 
gó a París a 1743 y all $ 4.- el frasco, en la Capital 
Publicó el resultado de sus 


Viajes 


to co Y anotaciones, jun- 
Pe el primer mapa del 
ra basado en ob- 
d CiOnes astronómicas 
de alto valo 


. r científico y 


tityg ordinaria exac- TONICO DEL CEREBRO Y DE LOS NERVIOS 
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¿Los triste Buenos Airesó 
¿Somos tristes 108 argentinos 


Responden a esta pregunta escritores del mundo que 
se reunieron en el Congreso de los P. E. N. Clubs. 


Encuesta de “Caras y Caretas” 
realizada por Leandro R. Reynés. 


Ofrecemos hoy nuevas contestaciones a nuestra encuesta sobre la tristeza de Buenos 

Aires y la tristeza de los argentinos, que hemos realizado entre los escritores extran- 

jeros que asistieron como huéspedes de honor o como delegados al XIV Congreso 

Internacional de los P. E. N. Clubs. En el próximo número daremos fin a la encuesta 

con la publicación de las opiniones de Jules Romains, Benjamín Crémieux, Baldo- 

mero Sanin Cano, Antonio Donkersloot, Johannes Andersen, Mohamed Awad, Charles 
Kent, Juan Francisco Bedregal y Halldor Kilyan Laxness. 


JOAN ESTELRICH 


El delegado catalán, señor Joan Estelrich, se expresa así: 

“Admito que hay una cierta tristeza en el fondo del carácter argentino, Se 
expresa singularmente en la música, cuya esencia es melancolía bordeando la de- 
sesperación. Ahora bien: tal tristeza no es específicamente argentina, Es la me- 
lancolía de todos los nómades. La Europa meridional y el Asia occidental están 
impregnados de melancolías muy semejantes. En cuanto a la Argentina, yo la 
interpreto así: la mayor parte de surpoblación es reciente; abardonó uaa patria, 
sc convirtió en nómade y todavía no encontró totalmente su asentamiento espi- 


ritual, Tal vez la pampa influya también; todas las ". 


Ese ma. llanuras predisponen a la tristeza, como sentimien- 
to de soledad. No me desagrada esta sentimentalidad argentina. Una 
alegría algo triste es tal vez la misma definición de la belleza.” 


" ALBERTO LASPLACES 


“1 El señor Alberto Las- 
bh: places, delegado del P. E. 
N. Club de Montevideo, re- 
sume su opinión como si- 
gue: 

“Se níe interroga respec- 
to al tema de la tristeza de 
Buenos Aires, que, según 
dicen, puso de moda Key- 
serling, como si se deseara 


DOMINIQUE. BRAGA 


El señor Dominique 
Braga, que trajo la repre- 
sentación del Instituto In- 
ternacional de Coopera- 
ción Intelectual de la So- 
ciedad de las Naciones, in- 
terviniendo como delegado 
en el Congreso de los P. 
E. N. Clubs y dirigiendo 
las conferencias de aquel 


¡ - Instituto, sintetiza de esta 
manera su opinión: 

“Los argentinos no son tristes. General- 
mente son tristes las gentes que viven solas, 
aisladas, que no tienen contacto con el mun- 
do. Pero los argentinos forman una sociedad 


levantar un cargo injusto o 
consagrar un “cachet” especial para esta gran- 
de y trepidante urbe. He viajado algo y puedo 
establecer comparaciones. Es muy difícil pro- 
nunciarse a ese respecto, porque al hablarse de 
la alegría o de la tisteza de una ciudad sólo es e 
posible referirse, cuando se está de paso o de civilizada, Luego, no son tristes.” 
visita, a los signos exteriores, los que muchas > 
veces engañan. Las muchedumbres bonaerenses 

no dan, es cierto, una impresión de alegría o ap 

jolgorio permanente o característico como otras, a 

pero en eso no se encuentran solas ya que están acompañadas por todas las demás de los países 
sudamericanos, que tampoco se destacan en tal sentido. Más que tristeza, yo le llamaría preocupa- 
ción de Buenos Aires, sin pretender tampoco 2Oner una pica en Flandes con semejante descu- 
brimiento. Parece que los porteños no pudieran en ningún momento y en ningún lugar libertarse 
despojarse de una preocupación fija bajo cuyo signo se mueven. ¿Qué preocupación es ésa?; ¿exis- 
te acaso?; ¿hay influencia del cruce de razas, de las fuerzas telúricas, de la vida activa, que ES 
hace en todos los ambientes?; ¿es un fenómeno de juventud o de inexperiencia? No sabría contes- 
tar, pero puede ser muy bien que por ahí se encuentre la respuesta adecuada. De cualquier ma- 


nera, la tristeza de Buenos Aires se va formando lenta y 


estratificando como ciértas leyendas, sobre todo religiosas, 
en redor de la frase feliz o desdichada — nadie lo sabs 
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ALCIDES ARGUEDAS 


El historiador y escritor 
boliviano, doctor Alcides 
Arguedas, delegado del P. 
E. N. Club de La Paz, ex- 
presa lo siguiente: 

“Vuelvo a Buenos Aires 


Pasé mozo por aquí, con el 
cabello tinto y el alma en 
flor. 

Llevo ahora ceniza en los 
Cabellos, Y los ojos, aunque cansados ya de mi- 
Tar, se abren sin embargo con interés para sor- 
brender el magnífico espectáculo de una ciudad 
Clara, limpia, llena de perspectivas armoniosas 
y que se la siente animada de un deseo incon- 
tenible e irrefrenable de constante superación, 

¿Significa tristeza este deseo? Yo diría lo 
Contrario, 

iene Buenos Aires músculos de acero para 
echar abajo lo viejo, empujar las calles angos- 
tas y meter luz y aire en ellas; presentarse lim- 
Pia, decente y pulcra. 

Y es alegre la expresión de su rostro, alegre 
Y juvenil; pero su alma me desconcierta un 
Poco, pues se place y deleita con la música 
Criolla, que es un largo gemido. 

esto me hace pensar en leyes de herencia 
Facial que se perpetúan inflexiblemente, y me 
Tecuerda mis lecturas de libros viejos en que los 
Cronistas nos dicen que el alma de nuestros 


abuelos indios era triste...” 


CHRISTOVAM DE CAMARGO 


; El delegado brasileño, 
' señor Christovam de Ca- 
margo, que nos visita con 
frecuencia, formula así sus 
impresiones: 

“¿La tristeza de Buenos 
Aires, la tristeza de la Ar- 
gentina? Vea, amigo perio- 
dista, ¡ dejémonos... de maca- 
nas! Creo que usted lo que 
quiere es tomarme el pelo. 
¿dónde está la tristeza de 


Bu Pero, hombre, 
€nos Aires, ciudad vibrante, trepidante, lle- 


o vda donde todo el mundo trabaja, rie, 
Ya Charla, grita, come, bebe, discute, pelea 
Same haciéndolo todo enérgicamente, ruido- 
tro €, exuberantemente, con gran despilía- 
¡Bién Sestos, palabras, movimientos? No, no. 
Nos Aires es una de las ciudades más ale- 

del mundo! Y si Buenos Aires es alegre, 
Se puede concebir que el argentino sea tris- 
Aires ¡Vaya, hombre, la alegría de Buenos 


Bres 


después de veintiocho años.. 


LOUIS PIERARD 


Louis Piérard, delegado del 
P. E. N. Club belga de len- 
gua francesa, traduce su im- 
presión así: 

“Son los mismos argenti- 
nos quienes en la conversa- 
ción con los extranjeros in- 
sisten sobre cierta tristeza in- 
nata que sería la propia y que 
se debería, según ellos, a la 

' monotonía del paisaje de la 
pampa. En efecto, esta tristeza se expresa en al- 
gunas canciones populares que hemos oído. Pero 
ése no es un fenómeno específicamente argentino, 
La estepa rusa inspira sentimientos y un folklore 
análogos. En cuanto a la tristeza de Buenos Aires, 
graade y hermosa ciudad que vive en plena e in- 
cesante transformación, no he tenido tiempo de 
advertirla. A extremo tal son los argentinos gen- 
tíles, acogedores y hospitalarios.” 


JO br 
RUTH M. BEDFORD " 


"| Miss Ruth M, Bed- 

| ford, que asistió al Con- 
greso como delegada del 
P. E. N. Club de Aus- 
tralia, dice así: 

“Yo no he permane- 
cido suficiente tiempo 
en esta fina ciudad 
para formar una opi- 
nión real de su pue- 
blo. Yo sólo puedo dar 


ES | 
una breve impresión. Ustedes me pregun- 
tan si los encuentro tristes. ¡No, cierta- 
mente! Tal vez no hay tanto color como 
en mi propia ciudad, Sydney, que está en, la 
misma latitud y tiene el mismo clima y casi 


la misma vegetación, En el invierno de 
Sydney los árboles no pierden sus hojas, 
de modo que nosotros no tenemos nunca 
ese aspecto desolado que da cierta tristeza 
aquí. Además, nosotros tenemos el brillan- 
te azul del mar, siempre a mano. 

La gente argentina que yo he conocido y 
observado me parece llena de vitalidad y de 
energía, cualidades de una joven nación. 
Son gentes de comprensión rápida, alegres, 
inteligentes y hospitalarias. Si son tristes 
bajo esa apariencia lo disimulan muy bien.” 


LANA 


ciud No está en los adoquines de las calles ni en los ladrillos de las paredes. La alegría de una 
ad está formada de la alegría de sus habitantes. A a A 
la q A Sé, ya sé; se ha hablado de la tristeza de los argentinos... Creo que fué Keyserling quien 
SabraDrió.., Pero Keyserling es un macancador (me gusta mucho este término criollo, tan 
el o: Oyó algunos tangos, se dió cuenta de que eran tristes y concluyó, con simplicidad: 
no 80 es triste; al argentino le gusta el tango, luego el argentino es triste, El tango es triste, 


Cab 
Bentin 


en 


€ duda, pero ya es una manía ver en el tango una cosa característica de la mentalidad ar- 
a. El tango es triste y bonito, y el tango es apreciado en Río, París y Salamanca como en 


e Aires. El tango no influye en nada en la fisonomía de Buenos Aires, que oye frecuente- 
»y *l tango, como lo oyen Roma y Toquio; lo oye, lo siente y pasa adelante. ¡A vivirl 
tóri E el argentino no es triste, y sería absurdo que lo fuera un pueblo joven, fuerte, rico, pie- 


el . 
AT8entino es un pueblo triste.” 


e salud, desbordante de energías. Hay que acabar con esa superstición estúpida de que 


Ovivabioam An (ae 
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La obra de los exploradores 


N su génesis, las expediciones fueron dirigidas por 
E vas y azarosas conquistas; 

mira a estudiar las mejores r 
blecimientos españoles de la altipla 


cífico. 


jefes que se lanzaron en pos de nue- 
pero las exploraciones subsiguientes se emprendieron en 
utas mediante las cuales pudiera servirse mejor a los esta- 
nicie conectándoles con las costas del Atlántico y del Pa- 


Por una rara casualidad fué en Latacunga, ciudad no muy distante de Quito, donde las fan- 
primero se propagaron entre los conquistadores, y la expedi- 


-tásticas visiones de El Dorado 
ción inicial que encauzó sus es 


de Pinedo, por el año 1536. 


Ahora....Restablezca la Blancura 
Natural de sus Dientes 


La Limpieza Antiséptica que Está Embelleciendo 
a Millones de Damas 


Ahora hay una manera de que us- 
ted restablezca la blancura y el 
brillo natural de sus dientes. Se 
conoce como el método Kolynos. 


Todo lo que usted necesita es 
poner un centímetro de Crema 
XKolynos en un cepillo seco, Al in- 
stante, la espuma antiséptica de 
Kolynos llega a todas las cavida- 
des e intersticios, por diminutos 
que sean. Los millones de gérme- 
nes causantes de las manchas, el 


Kolynos iluminará su sonrisa. 


descoloramiento y la caries son des- 
truídos y expulsados. Pronto des- 
aparece el mal aspecto de sus 
dientes, quedando restablecida su 
blancura y lindo brillo— y usted 
sentirá su boca deliciosamente 
limpia y fresca. 

Pruebe la Crema Kolynos. Usela 
de noche y de mañana, y quedará 
encantada y sorprendida de los 
resultados. 

Economice— compre el tubo 
grande. 


fuerzos hacia su descubrimien 


to fué mandada por Gonzalo Díaz 


Otro viaje memorable lo 
llevó a cabo en 1541 Gon- 
zalo Pizarro, hermano del 
fundador de Lima, quien, al 
frente de un numeroso con- 
tingente que se dice estuvo 
compuesto de 350 españoles 
y 4.000 indios, equipados con 
muchas provisiones, se abrió 
paso hacia el este de Quito, 
a través de masas impene- 
trables de vegetación, en 
busca de la “Tierra de la 
Canela”. La mayor parte de 
sus seguidores, sin embargo, 
se perdieron en su marcha 
hacia el Napo, correspon- 
diendo a Francisco Orellana, 
su segundo en el mando de 
la expedición, la continua- 
ción del viaje siguiendo el 
curso de aquel río. Obliga- 
do por la fuerza de las cir- 
cunstancias a continuar has- 
ta su desembocadura el tra- 
yecto del inmenso río al que 
dió el nombre de río Amazo- 
nas a causa de la tribu de 
mujeres guerreras contra 
quienes tuvo que luchar, 
Orellana fué el primer euro- 
peo que atravesó el continen- 
te sudamericano de costa a 
costa en su más grande an- 
chura, y que navegó las 
aguas de la mayor vía flu- 
vial del mundo en toda su 
longitud, El viaje que hizo 
Orellana en el Amazonas se 
considera en nuestros tiem- 
pos como una de las epope- 
yas más prodigiosas en los 
anales de los descubrimien- 
tos geográficos, y aun cuan- 
do ha sido repetido en va- 
rias ocasiones por explora- 
dores y misioneros, perma- 
nece insuperado, si no como 
un milagro, al menos como 
un asombroso aconteci- 
miento, 
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Más novedades. 


Para que las 


CALCOMANIAS en COLORES 


que contienen todos los 


ChocoLaAriNes GODET 


resulten aún de mayor utilidad a los consumi- 
dores de este delicioso Chocolatín, hemos in- 
cluído en la colección artísticas letras qué ser- 
virán para marcar cuadernos, libros, pañuelo:, 
vestidos, etc., ya que indistintamente se repro- 
ducen sobre papel o género, siempre con €l 
sistema de la plancha caliente. 


Esta inclusión no altera en nada las series, pues 
para optar a los premios hay que coleccio- 
nar las calcomanías por ORDEN NUMERIC0O 
pegando al dorso de las etiquetas del 
CHOCOLATE GODET (del chocolate para ser- 


Hasta el 31 de vir en taza) a razón de 30 calcomanías en cada 
ZO etiqueta, hasta completar la colección de 150 
diciembre de 1937 calcomanías y podrá elegir entre los premios 


Pueden canjearse las colecciones que detallamos a continuación: 
de calcomanías Hay por lo tanto 
más de 1 año de plazo. 


Un reloj pulsera 
para varón. 


Un reloj pulsera 
para mujer. 


Una máquina fo- 
tográfica. 

Un ferrocarril con 
vías. 


Un par de botines 
de foot-ball. 


Una pelota de fool- 
ball N* 5. 


Un rifle de aire 
comprimido. . 


Una muñeca. 


Un juego de ping- 
pong. 
Un monopatín. 


ASI DEBEN 


e — DANIEL BASSI y Cl£ S.A 


CALC a 
OMANIAS Bmt MITRE 2538 BUENOS AIRES 
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Las manos 


Por Roberto Jorge Biasotti 


Mano materna, mano que levanta 
nuestra humana flaqueza desde el nido; 
más amorosa cuanto más caído 

el hijo de su vientre se quebranta. 


PBT<-wvwrp 


Trono de Dios, las manos de María 
al sostener su tierno pequeñuelo, 
consolación del Hombre sobre el suelo 
al secar el sudor de su agonía. 


Mano del padre, mano que ejecuta; 
mano de labrador, siembra y cosecha; 
es guía imperativa hacia la brecha; 
marca el deber, precisa y resoluta. 


Es ella del infante como abrigo: 
muralla o torre, protectora vela; 

breve en ternura, larga en la tutela, 

los años, al pasar, la hacen de amigo. 


Mano de gracia, mano femenina: 

cinco rubíes en los cinco dedos; 

manos que. tiemblan con extraños miedos 
o que rasguñan con crueldad felina. 


Manos que llaman en la despedida; 
manos que alejan en el mismo abrazo... 
¡Oh, manos de marfil, sois en el brazo 
como vara de lirio florecida! 


Dibujo de Valdivia 
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La escritura silenciosá 
e la nueva máquina... 


CONTINENTAL SILENTA 


Svita el desgaste nervioso y permite al dactilógrafo 
rendir más. 

Tabulador automático e Tacto liviano del teclado. 
Carro desarmable. 


«Y además de todas estas ventajas, una 
SOLIDEZ EN SU CONSTRUCCION 
no alcanzada hasta ahora en máquinas silenciosas. 


CURT BERGER y CIA. 


seccion CONTINENTAL 


Bue 

n 

Corri 95 Aires Mendoza Córdoba Santa Fé Rosario Montevideo 
entes 366 Lavalle 234 Rivera Indarte 222 Tucumán 2636 Entre Ríos 934 Cerrito 677 
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Lá batalla con los indios querandies 


STOS carendies (querandies) traían 
a nuestro real y compartían con nos- 
tros sus miserias de pescado y de 


carne por 14 días, sin faltar más que HER a 

uno en que no vinieron. Entonces nues- AER 
tro general thonn Pietro Manthossa (don muaa ia ; 
Pedro de Mendoza) despachó un alcalde z a titi ces 
llamado Johann Pabón, y él y 2 de a E JOA OO 


caballo se arrimaron a los tales carendies, 
que se hallaban a 4 millas (leguas) de 
nuestro real. Y cuando llegaron a donde 
estaban los indios, acontecióles que salie- 
ron los 3 bien escarmentados. 

Pietro Manthossa, nuestro capitán, lue- 
go que supo del hecho por boca del alcal- 
de (quien con este objeto había armado 


cierto alboroto en nuestro real), envió a hombres, porque habían reunido a sus 
Diego Manthossa su propio hermano, con amigos. 

300 lanskrenetes y 30 de a caballo bien Y cuando les llevamos el asalto se de- 
pertrechados: yo iba con ellos, y las ór- fendieron con tanto brío que nos dieron 
denes eran bien apretadas de tomar presos harto que hacer en aquel día. Mataron a 
o matar a todos estos indios carendies y nuestro capitán thonn Diego Manthossa 
de apoderarnos de su pueblo. Mas cuando y con él a 6 hidalgos de a pie y de a caba- 
nos acercamos a ellos había ya unos 4.000 llo. De los nuestros cayeron unos 20 y 


de los de ellos como mil. 


Así, pues, se batieron tan 

AV E 3 Pros furiosamente que salimos 
Pa] nosotros bien escarmentados. 

FABRICANTES ...1835 CORRIENTES 1831...BsAs Estos carendíes usan para 
na a la pelea arcos, y unos dardes 
(dardos), especie de media 
lanza con punta de pedernal 
en forma de trisulco. Tam- 
bién emplean unas bolas de 
piedra aseguradas a un cordel 
largo; del tamaño de las ba- 
las de plomo que usamos en 
Alemania. Con estas bolas 
Soberkla : conjunto LAME EXCLUSIVA, ES 3 27 5.- enredan las patas del caballo 
MUEBLERIAS RAVEL” INTI EREE o del venado cuando lo co- 
Catálogo gratis = Despochos inmediatos = ER gratis. rren y lo hacen caer. Fué 
también con estas bolas que 
mataron a nuestro capitán y 


a los hidalgos, como que lo 


vendiendo a sus amigos, por su Y Yo: e0n los oJas de esta 

NUEVO CASAMIENTO cuenta y sin riesgo para usted: cara, y a los de a pie los vol- 
Sin adelantos. Pida prospectos. ll a mires por |  téaron con los dichos dardes. 
C. GICCA cortos, sto. Muestrario de anta: Así, pues, Dios, que todo 
Avda. de Mayo, 811 - 4* Piso.| |c. DUFOUR-Viamonte2811-Be. As. lo puede, tuvo a bien darnos 
- el triunfo, y nos permitió 


CASA MISS Ei año so. | tomarles el pueblo; mas no 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas y de oca- ee 
sión, a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.— alcanzamos a apresar uno so 
Nuevas, marca “MASCOTA”, las mejo- yz lo de aquellos indios, porque 
res del mundo, garantidas por 10 años. . .. 
mien de a ol z sus mujeres e hijos ya con 
marcas, desde 65. asta TIA í Í í 
a e O BA oi e tiempo habían huido de su 
agujas de todos sistemas. Vente Wei Ju: pueblo antes de atacarlos 
por mayor y menor. 
5 Solicite Catálogo. PE nosotros, : e 
SALTA. 92 - Buenos Aires. Ulrico Schmidel. 
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Un rasgo de Magallanes 


STE Hernando de Magallanes debía de ser hombre de ánimo y valeroso en sus pen- 
samientos, y-para emprender cosas grandes, aunque la persona no la tenía de 
mucha autoridad, porque era pequeño de cuerpo, y en sí no mostraba ser para 
Mucho, puesto que tampoco daba a entender ser falto de prudencia, y que quien quiera le 
Pudiese fácilmente supeditar, porque parecía ser recatado y de coraje. Cuéntase de él, en 
Una historia portuguesa, que partiendo dos naos de la India para el reino de Portugal, 
£n una de las cuales Magallanes iba, dieron ambas en unos bajos y se perdieron, pero 
Salvóse toda la gente y muchos de los mantenimientos en los bateles,- yéndose a una isleta 
que estaba cerca de allí; acordaron que en los bateles se fuesen a cierto puerto de la India, 


que distaba algunas le- 
guas, y porque no cabían 
todos en ellos, no podían 
Ir de una barcada, hubo 
«Stan contienda sobre 
Quién iría en el primer 
arcaje; los capitanes y fi- 
algos y personas princi- 
Pales querían ir primero, 
¿OS marineros y gente ba- 
Ja decían que no, sino 
ellos. Visto por Magalla- 
Nes el peligro y porfía pe- 
ligrosa en que estaban, 
lo: 
_ “— Váyanse los capi- 
tanes y fidalgos, y yo me 
Juedaré con marineros y 
Os demás, con tanto que 
NOS juréis y deis la pala- 
al de enviar luego, en 

*gando, por nosotros. 

ijeron los marineros 
gente baja que sí con 
Os quedaba Magallanes 
a les placía quedar, y 
eN esto Magallanes estaba 

Unos de los bateles; ya 
e se quería partir, díjo- 

Un marinero de los que 
daban creyendo que 

imulaba para irse: 
promo Señor, ¿no nos 

Metisteis de quedar 

Nh Nosotros? 

¿ espondió él, 
hobic — y diciendo y 
Herta oe del batel en 
aquí Y dice: — Veisme 


ho] Y así que se quedó 


él o de quedarse con 
Oda la gente baja, y se 


a . 

pong staron y excusó las 
. "Clas en que todos 
ligran”. q 


ay Bartolomé de las 
asas, 


ell 


SALUS, Yerba de Campero] 


SALUS es yerba de vida, de salud, de juventud y de 
optimismo: SALUS es yerba de campeones. 


SALUS entrenó a nuestros bravos muchachos en Berlín, 
como antes en Amsterdam y Los Angeles, conquistan- 
do con ellos los laureles del mérito. 

SALUS comprimida a 100.000 veces su peso concentra 
sabor y fragancia para entregarse integra en mates 
rebosantes de espuma copetona y apretada, 

La criollita SALUS, querida en todos los hogares donde 
se practica el culto tradicional del buen mate, es un 
símbolo auténtico de argentinidad. 


¡SALUS es yerba de la Patria! 


SALUS 


MACKINNON £ COELHO Ltda. S. A. - Victoria 2666 - Bs. As. 


EL PABELLON CUBRE LA MERCADERIA 
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UN DESCUBRIMIENTO 
Y UNA GUERRA 


Por 


'L día én que se cumplió el 427 aniver- 
sario de la salida del puerto de Palos de 
Moguer de las tres carabelas capitaneadas 
por Colón, se publicó el pormenor de su costo: 

“En maravedís tenía asignadas Cristóbal 
Colón 1.000 pesetas anuales; los capitanes de 
las carabelas 900, y los tripulantes 15.000. 

” El equipo de la flota costó 14.000; los 
víveres 2.900. Al regreso recibió Colón 22.492 
pesetas, en concepto de reembolso que hizo para 
la expedición que duró desde el 3 de agosto de 
1492 al 15 de marzo de 1493. Agregando a 
esas sumas las 14.400 pesetas que se dieron a 
los Pinzones para costear la flotilla, resulta 
que el descubrimiento de América costó 65.692 
pesetas.” 

He aquí el detalle comprobado en documen- 
tos históricos: 


ADELIA DI 


CARLO 


“Por seis meses de sueldo a Cristóbal Colón, 
almirante, 500 pesetas. 

'” Por id. id. a Martín Alonso Pinzón, capi- 
tán de la carabela “Pinta”, 450. 

'” Por id. id. a Yañez Pinzón, capitán de 
“La Niña”, 450. 

*” Por id. id. de los 120 tripulantes, 10.500. 

'” Por equipar la flota, 14.500. 

” Por víveres, 2.900, 

'” Adelanto que hizo Colón, 22.492. 

” A Pinzón, por flota, 14.400. 

'" Total del gasto del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, 65.692 pesetas.” 

Ese total contrasta hoy dolorosamente con 
los preparativos bélicos que se realizan en Euro- 
pa y con la pasada guerra. 

De uno de los cálculos hechos por financie- 
ros eminentes, de gentes especializadas en el 
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Manejo de los números, la guerra desencade- 
nada en 1914 costó a cinco de las naciones 
eligerantes la bonita suma de 153 billones de 
fancos oro. - 

n el cotejo de cifras el alma sufre un des- 
Sarramiento doloroso... 

l espíritu se dirige en actitud admirativa 
ante el insigne profeta y navegante que bene- 
Ició a la humanidad, cuya figura se agiganta 
A través de los siglos. El descubrimiento que él 
realizara abrió a Europa un camino de civili- 
Zación y de riqueza. Ese esfuerzo supremo no 
Costó a España más que 65.692 pesetas, y la 
glerra europea cuesta a cinco naciones 153 
illones de francos y han inmolado sus vidas 
En la cruenta lucha en que estuvieron empeña- 
as más de ¡12 millones de hombres! 

a ciencia y el progreso, ¿qué han signifi- 
cado? No sirvieron en la sangrienta emergen- 
Cla más que para perfeccionar las armas con que 
OS hombres se asesinaron... ¿De qué ha ser- 
Vido la civilización, tan duramente conquista- 
da por Europa en el transcurso de los siglos? 
¿De Qué sirve ir en busca del bien, si sobre la 
Conciencia de los que falsearon la excelsa doctri- 
Na del Hijo del carpintero de Nazareth, habrá 
“e pesar, cuando la humanidad comparezca a 
Juicio, la culpa del fratricida odio de clases? 
ef llos anularon en gran parte los saludables 

£ctos de la labor redentora del Mesías. Lauda- 
ios rectificar, siquiera sea poco a poco, el 
A da emprendido. Ninguna guía mejor que 
Ustoria de Cristo: cada uno de sus episodios 
Acierra una valiosa enseñanza. 
del Or qué ocultamos bajo tanta declamación 
len público y de la religión que profesa- 
Os nuestro egoísmo que todo lo torna estéril? 
¿Por qué aparecen estos genios maléficos que 
S Inquietan al predecir que los hombres no 
resignan a dejar esos instrumentos bélicos 
¿ Perfeccionados, esos cañones mastodónti- 
a a proyectiles de un peso de varias tone- 
gibles Submarinos, hidroplanos, aeroplanos, diri- 
Des, que provocaron en el pasado 
O estragos incalculables? 
po ea con horror en los millones de vi- 
nas mm. Icadas, representativas de las más sa- 
Des; ten gias, de la mejor sangre de las nacio- 
Ae Sr ante la vista los restos de las ciu- 
PStruíd ¡lorios, campos, florestas que fueron 
as hor ds O incendiadas. Nada fué respetado por 
trales, ai S guerreras: ni Estados reconocidos neu- 
Mentos Se abiertas y pacíficas, ni monu- 
IStóricos y artísticos de inmenso valor, 


ho 


Recordamos que nos tocó en desgracia asis- 
tir al espectáculo de tan moderna barbarie ja- 
más contemplada ni sospechada; oímos hoy 
como hace millares de años, la voz de los po- 
derosos de la tierra que con un misticismo de 
mala ley llamaban a Dios e imploraban su pro- 
tección sobre sus armas y sus derechos, le daban 
gracias por las victorias obtenidas sobre el ene- 
migo, y lo hacían de cierto modo cómplice de 
los estragos, de las ruinas, de los exterminios 
perpetrados en su nombre. 

Pero, eso no fué todo el daño que la destruc- 
ción produjo. Además de las devastaciones, de 
las ruinas, de los incendios, de la carestía, del 
hambre y distintas no menos graves y funestas 
consecuencias, otros dolores llevó consigo la 
guerra: una cohorte de enfermedades: tifus, dif- 
teria, paludismo, tuberculosis, cólera, viruela y 
otras pestes. Y todas estas enfermedades qui- 
sieron también el tributo de innumerables vi- 
das, el aniquilamiento de tantas preciosas ener- 
gías, el empleo de brazos y de capitales que pu- 
dieron muy bien ser utilizados en empresas 
benéficas y progresistas. 

Fresco está aún el recuerdo de esos años te- 
rribles, y, sin embargo, parece inminente que 
el horror de la tragedia comience de nuevo... 

El espíritu se inquieta ante la comprobación 
de la compra de armamentos para aumentos de 
escuadras aéreas y de mar, de ejércitos renova- 
dos, aumentados a los que se les dota de los 
más formidables medios de destrucción. 

Frente al alma cansada y evolucionada de 
la vieja Europa, que después de la horrenda 
contienda no logró restablecer su equilibrio, 
América, mundo joven, con su alma también 
joven, oponga el ideal de una verdadera frater- 
nidad. “Todo nos une, nada nos separa” en 
veinte repúblicas que tienen una misma sangre 
y un mismo idioma, las que no pretenden ex- 
cluir a la gran nación del Norte, porque la 
fraternidad no debe admitir jamás las cuestio- 
nes raciales. ¡Unámonos, pues, todos para una 
futura mejora de vidal 
. . * . . . . . . . . . . . . . . . .l 

Hemos llegado a un nuevo aniversario del 
arribo de la flota expedicionaria compuesta de 
tres carabelas frente a Guanahani. Pensando 
en la magna empresa, nuestro corazón renueva 
los votos: ¡Por la paz en América! ¡Porque 
las manos se tiendan siempre fraternalmentel 
¡Porque las voces se elzven sólo en himnos de 
paz y de amor en cuotidiano ensalmo a la gran- 
deza y prosperidad de Américal 
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ESDE que Hernando 
de Magallanes, bus- 
cando el paso del sur, 
penetró en 1520 en el río 
de Solís, más adelante lla- 
mado de la Plata, y con- 


EN 


EXIJALO 
SU* LEGITIMO* ENVASE 
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signó, después de minucio- 
sas investigaciones, que allí 
no existía paso alguno al 
Pacífico, el primero que vi- 
sitó la embocadura de este 
río fué Sebastián Cabot, en 


ESTE 


Cabot 


febrero de 1527. 

Sebastián Cabot, matu- 
ral de Venecia e hijo del 
célebre navegante italiano 
Juan Caboto o Cabot esta- 
ba como cosmógrafo al ser- 
vicio de España, y en el año 
1524 fué autorizado por el 
Consejo de Indias para ha- 
cer un viaje a las Molucas 
atravesando el Estrecho de 
Magallanes recientemente 
descubierto. En este viaje, 
para el cual salió Cabot del 
puerto de Sanlúcar el día 
3 de abril de 1526 con 
cuatro barcos, llegó el 15 de 
febrero de 1527 a nuestro 
estuario. 

Después, siguiendo la 
costa del actual Uruguay, 
navegó Cabot hasta la em- 
bocadura del Paraná, y en 
un puerto distante siete le- 
guas de la actual ciudad de 
Buenos Aires levantó un 
fuerte al que denominó San 
Salvador. Después, dejando 
en dicho puerto una peque- 
ña guarnición encargada de 
la custodia de los barcos 
mayores, penetró él con los 
otros dos en el ancho y 
caudaloso río por su in- 
trincado delta. 

Bajo los 32*15' de la- 
titud meridional levantó 
otro fuerte, el cual estaba 
bautizado, con el nombre 
de Espíritu Santo. En esta 
fortaleza, que fué emplaza- 
da en las cercanías de la 
embocadura del río, dejó 
una guarnición de 60 hom- 
bres, después de lo cual, en 
22 de diciembre de 1527, 
continuó navegando río 
arriba por el Paraná con es- 
caso número de fuerzas. 

El 28 de marzo del año 
1528 emprendió el viaje de 
regreso, y en el transcurso 
de éste reconoció toda la 
parte inferior del Paraguay 
que desemboca en el Pa- 
raná, 
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On rincón poco 
conocido 


U NO de los sitios tradicio- 
nales, la Recoleta, tiene 
actualmente nuevos adornos 
edilicios, presentando varia- 
OS Puntos de vista de primo- 

rosa suntuosidad. Allí, la ar- 
o ha ganado una ba- 
e decisiva, presentando 
Ones como el de esta ca- 

e Con escalinata, que se di- 

Ma pertenece a una ciudad 

exótica. 


(3 en 


(siempre que así 
lo certifique el 


Y paladar de Vd...) 

Mn 
AS S al alcance de todos los 
DE LUNCHS presupuestos, y muy 


distintos en todo. 


Elaboradas a la usanza 
tradicional británica, 
Modelos exelusivos de 
alta originalidad. Ador- 
nados con motivos de 
Londres, únicos aquí... 


RR 


TORTAS deBODA 


E ED 


deexclusiva creación, En- 


DOSTRES PARA poi “Dos Chinos", 
CUMPLEAÑOS “Saboya” y “Perseo”, 


Otra notable especiali- 
dad. Adornados con ve- 
E Ss] DE hitas y figuras alegóricas 

recibidas de Londres con 


GUSTOS NUEVOS carácter de exclusividad. 
ds 


en más de 100 clases 

distintas. ¿Esto no dice 

ya bastante? A razón 
de $ 6 el kilo. 


, LOS 
CARAME bs 


de puro zumo de fruta 
concentrado, de proce- 
dencia holandesa, y a 
razón de sólo $ 3 el kilo, 


BOMBONES 


U. T. 33, Avenida 9024 y 9025. 
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Elevación de un valle florecido 

En la policromía de los cielos; 

De cuyos lampos se desprende el iris 
Y en mil colores sus celajes pintan; 
En donde el rosa de la aurora se une 
Al rojo del poniente, que la inflama 
Con ese fuego sangre de carmines, 
Que de la herida del costado mana, 
Palermo, a la ciudad que por ti estalla. 
Y el oro del sol indio se entremezcla 
A la dorada estirpe de los soles 

Y con la luna en su plateado idilio 
Encienden, ruborizan y desmayan 
Tus magníficas landas, ¡oh, Palermo! 


AlNá la Rosaleda nos invita 

Con rosales de luz, color, perfume; 
Y en pétalos de seda y terciopelo, 
Tal corazones múltiples se arrojan, 
Y con ebrias guirnaldas entrelazan 
El palpitante anhelo de las almas; 

Y mil promesas 

De fascinadora embriaguez nos pinta, 
¡Jardín eterno que a la vida invitas, 
Y en nuestros labios fecundizas luego 
Una canción de amor que de ti brota 
Palermo, y por tus sendas susurrada; 
Cual la oración rezada por tremantes 
Cuartetos de esperanza y de ensueños, 
Y por el dúo de pechos amantes, 


¡Palermo, mi jardín, mi dulce oasis! 
Y cita de mi infancia hacia tus verdes 
Senderos que te cruzan y te amplían, 
La avenida Vértiz y ese tu parque 

3 de Febrero, que es un bosque abierto 
Y un laberinto en flor. 

De la mano serena de mi madre, 

Yo recorrí de niña tus paseos 
Floridos por la magia de tus landas; 
De árboles, flores, plantas y tapices 
Frescos de césped o de sol quemados. 
Un perfume de rosas celestiales 
Estallaba en mi aliento, 

Y en mis manos yo a veces escondía 
El brillo de una estrella. 


¡Palermo! 

El agua en ti se filtra y parlotea 

Y nos refresca la visión ardiente, 

Que Buenos Aires en su centro exhala. 
¡Palermo!, con tu lago espejo en mano, 
Nos desalteras para reflejarnos 

En su pulida y clara superficie; 

Allí se alternan y navegan blancos 

Y negros cisnes con sus picos rojos. 
Y a esa escena ática y pagana 

Que sólo el cielo azul que en ti refleja 
Su Más Allá infinito, reivindica 

Con el espíritu que ha comenzado 

En la avenida Alvear a señalarnos. 


La Madre España te saluda ahora 
Con su tradicional y noble estatua, 
“El Monumento de los Españoles”, 
Que fué la ofrenda que ofreciera entonces 
Al Centenario de la Independencia. 
Monumento y estatua que la Patria 
En el Congreso de la Eucaristía 

Ha revestido con la Cruz más alta 

Y más excelsa que en el mundo supo 
Unir entre sus brazos prometidos 

Las almas de mujeres, hombres, niños, 
Desde la tierra cálida y fecunda 

Hacia los cielos transparentes, puros, 


Y desde entonces Buenos Aires arde 
Con su Palermo enaltecido en gracia, 
Como una llamarada que del fuego 
Perenne del amor de Dios subsiste. 
¡Palermo, ramo en flor, gracia prendida 
Sobre el pecho sutil de Buenos Aires! 
Del libro próximo “Buenos Aires Moderno”. 


AM Acptl le 
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UNA IMPORTANTE MULTITUD 


DE MAS DE 25.000 PERSONAS PRESENCIO 


EL GRAN SORTEO 


DE LOS CIGARRILLOS 


CONDAMSL 


Y PALMA DE ORO 


REALIZADO EL SABADO 3 DEL CORRIENTE MES EN EL 
LUNA PARK 


$ 


de A ¿O 
ab 


4 


Parte de la concurrencia que asistió a los actos del sorteo. 


ler. Gran Premio: HALO ó $ 10.000 m/n: al 1.738.413 
2 » REINA INDIA ,, ,, 5.000 447.564 

: 2.000 119.076 
pe 1.000 1.097.198 
59 500 70.594 
6 | 400 1.780.116 
79 , 0 300 1.411.809 
8 . : 200 258.965 


Con CIEN PESOS m/n. cada uno: 1.412.605 . 1.547.527 - 81.853 - 
402.482 . 316.867 - 349.834 - 1.574.428 - 34.813 - 594,413 - 1.265.628. 


Con CINCUENTA PESOS m/n. cada uno: 1.425.243 - 1.112.692 « 

1.461.606 - 569.656 - 941.675 - 1.477.508 - 1.822.775 - 474.778 + 
951.713 - 246.800. 

Con $ 5.— cada cupón, cuyas tres últimas cifras iguales a las del 
Premio Mayor, o sea, los que terminan en 413. 

Los 99 relojes “CONDAL” para los cupones comprendidos entre 
el N* 1.738.400 y el N* 1.738.499. 


Estos Premios se pagan integramente sin serie, ni combinaciones, ni bonos de participación en: 


MANUFACTURA “CONDAL” 


FERNANDO SANJURJO 
USPALLATA 2182. 


3er. Premio 
40 
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Palacio 
de 
Justicia 


CUPA el emplazamiento del antiguo Parque de Artille- 

ría, foco de una tentativa revolucionaria. La plaza, ac- 

tualmente denominada Lavalle, llamábase entonces plaza 

del Parque, y antes plaza de Armas. El palacio en que fun- 

cionan los tribunales de la metrópoli es uno de los más her- 
mosos edificios con que cuenta Buenos Aires. 


Para Eczema y 
Enfermedades de la piel 


Tome la determinación de proporcionar a su 
epidermis la manera de sanarse, 

Obtenga en la farmacia un frasco original del 
Aceite Esmeralda Moone, que por estar muy con- 
centrado dura muchos días. 

La primera aplicación de ese aceite le aliviará, 
y después de varias aplicaciones se convencerá 
usted de que su piel recobrará pronto su estado 
normal. 

Tenga presente que el Aceite Esmeralda Moone 
es un antiséptico eficaz, penetrante, que no man- 
cha mi deja residuos grasientos, así como que le 
dará satisfactorios resultados. 


ACARREUO, EMBALAJE 
Y DESPACHO GRATIS 


ZÉ CON LINTERNA 


LUZ 


POTENTE 


NN 


PRIMUS 


a kerosene y a aafta. Consume 1 
litro en 14-18 horas. Tenemos 12 
distintos tipos de linternas y lam- 
paras en existencia. Visítenos O 
pida gratis catálogo N* 4: 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143-Bs, Aires. 


CONJUNTO MODERNO de dormitorio y 
comedor de Abedul Finlandés veteado, pro- 
lija y sólida construcción, compuesto de 
Ropero tres cuerpos, toilette, dos mesas de 
Juz, cama dos plazas con elástico Imperial, 
banqueta, perchas y toallero. Un aparador 


gran formato, mesa octogo- 
gal 8/10 cub., y 6 sillas asien= 255, = 


to tapizado Cuero . . . +. . 


AL INTERIOR REMITIMOS 
CATALOGO GRATIS. 


MUEBLES 
WASHINGTON 


RIVADAVIA. 2149 - Buenos Aires. 
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VICTORIA 


es la marca de las Minervas cilíndricas 
más perfectas existentes. Sus fabricantes 


Rockstroh Werke, A. G. Heidenau (Alemania) 


presentan a la consideración de los Industriales 
Gráficos Argentinos su última creación, la 
máquina tipográfica cilíndrica automática 


VICTORIA “POLLUX” 


Mecanismo ori 
hejo 
Par 


ginal, perfecto, sólido, de fácil ma- 
>» COn base monoblock, ideado especialmente 


a z > . .. . 
poli más rápida y exacta ejecución de impre- 
S de todas clases, con dominio de color 4. 


y fuerza de presión, 
impresiones por 
. hora, sin desniveles 
ni irepidaciones. 


Ex 
Ro USIV OS 


ESENTANTES 


¿Y HERMANOS] DEFENSA 599 
BUENOS AIRES 
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APOSTILLAS 4 MI! 


lemizar. Pero, para el verdadero porte- 

ño para el que está habituado a recorrer 
y desentrañar de cada barrio el verdadero es- 
píritu y el cabal significado, el núcleo de la 
ciudad estuvo precisamente allí, en los altos 
de San Telmo. Allí quedó el germen de lo co- 
lonial y de lo hispánico, invisible y misterioso 
espíritu que no han logrado borrar las enormes 
fábricas ni los chatos depósitos. Las cenizas 
del campamento del Adelantado no las logró 
esparcir ni la furia de la indiada ni las aventó 
el soplo del pampero. 


il os historiadores pueden discutir y po- 


Y así, en las actuales barrancas del Parque 
Lezama, a sus pies, los hombres de Mendoza 
tuvieron el límite de su breve posesión. Toda 
esa meseta ha sido el viejo Buenos Aires y lo 
es aún para quienes, en recorrida por viejas 
calles y cortadas, saben ir captando la entra- 
ñable seducción de un pasado que no por poco 
remoto es menos digna sugerente y bello, 


Algún escritor, incapaz de escuchar la vida 
de su ciudad, para halago de oidos extranje- 
ros, ha hablado de los escasos atractivos de 


primavera 
es su rostro. 


Señora: 


Protéjala contra el sol y el 
viento usando la acreditada 
LECHE SAPOLAN FERRI- 
NI. Evita el paspado, re- 
genera las células epidér- 
micas, protege los tejidos, 
tonifica los poros, evitando 
los puntos negros, las arru= 
gas y suavizando la piel, la 
gue aparecerá blanca, tersa 


y fresca. 
LABORATORIOS FERRINI Frasco chico, $ 1.39 
816, FLORIDA, 820 - Bs.As, » grande y 4- 


Buenos Aires. No tendrá piedras viejas la ciu- 
dad; mas tiene ladrillos, tiene adobes, tiene 
viejos patios emparrados que hay que descu- 
brir entre las costras que cubren las casonas 
convertidas en conventillos; tiene palacios ve- 
nidos amenos; tiene templos y conventos en el 
interior de los cuales hay que saber ver, que 
a veces no es lo mismo que poder entrar... 
Buenos Aires cuenta con un pasado que, natu- 
ralmente, no se descubre si no se conoce la 
historia de la ciudad y si se tiene el ánimo 
predispuesto para elogiar todo lo extranjero 
que enaltecen las oficinas de turismo. No exis- 
te un solo turista literario europeo que, dili- 
gente y discretamente guiado, después de re- 
correr la parte antigua de Buenos Aires, no 
descubriera en ella un espíritu legitimo y una 
vida propia. Pero, si se ha carecido de valor 
para ir más allá de la calle Méjico — límite 
extremo donde está la Biblioteca Nacional, 
abrevadero de pasados cronistas e historiadores 
— mal se puede amar a esta ciudad múltiple y 
contradictoria, tan vasta que en su vastedad se 
Ciluyen tesoros y reliquias del pasado que, en 
otra más reducida, serían señuelo de turistas. 
* 


Don Roberto Cunninghame Graham, antes de 
morir, deseaba realizar una larga recorrida por 
los viejos barrios porteños, en un coche pla- 
cero, con libertad para detenerse y descender 
frente a esas pocas esquinas que la acción 
edilicia de hoy ha respetado. Sabía lo que era 
Buenos Aires y sólo tenía por topografía le- 
gítima la que conoció hace cincuenta años y, 
por fortuna, perdura en sus libros. 

* 

Habrá que inquietar los ánimos para que 
sea formal y definitiva la protesta contra el 
traslado de la Catedral al lugar que en la ac- 
tualidad ocupa la Penitenciaría. Las catedra- 
les del mundo no siguen la evolución edilicia 
de las ciudades. Se quedan donde se las plan- 
tó y allí ¡mismo se reconstruyen aunque el azo- 
te de las guerras las destruya. No se ha tenido 
la inteligencia de dejar a plaza de Mayo tal 
cual estaba en sus buenos tiempos; que se ten- 
ga ahora la discreción de no aventar de elle. 
lo poco del espíritu porteño que resta aún. 

* 


En todas partes del mundo las avenidas 
se abren de acuerdo con los edificios importan- 
tes que pueden vulnerar. Aquí se cercenó 
Cabildo, y a la Catedral habrá que darle un 
tajo. Nada más que porque un ingeniero se sin- 
tió incapaz de resolver un simpl* problema y 
cambiar los ángulos de 3 compás. 


Hemos tenido que rendir un incalculable tri- 
buto a la necedad de los arquitectos de finales 
del siglo pasado, saturados de pedantería e 1n- 
sensibles a todo cuanto poseía una tradici 
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BUENOS AIRES 


El intendente Alvear para muchos puede 
tame como un genio de la acción y de la in- 
“perancia, Empero, no hay duda que fué 
A que más pábulo dió a la fobia contra lo 
olonial y legítimamente porteño. Porque hay 
Que pensar en lo que se ha ganado con el de- 
"Tibo de la Recova y en lo que ella hubiera 
Sido, reparada, despojada de mercaderes y dig- 
pcada con la categoría de monumento pú- 


Ñ xx 


a día de estos se arrasará la Casa Rosada 
N el pretexto de que su pesada mole quita 
drespectivas sobre el río. 
a debe quedar; eso sí, aliviada de las su- 
as edificaciones que se le agregaron. Ya 
Fe Ro puede recordar el pasado colonial ni 
Me la Independencia, que continúe siendo el 
origen de la reorganización nacional y de los 
eos Nes de nuestra riqueza actual, Tiene, así 
O €s, algo más que el valor de un edificio, 
Y esto se debe reconocer y respetar. 


* 


son los edificios antiguos de las ciudades 
€ lo mismo que en las casas patricias que 

en manos de herederos indirectos y sin 
to por los que les dieron riqueza y digni- 
ade Oomienzan enviando al desván o al re- 
alojar Os muebles viejos, las antiguallas, para 
de moblaje moderno. Mas, ocurre que las 
; 2 varían, Retorna la del estilo colonial, y 
ap €s comienzan las lamentaciones y el año- 
pol as tesoros que repudiaron nada más 
Paces ojo eran antiguos y se sentían inca- 
Su int a aquilatar su imperecedera belleza y 

O significado. 


* 
socuchos de los que han hecho una actividad 
- € Intelectual del acompañar a los turis- 
los Don puestra ciudad, esquivan los paseos por 
A que los + viejos y característicos, por temor 
Sionad y ilustres huéspedes queden mal impre- 
MO y de o los sacan de Florida, de Paler- 
desde ca Os aledaños del Obelisco, poniendo, 
Pronto no gran empeño en que sepan que 
Cohibidos alí una lujosa edificación, un poco 
“ado, o las empalizadas. Como de pe- 
Antiguos, yen la recorrida por los lugares más 


respe 


NOS Aj, Pintorescos y característicos de Bue- 
ra es. Prefieren no exhibir la tela valiosa 
que tiene 


un marco en desuso o, si se quie- 
> Mera de moda. 


* 


ven ln > Deliberante de Buenos Aires le 
Calle Perú e el pequeño y gran edificio de la 
tan arayny, Alsina. Tiene ahora un palacio 
Man los viloso que en sus corredores resue- 

Pasos como en palacete de nuevos ri- 


Por 
E. M. S. DANERO 


cos. Y quizá con una discreción que ha tardado 
bastante en aparecer, los concejales han aban- 
donado respetuosamente la vieja sala de sesio- 
nes, en la cual brillaron tantos legítimos ta- 
lentos argentinos. Hoy, la sala, que posee un 
verdadero valor histórico y tradicional, está 
abandonada, sucia, llena de trastos. Pero así, 
para su fortuna, está libre de demagogos y as- 
pirantes a políticos de alto vuelo, 


* 


¡Cómo se siente uno arraigado a la ciudad! 
¡Cómo sabe que no la abandonaría ni en la: 
buena ni en la mala! Porque vida, sinsabores 
y muerte de la ciudad son la vida, los sinsa- 
bores y la muerte de sus hijos. Nos lo ha 
dado todo: su crueldad y sus bondades; su ru- 
deza y sus ilusiones; su inquietud y su opti- 
mismo. Nos ha hecho, incluso, orgullosos. ¿Có- 
mo abandonarla, cómo dejarla un día porque 
comienza a no ser para nosotros lo que ella 
quiso y nosotros anhelamos que fuera?..., 


Cerebro 


Glándula pineal 


El inigualable y mundialmente conocido 
preparado científico de acción SEGURA Y 
DURADERA, a base de hormonas glandula- 


res asimilables, y que todos los buenos médi- 
cos lo recomiendan por su eficacia. 


Cansancio cerebral, Nerviosidad, Neuraste- 


nia, Insomnio, Abatimiento, Convelecen- 

cia, Decaimiento físico, Fatiga nerviosa. € 

OKASA equilibra y vigoriza todo el organismo. 

Con las tabletas OKASA, ya a los tres días 

se nota el buen resultado. 

OKASA-PLATA para hombre, 

OKASA-ORO para mujer, 
Cajas de 50 y 10€ tabletas. 


De venta: En todas las buenas Famacias y 
Droguerías. Folletos Ilustrados Gratis, a: 


Productos OHKASA 


ALSINA, 2590 - Buenos Aires, 
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Concursos semanales 
de Acertijos de 
“Caras y Caretas” 


de: a 
O , | 
4 RI 
o 1 
3 | 
| 
| 
| 
j 
3 


gráfica del sobre que contenía la solu. 

ción del PRIMER SORTEO, de los CONCURSOS SEMA. 

NALES DE ACERTIJOS DE “CARAS Y CARETAS”, 

qe fué depositado en custodia debidamente sellado, 

irmado y lacrado ante el ESCRIBANO PUBLICO 
SEÑOR CLAUDIO DE MATEO. 


Al abrirse el sobre correspondien- 
te a la semana vencida el 26 de 
setiembre resultó ser el N' 223 el 
cuadrito llenado. 
+ 


Edificios porteños 


Acertaron las siguientes personas: ESTILO 
Carlos Ilharreborde, Moreno, F. C. O. RENACIMIENTO 
M. O. Alconero, Asamblea 685, Cap. ESPAÑOL 


J. Begue de Fernández, Lanús, F.C. S. - 
J. M. B. Molina, Ciudad. 

Ramón A. Rodríguez, Chavarria (Ctes.) 
José Liva, Charata (Chaco). 


. 
Efectuado el sorteo resultaron Pp ERO:no todo: ha: de sér 
Pocos un alarde de arquitec- 


Carlos llharreborde 
(ler. Premio), 7 argentinos oro. 


M. O..Alemaro 
(2do. Premio), 2 argentinos oro. 


tura modernísima. En la 
metrópoli sobra lugar para 
rendir culto a las tradiciones 
artísticas. Este palacete, 
adorno del barrio de Bel- 
grano, presta un toque de 
belleza a la ciudad, con su 
linda imitación del Rena- 
cimiento. 


J. Begue de Fernández 
(3er. Premio), 1 argentino oro. 


eS 
Quienes pueden pasar a retirarlos en 


la Administración de “CARAS Y 
CARETAS” . Chacabuco 151 - Bs. As. 
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aras 
Gretas 


Se obsequiarán tres premios, 
a saber: 


2: Premio: DOS Arg. oro 
3." Premio: UN Arg. oro 


o 
Los premios se sortearán entre los 
que acierten exactamente, o, en ca- 


$ 5 ¿ A 
9 contrario, entre los más aproxi- 
Mados, 


crib sobre cerrado y confiado al es- 
MATE Pública don CLAUDIO DE 
Sin E » se ha depositado una pá- 
ad a ésta, con un cuadrito 


Pr soluciones deberán consignarse 
los de cursos Semanales de Acerti. 
Cha e “CARAS Y CARETAS”, 

“abuco 151/155, Capital. 


le 
do se trata de alimentos, toda 
jor; na inteligente consume lo me- 

. oe debe usted pedir dul- 
G As y caramelos finos “LA 
meo COND A» o aa 
admis que se produce y no 
belos Comparación, Prué. 
ompara y Y mejor, sí los 


L* Premio: SIETE Arg. oro JE: 


DULCES, FRUTAS Y CARAMELOS FINOS 


63 


Aemanalmente a sus lectotes 
lo argentinos oro 


que representan más de $ 300.— m/n. 


Puede usted ganar DIEZ argentinos oro. acertando cuál es el cuadrito 
que se ha llenado con tinta, de los 140 que aparecen en esta página. 


E/TABLECIMIENTO 


OCONDA 


Porno rn moras ss “e eones A 

3 Concursos Sémanales de Acertijos de “CARAS Y CARETAS”, k 

: Chacabuco 151/1855 - Buenos Aires, . 

a Acompaño marcada la página del Concurso: ' 

y NOMBRE. o... 2. canoa ..... : 

a DIRRCCION ao rl a . : 

e LOCALIDAD: 2.330 oa sam cane s 

* NOTA: Ultimo día de recepción, el sábado 17 del corriente. + 

0 10-10-36, $ 
: A E A A .d 


Los cupones de la semana anterior pueden remitirse hasta el día 10. 
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Fo] | Ñ “En 1536 arriba 
e a nuestras playas 
| la expedición de 
Don “Pedro 
pa de 
Í LW / ho za 


Fundadores 
José S. Alvarez y Nlanuel Napol 
Año XXXIX Núm. 1984 


O mmtidibta MabiomtHt El pa 


ñ 
i 
| 


preliminares 
de la 
fundación 


Ta nave capitana, carabela 
La Magdalena, fondea ante 
el lugar que, por encargo de 
Jiendoza, babía elegido su 
bermano, el almirante don 
Diego. 


La base de nuestra riqueza 
equina. lno de los prime- 
ros ¡jinetes desembarcados. 


¡onal de España» ¿35 


Marinero de la 
carabela, prepa- 
rando uno de los 
faroles a bordo. 


Fl primer adelan- 
tado del Nito de la 
Plata se dirige a 
tierra, para tomar 
posesión de ella 
en nombre del 
Emperador. 


Don Juan de Apolas, el bra- 

vo colaborador del primer 

Adelantado del Yiío de la 

Plata, contempla la llanura 

donde va a levantarse la 
ciudad. 


El fundador 


y sus béroes 


Mendoza conferencia a bordo 
con varios de sus oficiales 
y les transmite órdenes. 
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“El comienzo de la 
conquista 


Los españoles toman posesión del suelo 
rioplatense p se aprestan para la defensa. 


— C) BI 


Írrente a 
la indiada 


Un vivac en la noche, mientras 
los soldados vigilan, junto al fu- 
turo emplazamiento de la ciudad. 


Una alarma en el 

campamento. Las 

tropas se aprestan 
a la defonca. 


Don Fedro de Mendoza reci- 
be las primeras noticias sobre 
la aproximación de los indios. - 


Después del 
combate 


El compañero ba caído víctima de los indigenas Y 
expira luego de recibir los auxilios espirituales. 


fas exclusivas de “Caras y Caretas”. 


EN SU IV CENTENARIO 


¡Ciudad maravillosa! Ambiente donde auguro 
las mayores conquistas de la raza latina; 
metrópoli en que bulle prodigioso futuro, 
como en vientre materno la semilla divina. 


¡Capital ecuménica! Bajo tu cielo puro 
es el hombre más libre y mejor se encamina 
a los altos destinos de sublime conjuro 
en que culminará la Nación Argentina, 


Creces y te desbordas, embporio de Occidente, 
sobre el milagro bíblico de la gleba potente 
donde la nueva vida tiene su manantial; 


y te haces tan.propicia, refinada y sonora, 
que la voz del poeta vaticina la hora 
en que unas a Esparta y Atenas — inmortal; 


| Notable grupo escultórico en el que 

nas aparecen, de izquierda a derecha, 

Lo e en | Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Irala, 

Gerónimo Luis de Cabrera, Elcano 
y el padre Centenera. 


Simbolo permanente de 
confraternidad será 
el monumento a la 


Madre Patria 


Estatua de Solís, co- 


Estatua de Magalla- locada en el costado 
nes que figura en el izquierdo. 
costado derecho del 

monumento. 


Biblioteca Nacion 


En este otro grupo 
aparecen, de iz- 
quierda a derecha, 
Gaboto, Las Casas, 
Garay y Mendoza, 


Vista de conjunto 
del monumento a 
España, del escul- 
tor Dresco, que se- 
rá inaugurado en 
los festejos de ce- 
lebración del IV 
centenario de la 
primera fundación 
de Buenos Aires. 


Un fraile mercedario, 
a cargo de cuya orden 
está el templo, orando 
al pie de un altar. | 


CARAS Y 
CARETAS 


En avenida Gaona y 
Espinosa levántase im- 
ponente la soberbia fá- 
brica de la basílica. 
Sobre un alto pilar, la 
estatua de Nuestra 
Señora de Buenos 
Aires, 


“La basílica de 
Juestra Señora 
de a ho 


Buenos Aires 


: Si 1d 


an 4 


Las sagradas imágenes 


yentes. 


Y 
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INGREDIENTES 


1 pejerrey de un kilo. 

34 de kilo de camarones. 

2 encharadas miga de pan remojudo. 
2 encharadas de salsa blanca. 

Sal, púunienta, nues moscada. 

2 yemas, 

5) gramos de mánteca. 

13 cebollita. 

1 kilo de papa duquesa. 

Una latita petit pois”. 


SALSA HOLANDESA 


3 yemas. 

3 encharudas de agua, 
150 gramos de manteca. 
Sal, pimienta, 

Una latita petit pois. 


Pejerrey arroll ado relleno 


Sacar el espinazo y espinas al pejerrey, lavarlo y condimen- 
tarlo con sal, pimienta y jugo de limón, sacarle la cabeza, ex- 
tenderle el relleno preparado con la cebolla dorada en manteca, 
la miga de pan, ly kilo de camarones picaditos, la salsa blan- 
ca, las yemas, sal, pimienta y nuez moscada. Arrollarlo, envol- 
verlo en un papel enmantecado, colocarlo en una asadera algo 
honda, cubrirlo con agua y cocinarlo 

Sacarlo después, escurrirlo, colocarlo en una fuente, cubrirlo 


Petits arrolladíitos 
ARROLLADITOS INGREDIENTES 


3 huevos. 3 cucharadas de dulce de leche. 
4 encharadas de asúcar, Crema de manteca de 2 yemas. 
4 cucharadas de harina. 200 gramos de crema Chantilly. 


Esencia de veinilla, 2 barras de chocolate, 


con la salsa holandesa y alrededor poner unos niditos de papa 
duquesa (ver forma de hacerlos en página US y 90), rellenos 
con camarones pasados por manteca bien caliente y otros con 
petit pois. 

Más detalles, ver páginas 98 y 99, 


latir 2 huevos con 2 cucharadas de azúcar mo- 
lida, entibiando un poquito la preparación al baño 
de María; retirarla una vez tibia y seguir batiendo 
hasta que esté bien espumosa; agregarle entinces 


INGREDIENTES 
BORRACHO 


? cucharadas de leche tibia, 

25 gramos levadura de cerveza, 

9 huevos enteros. 

¿50 gramos de harina. 

24% gramos de manteca. 
¿Cucharada asúcar molida, 
na bizca de sal. 


300':0vs 4 ñ 

12 gramos de asúcar refinada. 
, barrita de vainilla. 

<Uuna, 

LA z 

2 T0s0 de coñar. 


A SAMBAYON 


* Vemas. 


Cucharadas de ata, 
cucharadas de asúcar. 


VAS 
Sto de vino dulce. 


Deshacer la levadura de cerveza con la 
leche tibia, agregarle entonces Y% huevos, 
uno por uno, batiendo con la mano y poco 
a poco se le agrega la harina mientras 
se sigue batiendo hasta que se des.egue 
del recipiente, tapar y dejar en lugar tem- 
plado hasta que aumente el doble; agre- 
garle entonces la manteca blanda, la sal 
y el azúcar, batir con una cuchara de 
madera hasta que esté lisa, se la coloca 
en una manga con boquilla 'isa, y «e re- 
llena con ello un molde a savarín, enman- 
tecado y enharinado, dejando levar hasta 
que llegue al borde del molde . 

Cocinarlo entonces en horno regular, 
dejándolo enfriar después y empapárudolo 
con el almíbar caliente y mezclada con el 
coñac y cubrirlo con sambayón, (Ver re- 
ceta páginas 98 y 09), 


Borracho al sambayón 5 
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2 cucharadas de harina, una cucharadita de esen- 
cia de vainilla y mezclar moviendo muy suayemen- 
te; colocar en una asadera alargada y forrada con 
papel enmantecado y cocinar en horno 
caliente, durante 7 minutos más o menos. ' ] 
Desmoldarlo una vez cocido, sobre repasador hú- 
medo, untarlo con dulce de leche y arro!larlo, de- 
jándolo enfriar. ; 
A peas un segundo arrolladito, con los dos 
huevos, dos cucharadas de azúcar y dos cucharadas 
* hari estantes, 
dle odian crema de manteca con dos yemas 
(ver páginas 98 y %9%) y a la mitad agregarlo las 
dos barritas de chocolate rallado y disuelto con 
muy poquita agua caliente. ] 
Preparar una crema chantilly (ver receta en pá- 
ginas 98 y 99), o 
Una vez todo preparado, cortar los azrolladitos 
en pedazos de diez a doce centimetros y decorar- 
los por encima, a unos con la erema de manieca, 
amarilla, y a“otros con la de chocolate y chantilly. 
Más detalles, ver páginas 98 y 99, 


bastante 


Lo mismo que el cristal 
de Venecia presta mayor 
elegancia al mejor vino, el 
ACEITE CRISTAL enno- 
blece todos los manjares. 
Finura, exquisitez y aroma 
con sus excelencias inimi- 
tables, inconfundibles, re- 
conocidas por los buenos 
conocedores. 


PINI Hnos. 2 Cía. Lda 


Concesionarios 


POTINCIA 
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La amplia nave central se colma de devo- 
tos durante los oficios religiosos. 


Vista interior Histórica imagen de la Virgen de 
de la iglesia, las Mercedes, a la que el general 
tomada desde el Belgrano entregó el bastón de 
coro. mando. A su alrededor se ven las 
espadas ofrendadas por el capi- 

tán general Urquiza, generales 

Uriburu y Rodríguez, coroneles 

Marambio Catán, Bustriano y 

Bravo, tenientes coroneles Quiroz, 

Gil Alvarez y Pinto, mayor Sabe- 

lla y capitanes Bernal y Gallino, 
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Intendentes 


Buenos Aires en 


Adolfo J 
1902 


SA 


/ 


berto Casares (1902-1904), en Carlos A. Rosetti (1904- 
plenas funciones. firmando expe- 1906), en el momento 
dientes. de tomar posesión del 

cargo, 


Manuel J. Giiiraldes (1908- y 
inaugurando un paseo o. )8) en una recepción. 


Arturo Gramajo (1915-1916) 
durante una fiesta. 


Joaquin S. de Anchorena 
(1910-1914) en el Avenida 
Palace Hotel, durante la recep- 
ción a los delegados universita- 
rios norteamericanos, que nos 
visitaron en 1914. 


de la ciudad de 
funciones oficiales 


Joaquin Llambias 
(1916 - 1919), al asu- 
mir la intendencia. 


V 


José Luis Cantilo (1919-1921 y 1928 
- 1930 inaugurando una obra escultóri- 
ca en el parque Lezama. 


Fl 


Juan J, Barnetche 
(1921-1922), asu- 


miendo el cargo. 


Horacio Casco 
- Pro , 

(1927-1928), inau- 

gurando una plaza. 


A P. Guerrico (1930- 
RS en la inauguración 
el Club Municipalidad de 


Uenos Aires. 


Rómulo S. Naón 
(1932), el día que to- Mariano de Vedia y 
mó posesión del cargo. Mitre, actual inten- 
dente, en una proce- 
sión de Corpus. 
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Los arqueros que- 
randies atacan a 
los soldados. 


) 
en el lugar donde y 
e 
ocurrió el hecho Y Ún. vigía querandl 
espiando la marcha 


PE 
histórico de los españoles. 


El capitán don Diego 
de Luján era uno de 
los más bravos lugar= 
tenientes de Mendoza. 


Ue 


ss 


h 


Momento en que Luján cae muerto en 
las proximidades de donde hoy se le- 
Tipo de vanta la localidad que lleva su nombre. 
guerrero 
aborigen. Los querandíes acometiendo a 
los expedicionarios, cerca del río 
Luján. 


po Sea gan 


Luján y uno de 
sus acompa- 
antes, al diri- 
girse hacia la 
indiada. 


Edificio Cávanagh, Palacio Baroló, El Obelisco, de La tórre del Con- 
de 114 metros. de 9% metf£os. 67.50 metros. cejo Deliberante, 
- a 106 metros. 


Á cuatro siglos de. su fundación Cuenta. 


Fantasía fotográfica 
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LE 


La cúpula del Con- El edificio Safico, El palacio del Minis- La Torre de los In- 
£reso, a 85 metros. de 96 metros. terio de Obras Pú-. gleses, de 75 metros. 
blicas, de 104 metros. 


Buenos Alres con construcciones eminentes 


de 6 
Caras y Caretas”. 
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cons- 


truído en Palermo 


Ayunta- 


de Sevilla a la 


. 
, 


villano 


Aires. 


ciudad de 
Buenos Aires 


patio andaluz obse- 


do por el 
ón se 


1 
quia 
miento 


Otro aspecto del genuin: 
rinc 


E 

Municipalidad de Buenos 
Un r 
sevillano en 
la 


AUUIIOs 
AP 


yo 


rd 


“DUONOS 


DARA 
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a 
Li 
23 
id 
ud 

he 
see la 
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Muestra Señora de Buenos A 


e. 


res 


Abogada de los navegantes 
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ACEITE PURISIMO DE- OLIVA 
ESPANOL 


YBARRA 


(FE 
) yn M(Ó 


Ú 


ACEITE PURO DE OLIVA O) 
SELECTO 


yj EME VIRGEN 


S PURO» US 


Provucino Y EXPORTADO POA 


HiJOoS DE YBARRA 


><-MFO mao Coco 


ES ) 
sevi uenos AIRES 


LATA AZUL 


al, 


EL TIPO MAS DBLICADO 
FINO Y REFIÑADO| QUE SE 
IMPORTA EN LA'ARGENTINA 


" e ; 
PIDA ENCTODO EN PAIS, FEL 
ENVASE ECONOMICO DE 


ACEITE PURÍSIMO DE OLIVA 
CREADO» POR: 


YBARRA. 


Mencionando este aviso y mandando su dirección recibrá 
gratís una muestra de nuestro aceite 


EXIJA 


NUESTROS ACÉITES 

PURISIMOS: DE OLIVA 
3 

NUESTRAS. DELICIOSAS 

ACEITUNAS [MANZANILLA 
FINA 


4 


MALYALOCA 


"“MALVALOCA" 


a A 


ACEITE PURISIMO DE OLIVA 
INTENSAMENTE FRUTADO_AROMA 
¡OiBibhiotecaWacionahde España: 
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ACEITE PURISIMO DE OLIVA 
ITALIANO 


YBARRA 


(A ¿___ a 5 
Ovómy CI EA oLIO PURO D' OLIVA E, 
E ITALIANO 


» OLlo 
PURO DE OLIVA 


ImpoRTATO DA 


Hiyos DEYBARRA 


GENOVA - o 
Pe 


5 ames 


D>E-FOQO TO Oonucaw 


LATA ROTA 


A A / 
AN Q ¿A 
“A y , 


GARANTIZAMOS ly ESTE 
ACEITE, Es PURO! DE OLIVA, 
Y PROCEDE“ DB PASÍMEJORES 
ACEITUNAS .CRTADAS' EN LA 
RIVIERA DE[LIGURIA (ITALIA) 


YBARRA 


ES LA. UNICA CASA EN LA! 
ARGENTINA ESPECIALIZADA. 
EN ACETTES DUROS OLAVK]| 


HIJOS DE IRARRA S PR 1:: Cahrara 28772. Ra Alves 


IS 


[E tequnitos al jesuíta 
que en nuestra tierra 
'Uumplió una noble misión 
€ paz y de progreso, en- 
tegándose en cuerpo y 
Alma a la conquista espi- 
tual del indio norteño, 
“l que atrajo con su pala- 
de persuasiva, brindán- 
Pe su protección y orien- 
indolo por los caminos 
del bien y del trabajo. 


is 


A ada 


es AA 


El rápido 
elevamiento de 
Buenos Aires. 


Hace diez años eran pocos los 


on 


de gigantesca 
todo en la parte nordeste: 


talla. Ahora forman legi 


edificios porteños 
bre 


qo- 


. 


de 
al- 


obtenida 

metros de altu- 
Py 

En la parte supe- 


ás en 
izquierda, la plaza 


Z 


, 


li ha crecido m 
En el centro, primer tér- 


ópo 
el palacio de Correo 
fos. 


ofrece un panorama admira- 
ble del foco porteño donde ia 


égra 


la ciudad. Esta foto 
a cuatrocientos 


metr 
tura. 
mino, 


Tel 


ra, 


rior de la 


Derechos 


“Caras y Caretas”. 


Foto aérea de Arthur Bauer, 


adquiridos por 


[de 


aciona 


Z 
u 
O 

"0 

My 


RO Biblio 


POR De A 


El puerto y la ciudad, entre Retiro y Constitución 
Un aspecto de la lucha del rascacielos y las viejas construccio- 


A ; ; Foto sacada por la es- 
nes. A la derecha puede verse la pequeña aguja del Obelisco, cuadra aérea de déten- 
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La expedición de don Pedro de Mendoza en el rio de la Plata 


Cuadro del pintor uruguayo Roberto Castellanos, existente en el Club Oriental de Buenos Aires, 


Muebles para muchos años... 


Tendrá Ud., señora, si los compra en EUGENIO DIEZ é: Cía. Fabricantes. 


Visite ahora nuestros Salones “Modelo” de Exposición, que presentan el conjunto más soberbio 
en Muebles Modernos. 


Calidad - Buen Gusto - Distinción. 
Características propias de nuestra fabricación: 


HERM 
Os 
Ejdondo eo DORMITORIO MODERNO, sólidamente construído y terminado en nogal Moiré, canto 
Olástico 1 OMpuesto de: Ropero 2 mts. desarmable, toilette, dos mesas de luz, cama e dos ... 
Bequio; prcrial. PRECIO DE FABRICA . . . E gn 

: Banqueta tapizada. ; Da 


EUGENIO DIEZ, y Ciauite 


FABRICANTES a 


=_. 682 Bespiido meolrigeuen 604—”"" 


A Te 


En p 


> 
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; e A a EEN ¡TRA 
J K a . . 
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Desde lo alto de la 3 E $. : 
'torre-del Concejo De- > 1: z ny e. 1 
- liberante, la visión de rr > es E 
A Buen s* ¡TMpoN mi ES * á ' 

no olfece uña” : A j 1.4 ' 


K 


Bucnos lr AC ROCHC Fra 
Era 


Se hace derroche de luz en los | 160 mais 
tentan sus más variadas expre- frontispicios de las grandes 
siones en la hoy avenida Co- 


18) Ny ss 
rrientes, salas de espectáculos, A Ci | 


4 ¡88 qe NP | $ ME A al 


eS 


¡mhoteca Nacionalasteal 


Cómo ha vestido la 
los albores de la ciudad 


1600 Bata ceñida, 
mangas abu- 
ñoladas, amplio y lar- 
go faldón. 


1650 Ya está en auge el 
miriñaque, como in- 
flando el cuerpo de las bellas 
porteñas. 


Retorna el miriña- 
1840 que, abundan los 
finos encajes y lucen los 
peinetones, bajo la férula 

ederal. 


Se insinúa en 
1850 Brazos y hombros 1860 esta época la 
descubiertos inician imitación de traje 
la liberación femenina de las masculino, 
añejas modas porteñas. 


q 3 
España 


mujer porteña desde 
hasta nuestros dias / 


A 
< 
e A 


1800 Hay un aso- 


mo de auda- 
cia en el descote, pe- 
ro la pollera llega aun 
asta el suelo. 


1750 Reflejos de la y 
moda versalles- y 
, ca del reinado de Luis XV, 


Por ostos años el 


1 880 abanico hablaba 


un mudo y romántico len. 
guaje, 


1870 Estamos bajo 
Polisé el reinado del 
E pen Que deforinaba 
ermosa silueta de 
Nuestras mujeres. 


1890 La pollera estro. 


cha, pero con co. 
la, es la característica de 
esta época. 


501 A 


ss | «5 qe o Sl pe dida 
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1900 Todo el cuerpo cubierto y las 
piernas envueltas en amplia 
y larga pollera. 


1912 


1910 En la época del Cen- 

tenario estaban de 

moda el sombrero grande y 
la amplia cola. 


1917 2.0 

arrastra 

la pollera y se ven 
los tobillos. 


á 
1927 nusés 
pollera cortona”, y 
la melena. 


É 


1920 ¡Rev olu- 


ción! Bra- 
zos y piernas al 
descubierto, 


1936 ¿Ritor- 
niamo all' 
antico? Puede ser. 
Pero el garbo de 
la porteña 1936, su 
gracia y su atrac- 
tivo, son de hoy y 
pertenecen al por- 
venir. 


Empieza a acortarse la pollera. 
Para combatir los efectos del 
sol, no bastaban los grandes sombreros, 
e imperó la sombrilla. 


Mecha Cuus en 
A D 18 0) una evocación de 


carácter histórico. 
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El Dia de la Raza 


en el mundo de la radio 


a, El Niño de Cara 
vaca le canta una 
serenata castiza 2 
la “chinita” Nelly 
Omar, mientras e 
“gaucho” Alberte 
Acuña deja hace: 
no más, pues es « 
Día de la Raza 


La criollaza Patrocinio Diaz, en homenaje a Es- 
paña interviene en un cuadro andaluz a cargo 
de la Satanela, Visi Arias y el Niño de Caravaca, 


La Argentina abra: 


za a España. Com- . > 
La criolla (Patro- porción E 
cinio Díaz) recibe ca interpretada q 
de manos de la es- o a 
he 4 Satanela y el Niño 
pañola (la Satane- de Caravaca. 
j la) el legado de la ES 


intérprete común 
del alma de la ra. í 
: Ja guitarca Fotos de F. Bixio y CÍ4- 


Nacional de España 
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Nuestro saludo a la Raza 


OMO alas inmensas que se tienden en el es- 
Dacio; como el mensaje de amor que baja 
2 voz cede las nubes y une los corazones; como 
SSpÍriL ulcísima que lleva consigo la comunión de 
bitos E y sentimieatos, llegará a todos los ám- 
Sal el mundo el cálido saludo de la radio. 
design; O que lleva consigo la confianza en los 
Velan ra] de una raza vigorosa, cuyos frutos re- 
q a existencia de esa savia fecunda; saludo 
Será la multiplicará en las almas latinas, porque 
Afectos voz de la raza, la voz de la sangre y de los 
say res de la civilización que recibirán orgullo: 
y a esperanzas realizadas; hijas jóvenes 
Será €s que defienden sus troncos de origen, 
Porq, 1 solo anhelo, un mismo florecer de ideales 
la porvenir de la humanidad está en manos 
de Su OS pueblos que aman su pasado y tratan 
Derarse constantemente, 


El milagro de este nuestro saludo que ligará en 
ua amplio abrazo a todos los hermanos latinos, 
puede realizarse únicamente por la radio, señora 
del espacio, que dominando al tiempo y la distan- 
cia, hace suyos los poderosos resortes del huma- 
no acercamiento. 

A ella entregamos en este día nuestras mayo- 
res ambiciones: ambiciones de progreso, de paz, 
como si dijéramos de entendimiento universal, y 
que son las mismas repetidas por todos los mor- 
tales el gran día en que rinden su homenaje a ía 
patria. 

Día de la Raza, día simbólico que se renueva 
como la vida, con nuevas inquietudes y grandes 
esperanzas, que realiza el milagro de acercar a los 
hermanos dispersos, con el llamado de la sangre, 
con la voz del amor: “Hijos de la Raza, unid 
vuestros corazones”. 
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Homenaje a los poetas 
de la canción popular 


NTERESANTE y justiciero es, 

sin duda alguna, el homenaje que 
el popular compositor y director de 
orquesta, Miguel Caló, rendirá, des- 
de el micrófono de Radio Belgrano, 
a los letristas del cancionero po- 
pular. 

Interesante, porque suponemos 
que el señor Caló seleccionará con 
severidad y homenajeará a aquellos 
que hayan puesto poesía al servi- 
cio de nuestros tangos, sin '“paicas” 
ni “garabitos”” y sin el hampa como 
obligado escenario, 

Justiciero, porque el gesto de 
Miguel Caló significará no estar de 
acuerdo con algunos músicos de 
*carteJ” que, tácitamento, ocultan 
el nombre del autor de la letra, en 
la creencia de que el éxito se debe 
solamente a las corcheas, en mu- 
chísimos casos de originalidad y 
paternidad dudosas. 

Tales homenajes se realizarán se. 
manalmente y «en ellos, Alberto 
Morel, cantor de la orquesta típi- 
ca mencionada, interpretará las 
composiciones de mayor éxito de 
cada autor, 


Miss Dawn, la elegante y expresi- 
va “crooner” de la jazz “Reeser 
Capton's Melodic”, que bajo la di- 
rección del joven músico César Pe- 
trone, actúa por Radio Fénix. Esta 
joven e inteligente cultora del gé- 
nero americano, nos sorprende día 
a día con sus interpretaciones, ya 
que manifiesta una profunda com- 
penetración del espíritu del jazz. 


RADIO - CARAS Y CARETAS 


La gran folklorista brasileña Olga 
Praguer Coelho, que se halla ac- 
tualmente en Europa y que el 15 
del actual transmitió desde Berlín 
una audición especial dedicada a 
su patria. Como se sabe, la señora 
Praguer Coelho ha sido contratada 
exclusivamente para actuar por 
L R 4, Radio Spléndid, quien brin- 
dará, de este modo, la mejor selec. 
ción del folklore carioca. 


El popular cantor criollo Néstor 
Feria, que integra los programas 
de Radio Belgrano. 


“Salpicón Deportivo”? en 


Los directores de la audición, con los'ntegrantes de la 


representación pugilística argentina, a su regreso de Berlín, 
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En Radio Prieto y Radio 
Argentina 


UCHAS sorpresas agradables 

prepara la dirección de las emi- 
soras del epígrafe. Entre ellas fi- 
gura el contrato, en forma exclusi- 
va, del excelente conjunto de mú- 
sica cubana y americana Don Galán, 
de tan lucida actuación en el tea- 
tro Avenida durante la temporada 
realizada por Chang. 

Además reaparecerán Delly Du- 
mas, simpática cantante internacio- 
nal y el festejado cantor Oscar 
Alonso, que, en poco tiempo, con- 
quistó en Radio Prieto una impor- 
tante cantidad de admiradores. 

Hemos dicho que muchas sorpre- 
sas agradables nos prepara don 
Teodoro Prieto y, si bien no quere 
mos adelantar nombres, podemos 
asegurar que el programa de esas 
emisoras contará con diez cancio- 
nistas jóvenes elegidas entre las 
mejores y que están llegando a su 
término los trámites para contra- 
tar, en forma exclusiva, algunas de 
las figuras de primer plano que ae- 
tualmente pertenecen en esas con- 
diciones a otras broadcastings de 
categoría. 

Don Teodoro Prieto va a dar que 
hablar en la próxima temporada. 

Hacía falta, mucha falta, esta 
reacción en las simpáticas emiso- 
ras que otrora, bajo Ja dirección 
del mismo señor Prieto, figuraron 
a la cabeza por su organización, por 
sus valores artísticos y por sus de- 
seos de superación, 


ABELARDO FERREYRA, conoci- 

do tenor de lucida actuación po" 

L S 2, Radio Prieto, y L R 2» 
Radio Argentina. 


Radio Fénix 


Señores Nicolás V. Berardo y Armand 


Núñez, directores de la audicióM- 
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Muchos debuts se efectuarán en 
Radio Fénix 

Tal como lo habíamos anunciado en edicio- 
Nes anteriores, la dirección de L, R 9 Radio 
'énix se apresta a renovar sus programas, ofre- 
Ciendo artistas que aun no han actuado por esa 
Onda o que reaparecen después de un lapso. 
_Entre estos últimos, nos hace saber la Ofi- 
Cina de Prensa, se encuentra la distinguida so- 
Prano ligero Germaine Bour, que hace varios 
Meses actuara con mucho éxito en esa emisora. 
Sta destacada cantante, efectuó luego una jira 
Dor las ciudades de Rosario y Santa Fe, con- 
Yuistando el aplauso del público y la crítica, 

su regreso de esta jira actuó en varias broad- 
Castings, y ahora se apresta a debutar por Ra- 
dio Fénix el miércoles 7 de octubre, a las 
19.30 horas. 

Otra notable artista lírica se incorporará al 

“Clenco artístico de Radio Fénix, en los primeros 
las de octubre. Se trata de la conocida sopra- 
No Nelly Rubens, cuya lucida actuación en dis- 

Intas emisoras porteñas, es bien conocida de 
todos. 

Reaparece también por esta progresista 
Toadcásting, el cantor criollo Jorge Scharo, 
Cuya anterior actuación por el mismo micró- 
Ono, fuera tan gratamente recibida por parte 
€ los escuchas. Jorge Scharo, secundado por 
na trío de guitarras, se presentará el jueves 
% de octubre a las 19 horas. 


ebutaron en Radio del Pueblo 


“Los Criollos” 


Acaba de iniciar su labor ante el micrófo- 
20 de Radio del Pueblo el conjunto norteño 
Los Criollos”, que dirige Juan Ríos »e inte- 
Eran Fabio “Ríos, al bandoneón; López y 
Utiérrez, en guitarras; Emilio Suárez con 
“Ja y la cancionista Esther Maidana. 
tes Ste conjunto, conocido ya en Radio, an- 
oa su actuación en LS6, por haber ac- 
y o en Radio París, en la audición “Arte 
Satro” dará a conocer en estos días, por 
nes 6, una de las dos últimas composicio- 
Po su director, señor Ríos: “El foras- 
tilo $ gato con Jetra de Bayardo, y un es- 
isuiado “Triste a cuya letra pertenece a 
Dara ra Tapia, que fué compañero de Ríos 
Raj: ormar el dúo Tapia-Ríos, que actuó por 
lo Cultura, 


Acuarelas policiales 


desde Un motivo nuevo en el ambiente radio-teatral 
Micróg. 15 de setiembre se transmite por el 
Wudieian o de L R 6, Radio Mitre, una interesante 
rita” que con el título de Acuarelas Policiales, 
a Bell; bor_los señores R. Cortés Conde, Mario 
dog Ani y Ricardo Devalque tocan temas del Bue- 
Mes ty tes de antaño. Musicadas con canciones de 
Do a Suelo estas evocaciones son interpretadas 
illo, A compañía que dirige el señor Carlos Gor- 
dos 7 ora de transmisión es de 13 y 30 a 14 
de la ve días, irradiándose actualmente la historia 
la Dróxipo encila de Luján, tema que durará hasta 
Mtnlogo “2 Semana en la que comenzará el episodio 
El cantor de las llanuras”, cbra también 
Mencionados autores. 


a . 
Proyecta un homenaje a 


Lo Ricardo Bernotti (hijo) 
Puch amigos del joven director de Radio del 
dem. Organizan para fecha próxima una 
Dd ción en la que, sin duda alguna, se 
tías con de manifiesto las múltiples simpa- 
On que cuenta en el ambiente. 


Orquesta típica “Orlando”, con su cancionista Betty 
Caruso y el cantor Beramendi, que debutará en Radio 
Fénix. 


TORWIL, popular locutor 3 
de Radio del Pueblo, que 

luce sus habilidades en la RITA MOLINA, cancio- 
audición “Tres speakers nista de Radio “El 
en busca de un oyente”, Mundo”. 


MANDIT”S COY 


LA ORQUESTA MAS ORIGINAL 


QUE HAYA ACTUADO EN 
NUESTRAS BROADCASTINGS 


+ 
Sus integrantes ejecutan en 46 
instrumentos diferentes. 

+ 
Abarcan todos los géneros 
musicales, desde el clásico 
hasta el jazz. 

+ 
¡ESCUCHELOS!... Serán para 


usted una Revelación. 


+ 
:..y es otro número EXCLUSIVO de 


pAD10 Splendid 


LA BROADCASTING de TODOS los HOGARES 
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Con el inteligente locutor Máximo F.' Aguirre 


NICIANDO con ésta una serie 
¡ de entrevistas a los más ca- 

lificados locutores, hicimos 
una visita a Máximo F. Agui- 
rre, a quien los radioescuchas co- 
nocen y estiman. 

Nos sentamos frente a él y, 
ya sea por la fuerza de la cos- 
tumbre, ya sea porque Aguirre 
se deleita hablando mucho y bien, 
es el caso que a la primera pre- 
gunta nos interrumpió diciendo : 

— Vamos a hablar cinco mi- 
nutos cada uno, pero, permitan- 
me que empiece yo. 

— Complacidisimos — respon- 
dimos. 

— Ahí va, entonces, lo que 
podría denominarse Una “tan- 
da” de recuerdos para la biogra- 
fía de un locutor: 

— En un diario de provincias 
me joicié en el periodismo, pero 
hube de renunciar por falta de 
condiciones para practicar el “fa- 
quirismo”. Reincidí en esta ca- 
pital con suerte varia, pero la im- 
postergable necesidad de comer 
todos los días resultaba inconci- 
liable con mi vocación periodís- 
tica, Llamado que fuí por el doc- 
tor Odena, a quien conocí en Co- 
rrientes, para trabajar en la Ofi- 
cina de Prensa de Radio Stén- 
tor, encontré mi “Cristóbal Co- 
lón” en la persona del entonces 
director artístico de esa emisora 
señor Héctor Ruiz Díaz, quien 
me “descubrió” condiciones para 
actuar como locutor. Esto suce: 
día por el año 1932, Tenía a 
mi cargo, entonces, la irradia- 
ción de los servicios noticiosos 
de LS8, y existe en la dirección 


En la exposición de radio de Paris. Experimento rea- 
lizado con un dispositivo especial, por medio del cual 


de Sténtor un disco grabado en 
New Castle (Inglaterra) duran- 
te la transmisión nocturna de uno 
de esos noticiosos que constituye 
una hermosa colección de “fur- 
cios” en conserva, 

” A fines de 1934, fuí llamado 
por la dirección de Radio Fé- 
nix para lenar una plaza de lo- 
cutor comercial. Pronto se cum- 
plirán dos años que “funciono” 
como “malabarista de adjetivos” 
en esta estación en compañía de 
mis estimados colegas Belisle y 
Alcántara, 

” Yo también como el Cid — 
“Por necesidad batallo — y una 
vez puesto en mi silla” — aun- 
que no se “ensanche Castilla de- 
lante de mi caballo”, trato de 
desempeñarme de la mejor ma- 
nera posible. 

” He escrito los diálogos para 
“La Pareja de la Platea” pro- 
tagonizaudo el personaje mascu- 
lino. Actualmente “Don Sócra- 
tes” imanta mi esperanzado opti- 


puede regularse un receptor a la distancia. 


RADIO FENIX 


La estación genuinamente argentina 
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mismo de crear un personaje de 
perfil humorístico sin chabaca- 
nos ribetes de comicidad gruesa, 
El purista Don Sócrates, según 
mis propósitos, debe ser ua ama- 
ble anciano que al par que nos 
asombre cómicamente con sus 
desconocimientos de las cosas que 
hoy absorben la vida del hombre 
moderno, tendrá siempre a flor 
de labio la referencia erudita de 
alto valor educativo. Enfrentado 
a una época eminentemente ma- 
terjalista, Don Sócrates batallará 
en todos los terrenos para defen- 
der sus principios. El lenguaje, 
las costumbres, las artes, la pot- 
sía, las danzas, la música y mu- 
chas «otras cosas más, vertebran 
estos diálogos daudo origen al 
choque de dos tendencias defini- 
damente antagónicas, la denom:- 
nada neosensible y la clásica, 
aunque las conversaciones de mis 
personajes no sean exclusivá- 
mente literarias. Quiero demos- 
trar con esto que hay un set- 
tor, afortunadamente más e€x- 
tenso día a día, en el público 
radioescucha que alienta las au- 
diciones donde la comicidad no 
está reñida con la cultura y el 
buen gusto. 

” Por otra parte, prosigo ensa- 
yando mis veleidades plumífera5 
en la preparación. de un libro de 
cuentos que, quizá algún día, 
corporicen un pequeño volumen 
y... ¡caramba!... pasaron mi5 
cioco minutos; les toca a uste- 
des... ? 

No nos quedaba nada por pre” 
euntar y dimos por terminada la 
audición. 


La orquesta vienesa “Wienes Prater Kapelle” que 
actúa con gran éxito en Radio Municipal. 


El programa que satisface todas las 
preferencias. 


Dirección y Administración: Talcahuano, 1186- 


Ibáñez Del Ponte y Cía. PUBLICIDAD 
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¡No me diga, che! 


Q QUE ha reaparecido en los programas de 
L S 10, Radio Callao, el interesante conjunto 
de música autóctona “Valenzuela”, después de 
un breve paréntesis que dedicó su director a 
la renovación total de su repertorio. 


6) QUE ha sido recibida con mucho agrado la 
labor que L S 10 realiza desde la Unión In- 
dustrial Argentina. 


“GUILLERMO MILLOT, JULIO ARES on (0 QUE Margarita Castells, cantante interna- 
tenor de grandes condiz que interviene acertada. Cional de grandes condiciones, reapareció en 


fones que ha sido contra= mente en los programas Radio Fénix superando sus actuaciones ante- 
'0, con carácter exclu- de Radio Callao. Me 
Sivo por Radio Callao. ores. 


| 


OQ QUE hay muchos locutores improvisados, 
que nada tienen que ver con los profesionales 
y que, seguramente, son puestos en circulación 
por las firmas comerciales que auspician las 
audiciones, que después de terminado su tra- 
bajo, dicen, como para que los oyentes anoten 
su nombre en el álbum de recuerdos: “Habló 
Fulano”. 


O QUE en su mayoría son personas comple- 
tamente desconocidas, sin otros méritos que los 
: de su audacia, ocupando el puesto del verda- 
cORGE LANZA, galán del ALBERTO DANIEL, uno dero locutor de la emisora, e ignoran que la 
di ¡unto radioteatral que de los cantores de Radio mayoría de los oyentes, al escuchar el men- 


'Mge Arturo Lasserre en del Pueblo han 1 : E 
F que han logra- “ » -. 2 
adio “El Mundo”. do despertar más interés cionado “Habló Fulano”, contestan: “Y a mí 


, > » 
entre los radioescuchas. que me importa”, 


21) Recomienda 
escuchar: 


“Manuscritos 
de una Madre” 


Novela episódica de Pérez Escrich, 
radioteatralizada por L. A, Romero, por 
la COMPAÑIA de ARTE ESPAÑOL. 


Todos los días (menos sábados y 
domingos), a las 15 horas. 


gu 0 Pe “1000 pesos... 


A celeby A ; 6 ar” 
Siy ada orquesta húngara “Mandit's Coy” que actúa exclu- ota ota 
reto por Radio Spléndid, aparece en uno de los estudios de la g a E 


El concurso más fácil y legal, diaria- 
mente a las 21 horas. 


Don Galán 


y su formidable orquesta cubana 
(artista exclusivo). 


cionada broadscasting, la noche de su exitoso debut. 


ES 


+ 


RECOMIENDA 
ARA ESCUCHAR a par. 
AA tir del 6 de octubre, 
fia de 18 a 19 horas. 


La Leyenda 
del Ombú 


Romance pampeano de intriga y mis- 
terio, en 30 jornadas, original de 
Ernesto Vargas Paz. 


e 


DORA : 
PETROWA y su conjunto ruso, que actúa con éxito en las 
emisoras de Ja calle Bolívar. 
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Dúo “Hermanos Berón”, que se ha presentado recien Orquesta típica “Ferraro”, que debutó en Radio Callao, 
temente ante el micrófono de Radio Callao. 


Cuatro 


AQ 


para 


JOSEFINA MECA por 
la interpretación de 
“Donde está el amor”, 
canción de Ernesto Le- 
cuona, el miércoles 30, 


a las 22 horas, en Radio 
“El Mundo”. 


El señor Teodoro Prieto, a quien 

acompaña el señor José A, Zatzkin, 

presentando al charlis.a español Gó- 
mez de la Serna. 


El aplaudido músico argentino señor 
Juan José Castro, aparece junto a su 
esposa, en el desembarcadero de la 
Dársena Norte, de regreso de su ac- 
cidentado viaje a Europa. 


En el próximo número publicare- 
mos una amplia nota gráfica del 
festival de “Caras y Caretas”, rea- 
lizado en el teatro Maravillas. 


Una escena de “El hombre químico”, original de Jorge Ney, que desde Virginia Vera, cancionista que cor 
el jueves 1% del ccrriente, a las 13.45 horas, irradia la compañía de Fran-  tinúa con todo éxito en Radio B* 
cisco Mastrandea, ante el micrófono de Radio Belgrano, teniendo como grano. 

animador a Tito Martínez Delbox. 
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Canción entre las sombras 
Por Sara Alvarez Valdés 


Es la hora en que la sombra está llegando. 
En tus ojos se prolonga el horizonte. 
¡Corazón prisionero de la noche, 
palpitas con el ritmo de las estrellas! 


Mi alma se extiende como inútil puente. 
Mis palabras se pierden entre la niebla 
— barcas solitarias, barcas solitarias, — 
tu prisionero corazón no alcanzan. 


Es la hora en que la sombra está llegando. 
¡Con qué cansancio se va doblando el agua, 
cómo se siente agonizar el cielo, 

y cómo se ausenta del mar el viento! 


A dónde encienden su luz las estrellas, 
dónde el árbol nuevo pule su corteza 
de agua y el agua su canción aprende, 
tus ojeras, la noche en su noche pulen. 


Es la hora en que la sombra está llegando. 
y se derrumba en los ojos la nostalgia. 
Corazón prisionero de las sombras, 
aleteas como una luz lejana. 


Es la hora en que el mar se va doblando 
ola sobre ola en su mismo cansancio. 

Es el momento en que las palabras huyen. 
¡Ob, cómo se acerca mi silencio al tuyo! 


— Para lllram> Valde 


Del vróximo libro “Canciones para Malvamar”, 
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Del Concurso de Artículos y Establecimientos Comer» 


A 


ciales, organizado por la Corporación Periodística “Civa” 


al señor Julio Ayonnet, 


El señor Juan E. Cossio, administrador de Radio Belgrano, entregando el primer premio 


Un misionero ejemplar 


N 1062 el padre Ra- 

fael Ferrer, mensa- 

jero inerme de la 
civilización cristiana, pero 
fortalecido por su grande 
caridad y su ilustrada ex- 
periencia, partía solo pa- 
ra las temidas comarcas 
del Amazonas, habitadas 
por los irreconciliables ene- 
migos de España. Maravi- 
lláronse éstos de su auda- 
cia y subió de punto su 
admiración al oír que les 
hablaba su idioma, que no 
combatía sus creencias ni 
censuraba sus costumbres, 
tratándolos con tanta afa- 
bilidad y cariño como po- 


día hacerlo el más popular 


de sus compatriotas. 

Tal afecto llegó a ins- 
pirarles y tanta confianza 
pusieron en su saber y vir- 


O Biblioteca Nacional de España 


tud en mil ocasiones de- 
mostrados, que al poco 
tiempo teníanle ya todos 
por consejero y los jefes 
del país no daban un paso 
sin consultarle, 

Indújoles entonces a 
juntarse en una casa don- 
de pudiese platicar con 
todos y a nombrar un con- 
sejo que cuidase de admi- 
nistrar los intereses comu- 
nes, y así les llevó poco a 
poco a tomar el doble y 
trascendental acuerdo de 
edificar una iglesia y ele- 
gir un ayuntamiento. Al 
año siguiente quedaba eri- 
gido el templo y fundado 
el pueblo de San Pedro de 
Cofanes, habitado por tres 
mil almas, y al otro fun- 
dáronse las poblaciones de 
Santa María y Santa Cruz, 


que sumaban por junto 
3.500 habitantes. 
Satisfecho de los resul- 
tados de esta primera eta- 
pa y ganoso de proseguir 
tan gloriosas conquistas, 
volvió a partir en 1605 
siempre sin más armas que 
su elocuencia y su brevia- 
rio, penetrando más de 
doscientas leguas en el in- 
terior del país y cruzando 
en todas direcciones la red 
de corrientes secundarias 
que van a confundir sus 
aguas con las del Amazo- 
nas; de modo que, al re- 
gresar a Cofanes, en las 
postrimerías del año 1609, 
llevaba andadas como 
unas mil leguas de aque 
rico e inexplorado tertl- 
torio. El gran misionero 
fué asesinado años después: 


LELOSIAS de HIERIO 
en 3 hojas 
2.20: 0.70 $ 26.60 


en 4 hojas 
.3.00: 1,10 5 49,— 
y mil medidas mis 


RENOVARSE.-: 
VIVIR! 


Puerta M3 TORTOSA Hnos., con idéntico criterio de quien 
220 x 0.40 expresó una verdad inobjetable en el mínimo 
j curso de una elocuente sentencia, se renueva en 
sus ofertas. 

Esta vez. teniendo en cuenta las características 
actual:s de la construcción, presenta elegantes 
puertas y ventanas de gusto netamente moderno, 


VENTANA M, 30 
de ms. 100: 255.....s 02.9) 


Puerta AL 15 Sencillos y prácticos en su estructura; ventajo- 
2 ono sos por sus precios e inmejorables por su calidad 
373.10 


estos modelos no sólo consagran el progreso cre- 
ciente de TORTOSA Hnos.. sino que afianzan, en 
forma catesórica, el adelanto de la industria ma- 
dorora en la República, 


eS 


Puerta M. 3 Ventas M4 


VENTANA M, 26 
de mts. 1,00 x 2.55 $ 56.65 


Puerta M, 13 
de mts 
2.20 x 0,80 
$ 55.30 


S 


Puerta M 4 


Ventana M. 29 
de mt 

100 x 115 

$ 50.43, 


PRECIOS METOS — FACILIDADES DE PAGO 
OBSEQUIAMOS 


un banquito plegadizo a todo comprador por 
cada puerta o ventana que adquiera, 


Ventana M. 18 
de mts. 


INFORMESE SOBRE 


NUES 
AAA LA. CAZA MAS POPULAR EN /U RAMO 


MENSUALIDADES 


Adm. y Talleres BUENOS AIRES Exp. y Ventas 
CHICLANA 3341 CHARCAS 2950 
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Casa 


colonial 


La casita colonial de Estados Unidos 319, una de las muestras de la 

edificación antigua. Es sólida, demasiado sólida, y resiste al tiempo. 

Dicese que en ella habitó el general Lavalle. El tejado, los muros y la 

reja forman un raro contraste con el moderno automóvil que se esta- 
cionó a la entrada del arcaico edificio. 


> 


. 3 es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
E E e G U L 1 E A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
. A agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 

Ventá en las printipales Farmacias y Droguerías. 


: Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy»mismo, 
G R AT X $ Se, envía en sobre -cerrado sin membrete, A 
«Laboratorios Medicine Tablets «Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


PORO ONADA DOOR DDAAOEIONONEDEGIONE A ADODOMADOIGUONE DS OLOR DOLOR UIIOAEODUALEA LON DODAADOOONEINRNENIOOODE DA ODIO INOFIOLOODOCDAD OMAN DODAUADOERILIEADIO NONE OUEN OVAN Dan 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 — BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


G T | ES » Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
R A . con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


CASA GIL-B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES: Valija Máquinas semi - nuevas para € 
“RECLAME” de grandes y po- ser y bordar, desde $ 35.—, 
tentes voces, con 12 PIEZAS, 40.—, 50.—, 80.— hasta pe- 
200 PUAS Y UN REGIO AL- SO. 0... .1...... 
: BUM GUARDADISCOS. “Singer”, “Naumann”, 
Aj Motor a una cuerda, a $ 29 50 los” y otras, todas garantidas. 

A doble cuerda, A. . » 38.50 Catálogo gratis. Agujas. Repues- 
Para flete postal. . . . tos. Composturas. Embal. gratis. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 95 


TINTAS 
GRAFICAS 


DE 


CALIDAD 


(OE) 


SPRINGER 8 MOLLER s. a 
ROSARIO: BUENOS AIRES: 
Córdoba, 847 Zepita, 3157-3159 


Proveemos a “CARAS y CARETAS” 
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La Maldonada 


NA leyenda que no tiene peligro de 

desaparecer. Acaso halló firmes 

raíces de verdad en la mente del 
pueblo. 

Schmidel, primer historiador de Bue- 
nos Aires, cuenta que una mujer, Mal- 
donado de apellido, acompañante de los 
conquistadores, salió de las murallas en 
busca de yuyos con qué aplacar su ham- 
bre. Don Pastor Obligado la titula “Eva 
argentina”, 

Dice la tradición que en la angustiosa 
andanza, la Maldonada hallóse en pre- 
sencia de una leona o puma, en beneficio 
de la cual practicó, por primera vez en 
las cercanías de Buenos Aires, la obste- 
trica veterinaria. La leona, agradecida co- 
mo buen animal, le proporcionó alimen- 
to, ayudada por sus dos cachotros. 

Un día, la gente del terrible Francisco 
Ruiz Galán capturó a la fugitiva, que 
fué atada a un árbol, para ser pasto de las 
fieras. De improviso, acudió la leona, 
según el referido Schmidel, y _habiéndola 
conocido, la defendió de las demás que 
allí estaban y querían despedazarla; que- 
dándose en su compañía, la guardó aque- 
lla noche, el otro día y la noche siguiente, 
hasta que el tercero fueron allá unos sol- 
dados por orden de su capitán, a ver el 
efecto que había surtido dejar allí aquella 


mujer; y hallándola viva, y la leona a sus 
pies con sus dos leoncilos, que sin acome- 
terlos se apartó algún tanto, dando lugar 
a que llegasen quedaron admirados del 
instinto y humanidad de aquella fiera. 
Desatada la mujer por los soldados, la 
lleyaron consigo, quedando la leona dan- 
do muy fieros bramidos, mostrando sen- 
timiento y soledad de su biehechora, Y 
haciendo ver por otra parte su real ánimo 
y gratitud, y la humanidad que no tu- 
vieron los hombres. De esta manera que- 
dó libre la que ofrecieron a la muerte» 
echándola a las fieras. Esta mujer yo co- 
nocí, y la llamaban la Maldonada, que 
más bien se le podía llamar la Biendona- 
da; pues por este suceso se ve no haber 
merecido el castigo a que la expusieron; 
la necesidad había sido causa a que des- 
ampararse a los suyos, y se metiese entre 
aquellos bárbaros. Algunos atribuyen es” 
ta sentencia tan rigurosa al capitán Al- 
varado, y no a Francisco Ruiz, mas cual- 
quiera que haya sido, el caso sucedió Co” 
mo queda dicho y no carece de crueldad 
casi inaudita. 

Tal es la leyenda, uno de los primeroS 
frutos literarios de la conquista. Ya M0 
se puede comprobar su exactitud. Mas 
vale creerla a pie juntillas. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS? 97 


Lil tercer virrey del Perú 


oN Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, era un cumplido cabellero, no 
menos insigne por la cultura de su espíritu y la generosidad de su estirpe que por 
su valor militar y su experiencia política y administrativa. A fuer de avisado go- 
bernante, quiso ante todo averiguar las causas y descubrir los elementos de perturba- 
“ión que propendían a transformar en un achaque crónico las sediciones y alborotos que 
€n otras partes son sintomas de un mal pasajero. El resultado de sus indagaciones fué 
venir en conocimiento de que había en el Perú como unos 8.000 españoles, y entre ellos 
.489 que poseían medios y concesiones de tierras y unos mil empleados del gobierno, y 
que los demás eran en gran parte vagos de profesión, genios aventureros y levantiscos que 
Convenía expulsar del país a toda costa. > 
roponía en consecuencia el virrey que se enganchasen los menos díscolos en las colum- 
Mas exploradoras que se enviaban a descubrir territorios y los demás fuesen inexorable- 
Mente desterrados, no permitiéndoseles en lo sucesivo la inmigración en aquel reino sino a 
los españoles que a él pasasen con causa justificada. Este programa fué aprobado por el 
Emperador en todas sus partes. 

Aplicóse desde luego el marqués de Cañete a moralizar y vigorizar la administración de 
Justicia y los gobiernos subalternos, haciendo comprender a los oidores de la Audiencia y a 
Os corregidores de los distritos que estaba decidido a no tolerar más corruptelas. Para que to- 
dos se convenciesen de que, en caso necesario, la sanción seguiría muy de cerca al precepto, 
hizo reunir toda la artillería para tenerla más a mano y organizó una guardia perma- 
nente de 400 arcabuceros. 
úmediatamente hizo pren- 
“er a los sujetos más se- 
ñalados por su turbulento 
Carácter y sus sediciosos 
Antecedentes y los desterró, 


Unos a España y otros a 
hile, 


¡¿RECLAME! 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y >. Ey sp có- 
modas, ura fuerte 

y de duración . . . ¿10,90 
66.—Otro modelo con- 8 90 
veniente . . . . . $ . 


Os que no conocian las 305. — FRENOS do 


: Solicite Catálogo Gratis de 
acero niquelado, nue- 
Prendas personales del va forma corazón, Talabartería a: 


puevo virrey debieron de 
ginar, juzeándole por 
Stos actos, que era un ru- 


mn Soldadote, muy orde- ACADEMIA 
eoncista y severo y del “LUIS PASTOR” 
val o se podía esperar si- 


To rigores y fraternas. Los | SITIO 


hech , fuer» 
tos y muy cesscoje. MANUEL M. ARIAS 
ros. Por sólo 290 Montes de Oca 1672-Bs.As, 


pesoB. . .. 


ue , 
E be pensaron presto Medio siglo de existencia, 
su 'eron convencerse de Incorporada, Pupilos y 
Error, pues el marqués Externos. 


] ” MEDRANO 272-Bs. Aires. 
Y Su esposa, que eran de- 


tuos de afabilidad y cul- 
e Icieron de Lima una 
dls por todo extremo 
Stadable, No era hombre 

Marqués para contentar- 


ee con dedicar a un solo G Talabarería a 
Jeto la actividad de su 


rl Cuando parecía MANUEL. M. ¿ARIAS 
dato exclusivamente Av. Montes de Oca 1672-Bs. As, 
admi 10 en moralizar la 

Mstración pública y 


COCINAS ECONOMICAS 


| No 621. — JUE- 
GO cuero crudo 
muy especial, 


$ 16.90 Hermosas- Perfectas- Durables | 


Del interior SOLICITENOS 
TALOGO, CREDITOS FA- | 


Solicite Catá- 
logo Gratis de 

ILES POR CUOTAS MENS. 
C. D. SARTORE e Hijos 


CARLOS CALVO, 3950. 
Buenos Aires. 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Or: ¡ 
mili Sanizar las fuerzas Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 
ares, viéronle fun- DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 
ar Poblaci : EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita 
Du aciones en varios j $ 0.20 en estampillas y su dirección al 
Itos, — Sr. PAUL MERY-Gral. Mitre 3034- ROSARIO (S. Fe). 
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ML ARTE (/ COCINAR 


Por Petrona C. de Gandulfo 


El pejerrey relleno deberá ser arrollado a lo an- 
cho, no a lo largo. El papel de seda impermeable en 
que se envuelve, debe ser bien enmantecado y ade- 
más rociado con un poquito de aceite. Cuando ya ha 
estado en el horno unos treinta minutos, se le dará 
vuelta, siempre envuelto, y se lo dejará hasta que 
termine su cocción. 

Al sacarlo del horno se le retira el papel con cui- 
dado, se escurre y se cubre con su salsa. 


SALSA HOLANDESA 


Poner en un tazón las yemas y agua, batir unos 
minutos, colocar sobre baño de María y seguir ba- 
tiendo hasta que esté espumosa, agregarle entonces 
la manteca derretida, sal, pimienta y jugo de limón; 
seguir batiendo hasta que esté espesa. 


NIDITOS DE PAPA 


Cocinar un kilo de papas, hacer con ellas un puré, 
agregarle 50 gramos de manteca, una yema, sal y 
pimienta, colocar en una manga con boquilla chica, 
calada y sobre chapa enmantecada y enharinada, 
hacer unos niditos; introducir en horno caliente 
para dorarlos. Se retiran después, se colocan alrede- 
dor del pescado y se rellenan con los camarones pe- 
lados y pasados por manteca caliente, y otros con 
petit-pois. 


PARA LOS PETIT ARROLLADITOS 


Crema de manteca: Poner en una cacerolita 120 
gramos de azúcar refinada, cubrirla con agua, colo- 
carla a fuego fuerte hasta que llegue a punto de hilo 
fuerte y agregar entonces, poquito a poco, sobre dos 
yemas, mientras se bate rápidamente; se sigue ba- 
tiendo hasta que esté espesa la preparación, agregarle 
entonces poco a poco 200 gramos de manteca y se- 
guir batiendo hasta que esté bien espesa, y que le- 
vantando el batidor no caiga. Se prepara con una 
cucharadita de esencia de vainilla y una cucharada 
de licor o coñac, Si estuviera muy blanda por el 
calor, se colocará el tazón sobre hielo. 
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SOANMA “AG WANTÍ WISA MOA ¡IMOD 


e O 


z CORTE POR ESTA LINEA DE PUNTOS 


En la 


Liga 
Gand 
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CREMA CHANTILLY 


Batir 200 gramos de crema de leche, agregarle 
mientras se va batiendo 4 cucharadas de azúcar im- 
palpable y una cucharadita de esencia de vainiila; 
batir hasta que esté espesa. Para evitar que esta cre- 
ma se corte, la crema de leche antes de batírla deberá 
estar bien helada. 

Para decorar los arrolladitos se colocarán las cre- 
mas en mangas con boquilla calada. 


PARA EL BORRACHO 


Lugar templado, se entiende, donde no haya co- 
rriente, un lugar de temperatura tibia. La leche de- 
berá ser tibia, no caliente, pues si fuera así, se cocina 
y mata el fermento de la levadura. Lo mismo sucede 
si, una vez ya hecho el borracho, se pone en lugar 
caliente en vez de tibio o templado. 


EL ALMIBAR 


Se preparará poniendo en una cacerolita el azúcar, 
cubrirla bien con agua, agregarle la barra de vaini- 
lla y colocarla a fuego fuerte, dejándola hervir unos 
minutos, que esté a punto de hilo flojo; se la retira 
entonces del fuego, se le agrega el coñac y se baña 
con este almíbar caliente el borracho, el que se colo- 
cará en un recipiente hondo y se lo pintará con un 
cuchillo mientras se lo va bañando. 


SAMBAYON 


Poner en un tazón las yemas, el agua, azúcar y 
vino, batir un momentito, colocar sobre el baño de 
María y seguir batiendo con un batidor de alambre 
hasta que esté espeso. Cubrir con ello el borracho y 
servirlo de preferencia calentito. 

El borracho deberá estar frío para bañarlo con el 
almíbar caliente. 


por “Caras y Caretas”. 


del paladar más delicado 
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Página 133 publicamos el cupón que permitirá el acceso en el salón de la 
*gentina de Damas Católicas, Montevideo N* 850, donde la señora de 
ulfo dará su séptima conferencia sobre el arte de cocinar, patrocinada 


TIRANA 


100 CARAS Y CARETAS 


B a edificios de reciente contrucción. Es el pasado que se obstina 

en permanecer, para disputar, palmo a palmo, el terreno al mo- 
dernismo. Pronto caerán vencidos los vestigios del ayer, mientras la 
ciudad se transformará totalmente. 


Prurito» CASPA-Seborrea >> 


afecciones del cuero cabelludo Y 


IGARRILOS 


(Sistema de Venta Patentado) ¡300 


Tipo 0.10, suave o fuerte. . . . $ 5.— 0.06% 
» 0.25, suave o fuerte. . . . y 6-— 0.082 
AMB da ; > 
» 0.45, excepcional o extra. . , 10.— 0.14 
» 0.50, con papel ard.o no ard. ,, 12.— 0.17 
> 0605 1d dd Ade e je aos 


Solución 


(Espedal 


CASA VILANOVA 


IMPRENTA Y PAPELERIA 


¡NOVIOS! . 


100 Invitaciones enlace con 80” 
bres de fino papel rústicas, *” 
relieve y monograma: fino F*” 
galo al que mencione este avis0 
de invitaciones, a. . $ 11.— 


Una caja de fino papel con en 
nograma, color crema, marrón» 
E CITO $14 

«Un tarjetero en cuero con pu?” 


teros de plata forrado en St%, 
con talonario de finas tarjet% 


2. 0:80, Td, Id Id. 0 ro 18: 0:28 tal ; 
Habano puro, Id., Id., 1d. . . . . , 25.— 0.35 de visita, en relieve . $ 2 
EIPOTUPCO aora Isra . .. 6— 0.08Y Giros a: F. Vilanova, flete $05 
Ainericamo oo 0 014 Casa Central: ¿oo 
Tipo Macedonia. . . 2... +. . 9 12— 0.17 ESMERALDA, 31 - Bs. Airf 

O ION » 18.— 0.21 Sucursal; CALLAO, 89 
Habano e Inglés (mezcla). . . . , 15.— 0.21 


CIGARROS DE HOJA, TOSCANOS Y TABACOS 
PICADOS DE TODAS PROCEDENCIAS 
Enviando giro postal o bancario a mi orden, se 
remite al interior. Previo envío de 40 centavos 
en estampillas se remiten muestras al Interior 
solamente. IMPUESTO PAGO. 


RODOLFO D. PRANDO 
4580, CORRIENTES, 4584-Bs. As. 


COCINAS ECONOMICAS 


MALUGAN) 


SOLICITEN CATALOGO 

Casa “Malugani Hnos: 

HUMBERTO 1* 1084-86: 
Buenos Aires. En, 
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PARA 
LOS 
NIÑOS 


COLON, EJEM- 
PLO DE FE Y 
PERSEVERANCIA 
' te es el más her- 

moso de los ejem- 
plos de fe y perseve- 
rancia que se pueden 
presentar a los jóvenes, 
Jamás dudó, nunca fla- 
quearon sus fuerzas, 
Siempre estuvo conven- 
cido de que la razón que 
le asistía triunfaría al 
fin, : 

En una época en que 
la ignorancia era más 
que general y la nece- / 
dad se alojaba no sólo 
al pie de las gradas de 
los tronos sino bajo las 
cátedras de las univer- 
Sidades, el marino geno- 
Vés insistió, expuso con 
insistencia su credo y 
esperó, 
Nada significó para 
El la dureza de una pe- 
Tegrinación por todos ' 
los países de Europa en 
Procura de la ayuda que 
€ permitiría demostrar 
Que el mundo era algo 
Más que aquella ínfima 
Porción que conocían 
Sus contemporáneos. 

ada significó para su 
templado espíritu el 
Mote de loco y visiona- 
Mio, Nada significó el 
desprecio de los que se 

. Sreían sabios.,. 

Colón estaba convencido de la exactitud 
ta Su teoría, Con ella le bastaba. Con ella 
: Unfaría, aunque tuviera que padecer mi- 

£rias, humillaciones y ataques, 
É llegó el momento decisivo en que por 
an. voluntariosa de unos frailes logró el 
O de una reina que también soñaba 
ES 2 Una patria cada vez más grande y prós- 
E Obtuvo sus barcos y se hizo a la 
da > rumbo a lo desconocido, Pero, toda- 
a necesitó luchar; todavía debió recurrir 
SU inquebrantable fe; todavía se vió en 
trance de arriesgarlo todo. 


L gran almiran- 


Cristóbal Colón es el ejemplo más bello. 
En él los niños deben ver al prototipo de 
la firmeza de carácter y de la solidez de 
convicciones. En la vida hay que ser así 
Inflexibles con la ignorancia; implacables 
con el pesimismo; decididos en la acción. 
Hay que pasar por encima de todos los 
obstáculos, Y cuando se posee una razón 
firme y valedera, desafiarlo todo, arries- 
garlo todo, sacrificarlo todo. Porque siem- 
pre llega la hora de la compensación y la 
justicia se hace para los que fueron rectos 
y creyeron en la verdad, : 


O Biblioteca Nacional de España 


101 


- 


102 
corarrenras > AB AVEO NÉÓNITOS 


HAY QUE SER EDUCADITO, 


| Ú | 


| 


= 


E ER 


— Voy a visitar a Lechuga. Hace como cuatro. — ¡Aquí está este cuerpito y medio! ¡Hola, 
cientos años y tres minutos que no lo veo. Lechuga! 


5 — ¡Epa! ¡Qué tormenta más bruta! ¡Si sigue 6 — Estoy medio turulato y acoquinado, coro 
este viento van a llover sapos! dice el almacenero cuando le pagzn las cuentaf- 
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Ba» ¿Nhinóolo Por PERCY L. CROSBY 


ÑNUNQUE: LLUEVA 


2. . LES pr . —Este Lechuga debe de estar en un mal día, 
3 PO be pipeta! ¡Qué recibimiento más cali- 4 pero yo le voy a enseñar cuántos pares s0m 
tres zapatos y medio. 


7 A propósito de cuentas! Che, Lechuga, — ¿Con qué derecho me tratas como si fuera 
ajá que tengo una noticia... y de la familia? 
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HORIZONTALES 


1, 
Si 


30. 


32. 
34, 


VERTICALES 


1. 


. Duplicado, 
. Tierra quebrada y llena de 


. Palabra del 


. Hija de Tnaco, cambiada en 


. Maltraten, desluzcan. 

. Apócope de uno. 

. Hará una comparación. 

. Calidad de ampuloso, 

. Que se queja mucho, adje- 


. Ciudad de Caldea, de don- 


. Que niega la existencia de 


. Corriente de agua 


. Escarpa. Pieza de la 


. Contracción de pre- 


. Terminación del in- 


. Tiempo que dura el 


CARAS Y CARETAJ 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 67 


Polvo que proviene de la 
desagregación de las rocas. 
Espacio descubierto, llano, 
y a veces empedrado, don- 
de se trillan las mieses o se 
aparta el carbón en las 
minas. 

repetido, adje- 
tivo. 

maleza. 

dialecto pro- 
venzal que significa la afir- 
mación. 


vaca por Júpiter y guarda- 
da por Argos. 


tivo. 


de salieron los hebreos ba- 
jo la dirección de Abraham, 


Dios. 


. Astro luminoso, centro de 


nuestro sistema planetario. 


. Interjección que denota resolución o sirve 


para animar o estimular, 


. Forma reflexiva del pronombre personal 


de tercera persona en dativo y acusativo 
de ambos géneros y números. 

Pronombre personal de primera persona de 
ambos géneros y número singular, 

Nave, embarcación. 

Sabiduria, conocimiento, 


Preposición que de- 
nota separación, ale- 
jamiento, 


bastante considera- 
ble que desemboca 
en el mar. 


armadura antigua A 
que cubría el pie. 


posición y artículo. 


finitivo de los ver- 
bos de la segunda 
conjugación, 


R 


La solución en el próximo número. 


an 
ele IniElelo]s|1oJalo! 
Ela mole lajo[r 12101 


Solución del problema número 66. 


gobierno de un rey, plural. 


. Tiempo que tarda la tierra en hacer su 


revolución alrededor del so), 


. Su Alteza. 
. Unte con goma una cosa. 
. Nombre de un país maravilloso. 


Cubre de luto. 


. Confundir en uno. Juntar uno con otro. 


Lío o bulto. 


. Cabo que hay en cada puño de las velas 


de cruz. 

Residencia real de 
Inglaterra en la is- 
la de Wight. Her- 
moso castillo. 


. Llano, sin estorbo 
ninguno, plural. 

. Cae enfermo o par 
dece una dolencia 
habitual. 

. Pronombre personal 

segunda persona, en 

ambos géneros Y 

número plural €” 

dativo o acusativo- 

Terminación del 1M- 

finitivo de Jos vel” 

bos de la primer2 
conjugación. 


20. 


33. 
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INNER Y 


eS ee SRA OSLO 


D espuís de las islas de Cabo Verde co- 
menzaba la verdadera navegación. Dejaba 
di de ser de simple cabotaje. Se enfrentaba 
"rectamente la inmensidad del océano. 
o todos los barcos eran nuevos ni los mejo- 
€S resistían los embates de las olas, Mendoza, 
Mos ejemplo, traíalos mezclados. Entre los bue- 
7 S estaba la “Magdalena”, que era la capitana. 
fnía doscientas toneladas y era la mayor que 
SS SHIA hubiera traspuesto la línea cqui- 
“ al, 
as Con su ancha borda lanzada fuera del agua 
Ma dice Paul Groussac al describir la “Santa 
'a a , de Colón, — sus alterosos castillos de 
reo y popa dominando la cubierta corrida, sus 
S palos sin cofas, la vela mayor envergada 
Do y las latinas en largas antenas; con su 
col On de bauprés afilado hacia el mar como 
ri Mllo de narval; bien sentada en la ola, co- 
ido con el mucho pantoque la quilla 
Hero o muy manejable el sencillo aparejo, l:- 
Bord al par que sólido, que permitía Virar de 
Carab, con sorprendente soltura, ¡allá iba la 
ela descubridora, rasgando la onda azul 
A curva flexible de golondrina, suelta y 
Pobre como su nombre cantante, abultada y 
Sta como la imagen de arte infantil tallada 
Su tajamar macizo!” 
altos las cámaras de ambos castillos iban os 
Camaras es. En la segunda cubierta, algunos 
te e para los oficiales. El resto de la gen- 
1 en el sollado corrido. 
lo Pc de bitácora era el encargado del re- 
en pa arena o ampolleta. Media hora tardaba 
le Sar de una parte a la otra y ocho ampo- 
e tran las que correspondía a cada guardia 
Vatro horas, 


Veces el chifle agudo del contramaestre 


(E 
h 


2 


interrumpía ei sueño de los tripulantes en la 
crujía, donde se amontonaban durmiendo sobre 
la tabla rasa, Había entonces que trepar rápi- 
damente a los obenques, correr a los cabos de 
labor, aferrar a tientas las velas, cambiar las 
amuras, luchar denodadamente con el huracán 
que jugaba con la nave cual con una cáscara 
de nuez, 

Dos veces al día se comía la ración de biz- 
cocho y la rancia mazamorra, que no se pare- 
cía en nada a la criolla y era una sopa de aceite 
maloliente y migajas de galleta. Los viernes 
se les daban habas o garbanzos guisados en 
agua con sal; y, si se trataba de alguna fiesta, 
un poco de arenque seco y un trago de vilo. 

Cuando el mar no imponía maniobras, se 
daba rienda suelta a la lengua y entonces for- 
mábanse corrillos en los que siempre algún ve- 
terano era el que evocaba las más fantásticas 
hazañas. En ocasiones se producían disputas, 
casi siempre a consecuencia de alguna diferencia 
en el juego, pero entonces el látigo de los con- 
tramaestres acallaba a los más rebeldes y volvía 
la paz a los tripulantes. 

En cuanto cerraba la noche se encendían los 
faroles de popa y de bitácora y uno de los 
pajes recitaba las oraciones que todos los hom- 
bres repetían. 

Y después el silencio, interrumpido por la 
voz de los pajes al dar vuelta a las ampolletas 
entonando alguna salmodia: 


“Buena es la que va, 

Mejor la que viene, 

Bendita la hora en que Dios nació. 
La ampolleta muere, 

Cuenta y pasa — que buen viaje faza. 
¡Ah, de proa: alerta, buena guardial...” 
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El padre, don Fernando, 
fué capitán de las tropas de 
los Reyes Católicos. Doña 
Constanza de Luján, su 
madre, natural de Madrid. 
Era el menor de los cuatro 
hijos. Al parecer, nació en 


Guadix, en 1499, En 1521 

era paje de Carlos V, a 

quien acompañó en su vta- 
je a Inglaterra. 


En 1527 figuró entre las fuerzas que sitiaron 
y asaltaron a Roma, Aseguran algunos cronis- 
tas que obtuvo un valioso botín, Los soldados amistades obtuvo el necesario apoyo moral Y 
mercenarios apresaron al papa y a los dignata= material como para armar la más grande de 
rios de la Iglesia. expediciones. .. 
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Luego de un prolongado pe- 
riodo de preparativos, el 24 de 
agosto de 1535, abandonó las 
Costas europeas. Fué la suya 
Una navegación large, dificul- 
tosa y abundante en inciden- 
Clas y contratiempos de toda 
Suerte. Cuando ya las fuerzas 
ho daban para más, recaló la 
€scuadra en la bahía de Río 
de Janeiro. Allí tuvo lugar el 
asesinato de Juan Osorio, y al 
Promediar el año 1536 pisaron 
la ribera de la actual Buenos 
Aires y echaron los cimientos 
de nuestra ciudad, 


“La vida se hizo imposible para los expe- 
icionarios, Sufrieron miserias, hambre y 
Orturas. Los indígenas los acosaron. Las 
“OPas se sublevaron. Fué el comienzo del 
desastre Y el 22 de abril de 1537, la cara- 
Ela “Magdalena” abandonó la costa de la 
Que. con “el tiempo sería nuestra Buenos 
Edi Retornaba a España sólo un puñado 
be Soldados maltrechos y amargados. En- 
“é ellos iba don Pedro de Mendoza, y entre 

Os falleció el 23 de junio, recibiendo el 

ar los despojos de su cuerpo martirizado 
Ha, las enfermedades y roído por las mise- 
Me Y, Quizá, por el remordimiento. Porque 

Endoza jamás olvidó la muerte de Osorio. 
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ios Las desventuras 


¿POR QUÉ NOME 
ALLA PRESTA? 


[ESTA ESPADA LA TRAJO 
88 DON PEDRO DE MENDOZA. 


45 


LA HOJA DEESTA ESPADA NO ES UNA DEESAS] | 


AUNQUE ESTOY ENTRE LA 
SPA VULGARES HOJAS DEL ÁRBOL CAÍDAS,NIES HOJA E 


ESPADA Y LAPARED ME 
SIENTO OPTIMISTA ¡QUÉ 


SAYA QUE LA TRAJO EL 
42) HEROICO FUNDADOR DE 
BUENOS AIRES. 
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de MANECO 


PERO LA PRECISO PARA LA CON 
FERENCIA QUE DARÉ SOBRE LA 
(FUNDACIÓN DE BUENOS AIRES, 
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Por LINAGE 


ES LA PIEZA HISTÓRICA QUE 3] 


HACÍA FALTA,AUNQUE SEAPIE- 
LASIN PENSIÓN PUES YA NOQUE 


y 
A 


l 


AUNQUE, DEBIDO ASUS MUCHOS AÑOS] 
EAYA NO CORTA NI PINCHA Y NO-SIRVE 
PARA BATIR... NLEL CHOCOLATE... 


rr PS] 
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us vecinos de Génova lo 
conocían simplemente 
como Cristín Piccione. 
Los españoles, que sacaron mi- 
lones y millones de su descu- 
brimiento y lo defraudaron en 


la recompensa, le llamaron don 
Cristóbal Colón, y a continua- 
ción, recordando las regiones 
auriferas del norte de la Ve- 
nezuela actual, añadieron el 
. grandilocuente título de du- 
que de Veragua. 

Nació en 1446, en 1447, en 


1448, en 1449 o 1450. Ni lo. 


sabemos con precisión ni la 
cosa es de mayor importancia. 
Vió la luz primera en Génova 
o en Cogoleto; tampoco lo sa- 
bemos, e igualmente no tiene 
mayor importancia. Pero sus 
pobres huesos fueron sepulta- 
dos, exhumados y vueltos a 
enterrar siete veces en menos 
de cuatro siglos. Con esto es- 
tá dicho todo: jamás logró un 
poco de reposo, y como re- 
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compensa tuvo unas esposas y 
las tablas de un ataúd. 

Colón -erá perfectamente 
inadecuado a esa cosa extra- 
ña que llamamos vida. Pero 
sabía conducir un buque vie- 
jo a través de un mar inexplo- 
rado, sabia inducir con lison- 
jas a toda una chusma de li- 
cenciados de presidio y ban- 
didos a que mantuviesen una 
sombra de conducta decorosa 
hasta que él encontrara aque- 
lo en pos de lo cual había sa- 
lido, y cuando llegaba la oca- 
sión, soportaba el hambre, el 
escorbuto y la falta de sueño 
en mayor grado que ningún 
otro mortal, 

España estuvo a punto de 
perder la ocasión de ser la 
dueña del Nuevo Mundo, por- 
que el rey Fernando y la rei- 
na Isabel no lograban reunir 
el metálico necesatio. Tras 
muchos pactos y discusiones, 
se encontró, por fin, esta su- 


Según Hendric 
VAN LOON 


ma; pero sin el apoyo perso- 
nal de los hermanos Pinzón, 
honrados comerciantes de la 
ciudad de Palos, probable- 
mente hubiese Colón conti- 
nuado sus viajes a Paris, Lon- 
dres o Lisboa, tratando de 
convencer a los comisarios 
reales que sus planes mo eran 
los sueños de un loco y que 
el escaso capital que habría 
de arriesgarse entonces daría 
inmensos productos en un pró- 
ximo porvenir. 

Finalmente, los Pinzón de- 
cidieron unir sus fuerzas 2 
las del rey y la reina, y el 
3 de agosto de 1492, Colón se 
hacía a la mar con rumbo 2 
las Azores con tres embarca” 
“ciones, la mayor de las cua- 
les era más pequeña que UN 
vapor fluvial de nuestroS 
tiempos y se había construido 
para el comercio de cabotaj£ 
en Flandes. 

Avistó las islas Canarias 
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Colón, recibido por los reyes Fernando e Isabel en Barcelona, al regresar de su primer viaje al Nueva 
Mundo, Cuadro de Ricardo Balaca, existente en Madrid. 


Después se lanzó audazmente 
hacia los confines de lo igno- 
to. El viaje duró poco más de 
dos meses, y en la noche del 
ll al 12 de octubre de 1492, se 
vió una luz. Era el fuego de 
Una tribu indígena, A la ma- 
llana siguiente tuvo lugar el 
Primer encuentro entre el hom- 
bre blanco y los indios color de 
Cobre, Debió ser una escena 
*xtraña. A bordo de la “San- 
la María” había un marine- 
YO que había sido enrolado 
Precisamente por su repu- 
tación poliglota. Sus servi- 
508 en tan memorable oca- 
Sión no debieron servir para 
Mucho, 

Y los arriesgados navegan- 
es volvieron a levar anclas e 
“cieron rumbo a poniente, 
Voide- no “encontraron más 
Que islas, islotes cubiertos de 
Palmeras y salvajes desnudos 
Y chiquilines que chillaban 
Cuando la “Santa María” ha- 
“la fuego con su cañón. 


Pero de las Indias, de las 
murallas con torreones de 
Catay y de los árboles pro- 
ductores de incienso de Ci- 
pango, no se encontraba ni 
pizca... 

Colón, empero, no se dió 
por vencido. 

Por tres veces repitió las 
fatigosas travesías del océano. 
Un día cualquiera debía en- 
contrar, entre aquellos mise- 
rables bajíos y promontorios, 
el paso que lo condujera di- 


rectamente a la meta. Ese era 
su sueño, 

Pero jamás dió con él. 

Desgastado por las contra- 
riedades, el hambre y la sed, 
su cuerpo le traicionó, como 
ya le habían traicionado antes 
muchos de sus capitanes. 

Murió el 20 de mayo de 
1506. Su mala suerte le per- 
siguió hasta más allá de su 
tumba. 

El mundo que descubrió no 
lleva su nombre. 


AS 
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CAMINO A HOLLYWOOD EL GANADOR DE LA PRIMERA ETAPA 
por Guillermo Guerrero. por José Martínez Passo. 


BAILE CRIOLLO. ACARREANDO TIERRA 
por Renee Elsa Cuenca. por Elba Nelia Rivero. 


dd Du onaua 
% »B5Gor Domos 
JAS908653990s9uE 


— 
DE NUEVA YORK COWBOY 
por Angélica Gopar. por Rafael A. Pignataro. 


A 


SAN MARTIN BOMBEANDO AGUA IMPERIO ARGENTINA 
por Andrés Coloma, por Luis Carroti, por José M. Taggino. 
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Los oficios EL FARMACEUTICO 
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Gusanos de seda en diversas edades. 


LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


Cuidados en la cria del gusano de seda 


Por HUGO 
ESDE que nacca los gusanos de seda, hasta 
que suben al enrame para formar su capu- 
llo, necesitaa muchas y prolijas atenciones 

de las que depende el éxito de la empresa y que 

se refieren a la temperatura, ventilación, luz y lim- 

pieza del local, mudas y cambio de camas. 

Cuando se transportan los gusanos desde la in- 
cubadora o del local donde han nacido, a la gusa- 
era, o local donde se crían, se cuidará que la 
temperatura durante el día, se conserve a 20 cen- 
tigrados y durante las otras edades, hasta la quinta, 
se mantendrá entre 21 y 22, evitándose siempre los 
cambios de temperatura, sobre todo de noche en 
que no deberá aunca bajar de 16 a 17 centígrados. 

Cou un poco de cuidado en el uso de puertas y 

ventanas, no será difícil obtenerlo, no olvidando 

que un cambio repentino y una extrema tempera- 
tura inferior a la mencionada, puede destruir en 
pocas horas, toda la cría y si la temperatura ex- 
terior fuera baja en extremo, forzosamente habrá 
que recurrir a la calefacción por medio de estu- 
fas o caloríferos, usándolos apenas el tiempo ne- 
cesario para mantener la temperatura adecuada. 
Una ventilación constatte pero moderada, es 
también sumamente necesaria en la gusanera, pues 
la respiración de los encargados de la cría, la de 
esos miles de insectos y los excrementos de éstos, 
son causa de que la atmósfcra quede viciada; su 
cambio frecuente se torna fácil y rápido, estable- 
ciendo la conveniente ventilación, evitando, sin em- 
bargo, las corrientes de aire frío. La luz ha de ser 
difusa, pero moderada, evitando los rayos direc- 


tos del sol y disminuyéndola al aproximarse la ' 


época del enrame. El barrido del piso se hará sin 
levantar polvo y en fin no se permitirá fumar en 
el local destivado a gusanera. 

Cuando los gusanos toman un posición casi ver- 
tical y queda inmóvil la parte an- 
terior de su cuerpo, se encrespa 
o se arruga su cabeza, muestra de- 
sapetencia y su cuerpo adquiere 
una marcada transparencia, anun- 
cia, con estos fenómenos, la mu- 


INGENIERO AGRÓNOMO 


MIATELLO 


da, o cambio de piel, durante la cual se mantienen 
en estado de somuvieacia, que dura, en las primeras 
tres mudas, 24 horas y de 36 a 48 la cuarta y 
última. Al despertar de su letargo, los gusanos 
empiezan a sacudir la cabeza, van errando por to- 
das partes buscando alimento, que se ha de su: 
ministrar, no abundante, cuando la mayor parte 
o la casi totalidad haya despertado, pues, aunque 
queden 12 ó 15 horas en ayunas no sufren gráu 
cosa y, en cambio, se iguala y empareja la pobla- 
ción de la cría, lo que es condición de éxito. 

Los tallos y peciolos de las hojas, que no som 
comidos por los gusatos, y los excrementos de los 
mismos, acumulándose sobre los bastidores, for- 
man un depósito, vulgarmente llamado “cama”, 
que es necesario eliminar, pues su descomposición 
es causa de enfermedades de los pequeños habitan- 
tes. Este cambio de camas se efectúa, durante la 
primera edad, por medio de hojas enteras de mo- 
rera, que se colocan sobre los bastidores, los que, 
una vez cubiertas de gusanitos que trepan sobre 
ellas, se transportaa a otro bastidor y en las de- 
más edades, la operación se efectúa por medio de 
redes de hilo, de pequeña malla, o papel grueso 
perforado, de varios tamaños, según el grosor de 
los gusanos, que se coloca, antes de la primera Co” 
mida del día, sobre la cama, extendiendo sobre él 
una ligera capa de hojas de morera; los gusanos 
hambrientos pasarán las mallas de la red o los 
agujeros del papel y cuando todos hayan pasado, 
se levantan y se transportan a va nuevo bastidor, 
eliminando las camas viejas, que se transportará 
en seguida tirándolas en lugar distante de la gusa- 
era, para evitar las exhalaciones poco higiénicas 
que su descomposición produce, 

Al transportar los gusanos a su nuevo asiento, 
se cuidará de ralearlos, según su desarrollo y ta” 

maño para que tengaa bastante 

” espacio, cuidando no mezclar las 

tandas o crías, manteniendo la cla- 

siticación, ¡Or edad y desarrollo, 
a determinada por la época de SU 
nacimiento, 
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LA ISLA DE LOS MARMITONES 


minó implorando a la reina Marmita que les permitiera 
regresar a Nápoles. 

— Esto no es posible — dijo ella, — por lo menos, 
en estos momentos... Pero tengo que preveniros que en 
esta isla nadie puede permanecer sin trabajar. ¿Qué sabéis 
hacer? 

— Remar y arrojar las redes — dijo el botero. 

— Ya se les buscará trabajo — dijo la reina Marmita. 

Y luego, volviéndose hacia el gordito, hijo del comer- 
ciante: 

— ¡Y tú? '¿Sabéis hacer algo útil? 

— Yo no sé trabajar. ¡Mi papá no lo permite! ¡Quie- 
ro regresar a casa! Os pagaré en doblones de oro. 

La reina Marmita sontióle compasiva, e insistió: 

— Pues, para comer hay que trabajar. El que no tra- 
baja, no come. 


A reina de la isla de los Marmitones, después de 
decirle al hijo del comerciante que, si quería comer, 
tenía que trabajar, se volvió hacia Cesáreo: 

— ¿Y tú... 

— ¡Oh! — exclamó el joven. — Mi padre era un 
hombre rico y, mientras él vivió, nunca tuve necesidad 
de trabajar. Carezco de práctica para las labores manua- 
les; pero, mientras adquiera alguna experiencia, puedc.em- 
plear mis habilidades caligráficas y matemáticas. Mi deseo 
es el de serle útil a Su Majestad, 
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ESÁREO, el hijo del rico comerciante y el botero 
de llegaron hasta las puertas de la ciudad. 

— ¿Quiénes son ustedes? ¿Dónde van? — les in- 
terrogó un enorme marmitón, enarbolando un cucharón 
a manera de sable. 


— Somos unos pobres náufragos — se arriesgó a ma- 


nifestar Cesáreo. — La tempestad nos ha arrojado sobre 
estas... hospitalarias playas y quisiéramos regresar a nues- 
tra patria. 


— ¡Hum! — murmuró el centinela marmitón. — Más 
bien creo que sois unos espías. ¡Vamos! Caminad. Os con- 
duciré hasta la cárcel de la ciudad y veremos qué resulta 
luego. 

Los tres viajeros intentaron protestar, pero fueron in- 
mediatamente rodeados por una bandada de marmitones 
de toda edad y conducidos hasta la prisión. El hijo del 
mercader lloraba y escandalizaba tanto, que uno de los 
marmitones le dió un cucharonazo, haciéndole callar. Bien 
que Cesáreo estuviera preocupado por la aventura, no dejó 
de interesarse por el singular aspecto de las casas. Afecta- 
ban las más variadas formas de legumbres. Unas, altas y 
puntiagudas, pintadas de color de zanahoria; otras, redon- 
das y rojas como tomates. El palacio de la reina parecía un 
melón. Por las calles no se veían más que marmitones, to- 
dos con el indefectible y característico bonete. 
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— ¿Dónde estamos? — interrogó Cesáreo al gigante 
marmitón que lo conducía. 

— Estáis en la isla de los Marmitones, donde está" ve- 
dada la entrada a todo extranjero — informóel escolta. 

Luego agregó: ¿A 

— Ahora veremos qué opina de esto nuestra reina... 

El hijo del mercader volvió a llorar y a ofrecer a todo 
el mundo la fortuna entera de su señor papá con tal «de 
que se le volviera a su casa. Lo único que conseguía era 
provocar carcajadas interminables, porque entrelos mar- 
mitones no se usaban las monedas de oro, sino tabletas de 
chocolate. 5" 

Al cabo, los tres fueron encerrados en una vasta sala, 
diciéndoles el jefe de los guardias que avisaría inmediata- 
mente a la reina. 

— ¡Sí al menos nos dieran .algo de comer! — pal Pd 
el botero. — ¡Me muero de hambre! 

— ¡Quiero volver a mi casa! ¡Quiero vez a papito! — 
latába el hijo del mercader. 

Lloraba todavía cuando reapareció el guardián, anun- 
ciando que la reina estaba en el palacio y quería interro- 
garlos personalmente y que, en consecuencia, allí debían ir. 

Una vez que llegaron al palacio penetraron hasta la sala 
del trono. El que allí había parecía una col de oro y en 
él estaba sentada la reina. Era una dama un poco gorda, 
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con un rostro arrebatado y un aspecto simpático, que no 
por.eso-carecía de dignidad. Se tocaba con un alto bonete 
de algodón ornado por una corona de oro. 

_— ¡Aproximaos, extranjeros! — ordenó. — Y aho- 
ra decidme cómo hicisteis para llegar a esta isla. 

Cesáreo tomó la palabra y relató su aventura. Ter-- 
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Conferencias de la señora 


Petrona C, de Gandulfo 


La señora de Gandulfo dará su séptima conferencia sobre el arte de cocinar, 
el 16 del corriente, a las 16, en el salón de la Liga Argentina de Damas 
Católicas, Montevideo 850, bajo los auspicios de “Caras y Caretas”. 

Nuestras lectoras podrán asistir gratuitamente, para lo cual tendrán que 
recortar el cupón que va en esta página, el que les será canjeado por una 
entrada madándolo por 
correo a nuestra Adminis- 
tración oO presentándolo CCOO CCOO OCA 
personalmente en Caras 
y Caretas”, Chacabuco 
151; en la Compañía 
Primitiva de Gas, Alsi- 
na 1169, o en la boletería 
de la Liga Argentina de 
Damas Católicas. 

Los platos y otros ob- 
sequios se rifarán entre los 
adquirentes de los nú- 
meros que se expenderán 
en la boletería, a 20 cen- 
tavos, a beneficio del Pa- 
tronato de la Infancia. 


la 
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Las conferencias son para damas exclusivamente. 


a 


00000 OOOO OOOO 


Mt 


BAND 


ud; ONEON “AMERICA”, de 


OFERTA ESPECIAL: 


$12,= mensuaLes 


PIDA CATALOGO. DE: 
BANDONEONES 


'% 71 teclas, 142 voces, caja 
Pd de jacerandá, con es: 
Plata %% chanfleadas y liras de 
sólido alemana, Fuelle reforzado, 
Bor Pd elegante estuche, método 

FA para aprender en su casa, 


Si Vd. sufre de hernia... 


debe saber que todas las hernias cualesquiera sean sus manifestaciones, se reducen 
radicalmente sin molestia con los aparatos herniarios de la CASA PORTA. 
No pierda pues su tiempo y su dinero usando bragueros comunes o aparatos 
vendidos sin control ni responsabilidad; acuda usted donde le garanticen su 
acción ortopédicos de verdadera capacidad profesional como son los de la CASA 
PORTA. Las consultas son gratuitas y a 
sin compromiso, 
5i usted reside en el Interior consulte 
auestro libro “HERNIAS”, A su soli- 
citud se lo remitiremos completamente 
gratis. 


Establecimiento Ortopédico 


Antigua CASA PORTA 
VICTORIA, 755 . Buenos Aires. 


APARATOS 
desde 


$ 5.— 
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Un rascacielo 
sobre un 
solar histórico 


E A imponente mole del primer 
ministerio rascacielo (Obras Pú- 
blicas) vista desde la plaza Monse- 
rrat. Este edificio ha sido construído 


enh+o nun enlar rólohro on la hictaria 


muerte segura a los 
INSECTOS 


EPM oO Fur ARSS 
Mata chinches, hormigas, cu- 
carachas, pulgas, piojos, 
etc. Posee todo el poder 
mortífero del famoso 
Flit pulverizado. 


q 


= USAR IMITACIONES ES INÚTIL MALGASTO 
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Un barrío con casas de madera 


5 ONSTITUYEN las casas de madera una característica del barrio de la Boca. Alli, 
Junto a los terrenos donde el adelantado hizo construir los ranchos del primitivo 
ésta uenos Aires, sobreviven estas viviendas, alternando con otras de material, Véase 

Cuadra, entre las calles Garibaldi y Del Crucero, con su limpio y simpático aspecto. 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


, pd OXIMO El mejor precio, 
DO ME 0 2 e) dy db p) la mejor suerte y 
E UBRE 16 o el mejor servicio, 


ABa su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 263 Grandes con- 
Siro . troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 
Para E órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 . Buenos Aires. 
Por ej póStubio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
stado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 
pi is e ta 


HERNIAS 


Su REDUCCION sin molestias 
por antiguas y  voluminosas 
que sean con el nuevo Reductor 
Dorat que está contribuyendo 
a la salud de mayor número de 
herniados cada día, son tan im- 
perceptibles y cómodos que ni los herniados que 
los usan se dan cuenta de que los llevan puestos, 
por ser el resultado de experimentos científicos 
concluyentes. 


L 
YA CPERTIA NACIONAL 
GRAN EN (VENTA LOS BILLETES DEL 
AN SORTEO EXTRAORDINARIO DE 


$ 200.000 


SOLICITEN PRECIOS 
Sar a Mayoral 


O, .1091 Buenos Aires 


$ 200.000 


So (Juega una sola serie). 

ENTEREARSE EL 16 DEL CORRIENTE 

Erega $ 45, — DECIMO, $ 4.50 
AS 1— para gastos. Giros y órdenes a: 


Ho ENARO B i 
ACABUCO, 131 ELLIZZI palo OM 


ASA DE SUERTE Es 
PROXIMO SORTEO: PRECIOS 
16 DE OCTUBRE $ 200.000 CORRIENTES 


BUENOS 


Dixija sus pedidos KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 AIRES 


únicamente a: 


Folletos, consultas y pruebas gratis, 
VISITENOS HOY MISMO 


CASA LEONARD 


ESMERALDA, 577 - Buenos Aires, 
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N el año que 

se cuenta 

después de 
nacido Cristo 
nuestro amado 
Señor y Reden- 
tor 1534, yo 
Ularich Schmidel 
de Straubing he 
visto las siguien- 
tes naciones y tie- 
rras, partiendo de 
Andorff (Ambe- 
res) por mar, a 
saber: Hispaniam 
(España); In- 
diam (Indias), y 
muchas islas; con 
peligros varios 
por lances de gue- 
rra las he visitado 
y recorrido; y es- 
te viaje (que ha 
durado desde el 
susodicho año 
hasta el de 1554 
en que Dios el Todopoderoso me ayudó 
a llegar otra vez a mi tierra y juntamente 
con lo que a mí, y a los mismos mis com- 
pañeros aconteció y nos tocó sufrir, lo 
he descrito yo aquí con la brevedad po- 
sible”. 

De esa manera, el primer historiador 
del Plata prologa su interesantísima na- 
rración. 

Schmidel pertenecía a una antigua y 
noble familia de Straubing. Su padre fué 
por tres veces burgomaestre de la ciudad. 
También ocupó los cargos de procurador 
de Azlburg y Augsburg y 
diputado a la Convención de 
Estados (1506). 

Ulrico, el menor de los 
hijos, dedicóse al comercio. 
En 1534 estaba en Amberes, 
donde sentó plaza de soldado 
para tomar parte en la expe- 
dición a América. 

“En el mismo año — dice 
el concienzudo historiógrafo 
don Bartolomé Mitre — lle- 
gó a Cádiz, y el 1% de se- 
tiembre de 1534, según él, 
salió de Sanlúcar con la ex- 
pedición del adelantado don 


Ulrico Schmidel 


Pedro de Mendo- 
za, con destino al 
Río de la Plata, 
descubierto por 
Solís, explorado 
por Gaboto y ví- 
sitado por Maga- 
llanes al dar la 
vuelta al mundo. 
Esta expedición, 
más considerable 
y de gente más 
distinguida que 
hasta entonces 
hubiese salido de 
España para con- 
quistar y poblar 
nuevas tierras, se 
componía de 14 
grandes navíos, 
con 2.500 hom- 
bres y 150 solda- 
dos de la alta 
Alemania, fla- 
mencos y sajo- 
nes, armados Co” 
mo arcabuceros '(bambardis), traduce 
Hulsins y lansguenetes, debiéndose conta! 
él entre los últimos, según él mismo St 
ha representado en su retrato”. 

Fué uno de los fundadores de la prí- 
mitiva Buenos Aires y estuvo en Amé- 
rica hasta el año 1554. No se conoce 
las fechas del nacimiento y del falleci- 
miento. 

El relato de sus aventuras en el Río de 
la Plata constituye un documento de gral 
valor histórico, que nos da pormenor*$ 
dignos de fe. 
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Otra etapa arquitectónica 


N su época, estos dos 

edificios de la esquina 
deEstados Unidos y Balcar- 
Ce serían novedades en su 
género. Hoy se hallan desti- 
ñados a sucumbir, ante el 
avance de la arquitectura 
moderna. Tal vez, pronto, 
servirán de base a un rasca- 
cielos, Mientras tanto, sir- 
Ven para recordar años pre- 
téritos y viejas costumbres. 


APIO A A os er TU dalla Rs 
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Para disimular 


las canas 


: El mejor método de disimular las prime- 
Yas canas no es teñirlas, sino al contrario, 
dar al cabello un color claro sobre el cual 
Pasan desapercibidas. 
a París, las mujeres jóvenes que em- 
Pe e a tener canas, jamás las tiñen de obs- 
dá cos castaño. Se aplican en casa, con to- 
modidad, la manzanilla verum, duran- 
' Moni y de ese modo el cabello toma 
Visible moso color rubio. Las canas son muy 
ha. s en las personas de pelo negro o cas- 
0d 7 evidentemente dejarán de verse 
color re el cabello haya tomado el hermoso 
bio que da la manzanilla verum. 


t Esta loción se encuentra ya preparada en 
Odas la 


: nurse POR CORREO 


Aprenda a tocar Bandoneón, 
Guitarra, Violín y Acordeón. 
JIY Se le facilita y envía GRATIS 
a » el instrumento para el estudio, 
vo Sistem, a cualquier parte del país. Nue- 
Solicite E de enseñanza por CORREO, rápido y seguro, 
SStampj sondiciones enviando este aviso y $ 0.20 en 
Calle Say ¡Y Instituto Musical “HIDALGO”. 

solo E, 1753 — Buenos Aires. 

: Arreglo piezas por tonos y cifras. 


Agua Colonía 
BRANCATO| 


EL PERFUME DE MODA 
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- ESTAS 
MÁS E AHORA USO 
ENCAN- TANGEE, 


Í TADORA - so 
Í QUE NUNCA * 
Í CON TUS | 
LABIOS SIN 


PINTURA.. 


Si los labios pintados afean a la mujer más 
hermosa, a las jovencitas les quedan mucho peor! 
Con Tangee, en cambio, se aviva sin pintar el 
color natural de los labios. El aspecto es encan- 
tador porque Tangee, al ser aplicado, cambia má- 
gicamente al tono ideal para cada rostro. Tangee, 
además, siendo a base del cold cream, suaviza los 
labios y los protege. 

También el Polvo Facial Tangee cambia de 
tono. Nunca da aspecto polvoriento. 

El lápiz “Tangee” se vende en tres tamaños. 
Aprobado por el D. N. de H. Certificado N* 7316. 


SIN RETOQUE. — Los labios sin reto. | 
que casi siempre parecen marchitos y (¿3 
avejentan el rostro. 


PINTADOS. — ¡No arriesgue usted pa- 
recer pintada! A los hombres les des- 
agrada ese aspecto. 


CON TANGEE.-—Se aviva el color 
natural, realza la belleza y evita la 
apariencia pintorreada. 


El Lapiz de Mas Fama 


ANGSS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


Enviándonos 50 centavos en estampillas y este anuncio 
le enviaremos un Estuche de Belleza “Tangee” con 
muestras de los productos. Escriba claramente. C,C. 


PALMER «€ Cía. 
TACUARI 371 


“CARAS Y CARETAS 
en BOLIVIA 


Para subscripciones y ejempla- 

res de “CARAS Y CARETAS” 

en Bolivia, dirigirse a: 
ARNO HERMANO € 
Calle COMERCIO 129-38 - LA PA? 


Buenos Aires. 


CALLOS, DUREZAS, etc. 


Y Extírpelos de raíz con el famoso 


CALLICIDA 


EL MONJE NEGRO 


De resultado maravilloso. 
A, En Jas farmacias y Directorio, 500. 


La Opera 


NA epidemia de fíe- 

bre amarilla detuvo 
la construcción del teatro 
de la Opera, que se iniciara 
en 1871. Por fin, el 25 de 
Mayo de 1872 celebróse la 
velada inaugural del nue- 
vo coliseo, sin brillo, pues 
la ciudad estaba aún de 
luto. Más tarde, adquirió 
el primer puesto entre los 
teatros metropolitanos, 
hasta que el Colón fué 
inaugurado. Actualmente, 
en el solar de la Opera hay 
un cinematógrafo de enor- 

mes proporciones. 
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Se fortifica 
Buenos Átres y 
se padece hambre 


Y cuando volvimos al real se repartió la gente en 
soldados y trabajadores, así no quedase uno 

sin qué hacer. Y se levantó allí una ciudad, con 
Un muro de tierra como de media lanza de alto a la 
Vuelta, y adentro de ella una casa fuerte para nuestro 
Seneral; el muro de la ciudad tenía de ancho unos 
tres pies; mas lo que un día se levantaba se nos venía 
abajo al otro; a esto la gente no tenía que comer, se 
Moría de hambre, y la miseria era grande; por fin 
llegó a tal grado que ya ni los caballos servían, ni 
alcanzaban a prestar servicio alguno. Así aconteció 
que llegaron a tal punto la necesidad y la miseria que 
Por razón de la hambruna, ya no quedaban ni ratas, 
M1 ratones, ni culebras, ni sabandija alguna que nos 
temediase en nuestra necesidad e inaudita miseria; ¡le- 
Samos a comernos los zapatos y cueros todos. 

aconteció que tres españoles se robaron un rocín 
Y se lo comieron, sin ser sentidos; mas cuando se llegó 
a saber los mandaron prender e hicieron declarar con 
tormento; y luego que confesaron el delito, los con- 
fnharon a muerte en horca, y los ajusticiaron a los 
tres. Esa misma noche otros españoles se arrimaron a 
OS tres colgados en las horcas y les cortaron los muslos 
Y Otros pedazos de carne, y cargaron con ellos a sus 
Casas, para satisfacer el hambre. También un español 
Se comió al hermano, que había muerto en la ciudad 
* Bonas Ayers”. 

Sí escribe Ulrico Schmidel, y Villalta confirma 
% espantosa relación: “Llegados al Pueblo los Ber- 
E 1 poca gente que beniamos hallamos que hera 
Ps la necesidad hambre que pasaban que hera 
to e por (que) unos tenían a su compañero muer- 
la vid 4 días i tomaban la Ración por poderse pasar 
done: con ella, otros de berse tan Hambrientos les 

ció comer carne humana, i así se bido que asta 
Ombres que hicieron justicia se comieran de la cintura 
Para abaxo””. , 
£llalta añade: “digo los Soldados, porque los 
APitanes ¡ allegados a ellos estos nunca pasaron ne- 
“esidad, etc.” 

OCas veces en el mundo ha sido fundada una ciu- 
cerda e terribles condiciones. Estos relatos se ASe- 
maríti a los que hemos leído en las aventuras de viajes 

mos, Buenos Aíres fué como una embarcación 
Perdida en alta mar. 


CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 

TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


En sus momentos libres aprenderá 
fácilmente por CORREO una profe- 
sión lucrativa. Envie el cupón y re- 
cibirá GRATIS informes y un Ma- 
nual de MECANOGRAFIA. Regala- 
mos libros de estudio, papel, sobres, 
equipos y, a los alumnos de Radio, 
un receptor toda onda. Otorgamos 
DIPLOMA. Devolvemos su dinera 
estando desconformes del primer mes 
de estudio. Reconocemos lo pagado 
en otras escuelas, a los que ingrésen 
en éstas. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina 
de enseñanza. 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 


(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina, 


Nombre 
ESCHER A 


Dirección 
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LAS CAPITULACIONES 


L 17 de abril de 1492, los Reyes Ca- 

tólicos firmaron las capitulaciones 

que se habían estipulado entre los 
monarcas y Cristóbal Colón. Pueden ser re- 
sumidas así: 

1% Qué gozaría Colón durante su vida, 
y sus herederos y sucesores para siempre, 
del empleo de almirante en todas las tierras 
y continentes que pudiese descubrir o ad- 
quirir en el Océano, con honores y prerro- 
gativas semejantes a las que gozaba en su 
distrito el grande almirante de Castilla, 

2% Qué sería virrey y gobernador de to- 
das las dichas tierras y continentes; con 
el privilegio de nombrar tres candidatos 
para el gobierno de cada isla o provincia, 
uno de los cuales elegiría el soberano. 

3” Qué tendría derecho a reservarse para 
sí una décima parte de todas las perlas, 
piedras preciosas, oro, plata, especias, y to- 
dos los otros artículos de comercio, de 
cualquier modo que se obtuviesen por cam- 
bio, compra o conquista, dentro de su al- 
mirantazgo, habiendo antes deducido el 
costo. 

4% Qué él, o su lugarteniente, serían los 
solos jueces de todas las causas y litigios 


CASA SOPRANO — 


Para orquesta. . 


RADIOS. 


Brasil, 


Violín modelo Stradivarius con 0 Catálogo tl 1 
y estuche Y ATCO. . . . . > . $ 28,32 ies io 


H Bandoneón marca “Soprano” de . 
UN 71 teclas, 142 voces, desde $ 140.- 


8 Espléndida guitarra modelo concierto, (fmi—% 
¿A e 
Acordeón de 8 bajos y 19 teclas, $ 18,— 
MUSICA, Etc. 


que pudiera ocasionar el tráfico entre Espa- 
ña y aquellos países, con tal de que el gran- 
de almirante de Castilla tuviese semejante 
jurisdicción en su distrito. 

5% Qué pudiese entonces, y en todo 
tiempo, contribuir con la octava parte de 
los gastos para el armamento de los baje- 
les que habían de salir al descubrimiento, 
y recibir la octava parte de los provechos, 

Esta última estipulación — dice Wás- 
hington Irving, — por la que se admite a 
Colón al goce de una octava parte de las 
ganancias, se hizo en consecuencia de su 
generoso ofrecimiento, cuando le acusaron 
de pedir amplias remuneraciones, sin incu- 
rrir en gasto alguno. Cumplió este com- 
promiso con la asistencia de los Pinzones 
de Palos, y añadió el tercer bajel a la flota. 
Así la octava parte de los gastos de esta 
grande expedición, emprendida por una 
grande potencia, pesaba sobre el individuo 
que la había concebido, y que arriesgaba 
también la vida en su buen éxito. 

Las capitulaciones se firmaron por Fer- 
nando e Isabel en la ciudad de Santa Fe, 
en la vega de Granada, el 17 de abril 
de 1492, 


buenos 


1190 
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Los Riñones deben eliminar 


los ácidos 


Millares de personas que sufren de los 
riñones y de la vejiga han logrado librar- 
se de la necesidad de levantarse durante 
la noche, de dolores en las piernas, reu- 
matismo, dolores de cabeza, lumbago, 
escozor y acidez, con la ayuda del 
CYSTEX, Alivia los riñones irritados y 
doloridos. Le garatizamos la devolución 
de su dinero si no quedara completa- 
mente satisfecho. De venta en todas las 
farmacias. 


“GRATIS” 
if BANDONEON 


VIOLIN, GUITARRA y 
ACORDEON, Envío a 


cualquier punto para el 
estudio por corresponden- 
cia. Envíe este cupón Y 
$ 0.20 en estampillas y a 
vuelta de correo recibir* 
condiriones 


¡INSTITUT 
“PEREZ” 


Cevallos 1231 


KOHLSTEDT, FISCHER 2. Cía. 
354 - San Lorenzo - 356 


Visite nuestra exposición de juguetes. 
SOLICITE CATALOGO 


Dos mil modelos distintos en existencia: 


ECZEMAS use PASTA VASENOL 
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Edificios 
Porteños 


UN CHALET 


E vme los matices 


que el gusto de los 
Particulares ha prestado 
A nuestra belleza edili- 
Cia, sirva de ejemplo 
Este chalet belgranense. 
Constituye una clara 
Rota, que rompe la uni- 

formidad del estilo. 


*PICMA” de tamaño manuable 
(15x9 cm.) son útiles a todos. 
¡JAMAS FALLAN! 
Suman hasta 9.999.999.99, 
Enteramente de metal, su du- 
ración es indefinida. Enviase 
con librito de instrucciones. 


Ss 10.- Completo con estuche. 


Agregar $ 0.50 en estampillas para 
gastos de envío, 


¡CON DEPOSITO TRANSPARENTE! 


Todas poseen el nuevo dispositivo de “bom- 
beo” (patentado) VACUMATIC. Completa- 
mente desarmables, ¡400 % más de tinta 

0 A 7 que en las lapiceras comunes! 
UNA y 4 Para toda la Argentina a los dos 


7 . únicos precios: 0 
de G. TOZZIN O. eo A Dl o a 
Estero 2053a165 - San José 1962 
BUENOS AIRES 


HINTAS, PAPELES, 
IPOS, MAQUINAS 


CASA ITURRAT “s:.. 
AR ss 
Par ¡CULOS GENERALES 


GIAMBIAG!2 SCHIAVIÍ Bs. Aires. 


— AS ARTES GRAFICAS 
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Especialistas en máquinas de escribir, 
nuevas y reconstruídas, de todas clases. 


“CARAS Y CARETAS” 

e n P E RU 

Para subscripciones y ejempla- 

res de “CARAS Y CARETAS” 

en Perú, dirigirse a: 
ALFREDO GARCIA 
Avenida PIÉROLA 191 — LIMA 
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Por 
IKOUMA 
ARISHIMA 


Como delegado del P. E. N. Club de Toquio, asistió al 
reciente Congreso internacional de escritores celebrado 
en esta capital, el vicepresidente de aquella institución, 
señor lkouma Arishima, miembro, asimismo, de la Aca- 
demia Imperial de Bellas Artes del Japón. El señor 
Arishima pertenece a una familia japonesa de artistas 
y literatos, y se destaca por su estilo particularmente 
rico. De él dice un crítico: “Su literatura es japonesa a 
extremo tal, en el sentido un poco hermético de la pa- 
labra, que ella no puede tener carácter universal”. 
Como una deferencia hacia “Caras y Caretas”, el dis- 
tinguido escritor japonés tuvo la gentileza de entre- 
garnos una colaboración, que nos es grato publicar en 
estas páginas. “Mi vecino del campo”, es un cuadro 
descriptivo de una de las catástrofes sísmicas que perió- 
dicamente sumen en el dolor al laborioso pueblo nipón. 
Y hay en la descripción, sensibilidad y emoción, como 
cualidades del literato, y riqueza de colorido, como vir= 
tud del pintor que es también el señor Arishima. 


eEsPUÉS del temblor de tierra, yo volvi a 
D Toquio con mi familia. 

Una vez por semana iba a visitar mí casa 
de campo. 


1 vecino del campo 
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C<wHe 
SO 


Un día, después de haber mirado un momentó 
el mar, bajé del pabellón y me puse a andar, 

Había en el parque árboles tupidos que lo llena” 
ban de sombra: pinos, palmeras, olmos, y tam" 
bién árboles frutales: nísperos, granados, higueras- 
Estos árboles se habían desarrollado tanto qué 
bien podría decirse que eran demasiado grandes 
Y, no obstante el peso de su ramaje, no había un 
sólo árbol — construcción de la Naturaleza — 
que hubiese sido destruído, ni siquiera derribado. 

Durante mi marcha, crujían bajo mis pies las 
hojas caídas. Me senté sobre unos ladrillos colo" 
rados que estaban amontonados cerca de un pino 
Me puse a contemplar el amplio jardín abandon2- 
do, los muros de piedra que lo rodeaban y que ha- 
bían sido derrumbados, las tejas caídas, la esca” 
linata deshecha, las canaletas del techo retorcidas 
en arco. Todos estos “cuadros de ruinas” llenaba 
el jardín de una extraña desolación. También loS 
árboles y los arbustos que habían sobrevivido, ha" 
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E 

Ss 

HT 

bían i ' ; => 

tialgy “do lastimados por la caída de los mate- z 

E y as > 

Lobras Una tarde dominical hacia fines del mes de 1 

Sábad 0. Yo había llegado la víspera, es decir, el PS 

los dei ba a dar mis instrucciones para reparar zo 
2zóp OS. Cuando uno se encuentra solo, el cora- 


Dosis supera la calma; la soledad cambia sus dis- 


trans, Era una época en que el mar estaba 
terior lo, El viejo boj marchito de la estación an- 
del ea había reverdecido aún. Y la flor blanca 
Hablo acababa de abrir en el aire fresco. 
de T la subido en el tren, en la estación central 
Sar, ppanio. Desde la ventanilla, había visto, al pa- 
inas Sraán estación de Shimbaschi convertida en 
Objeto Y, la ciudad de Yokohama devastada. Cada 
Me co que veía a lo largo de la vía del tren que 
de onducía a mi pequeña villa ubicaía al borde 
4 p Me recordaba la catástrofe. 
bía . “ £Strecho vallecito cerca de mi casa, no ha- 
Die más que cuatro o cinco chozas: luego 
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supe que allí había habido srete muertos. En la 
villa misma, ocho o nueve casas sobre diez habían 
sido destruídas. Mi casa era el único edificio que 
había demostrado alguna solidez. 

Los propietarios de las casitas, pensando cada 
cual en sí mismo, habrían podido ir a Toquio ea 
busca de refugio. Pero, sus habitantes hubieran 
debido alojarse en barracas que no ofrecían sino 
un abrigo precario contra la lluvia y el viento. 
Aquí, los rastros del temblor de tierra eran infi- 
nitamente más agudos que en Toquio. En el campo, 
pobre en recursos, apenas si se había reanudado la 
dura vida corriente y la tarea cotidiana, cumplida 
a despecho de las amenazas del azar. Yo mo bus- 
caba ocultarme, sino sumergirme en la sombra pe- 
sada de la dura existencia en que vivía esta villa 
doliente. Era allí, en ese ambiente desordenado, 
donde yo deseaba tornar más humilde mi corazón. 
Pero en la obscura conciencia que yo tenía, a pe- 
sar de todo, de estar personalmente libre de los 
solpes de eso que se llama desgracia, yo no llo- 
raba, sino para expresar, diría, la bondad de mi 
corazón. Y también, con mis lágrimas, no bus- 
caba sino lograr una satisfacción para mi propia 
sensibilidad. 

Los ladrillos sobre los cuales yo me había sen- 
tado eran los restos de tres grandes chimeneas, Si 
esas chimenezs hubieran caído cuatro o cinco mi- 
nutos más tarde, mi único hijo hubiese perecido. 
A través del follaje de un pino, yo veía mi casa 
pintada de blanco, rodeada por un andamiaje. Es- 
taba triste, como una enfermedad. Parecía que 
esta tristeza no era otra cosa que la impresión 
que nace cuando el viejo aspecto de una imagen 
familiar ha desaparecido y que ésta se ha trans- 
formado, La tristeza de la separación, la tristeza 
de lo que se ha perdido, es, en el foudo, el senti- 
miento que sigue a la desaparición y a la trans- 
formación de las cosas. 

Cuando la tierra tiembla, unas cosas caen, otras 
sou aniquiladas. Ladrillos en tierra, columnas tron- 
chadas, tejas apenas sostenidas por las canaletas y 
que caerán al menor soplo del viento; todo esto, sí, 
es la desolación misma. 

Me puse en pie. Caminé a lo largo de la edifi- 
cación. Después atravesé el jardín. En él encontré 
un pozo lleno de tierra que se había convertido en 
un charco de dos o tres pies de ancho. Hallé, asi- 
mismo, cerca de allí, dos casillas para perros. 

La primera vez que yo habia venido a visitar mi 
casa de campo, quince días después del temblor de 
tierra, me sorprendieron dos perros que saltaron 
sobre mis rodillas. Estaban tan cambiados, que no 
los había reconocido. Sus largos pelos rizados ha- 
bían sido casi arrancados; tenían las fauces des- 
figuradas, el cuerpo deformado, ia piel estropea- 
da. Al ver el pus sanguinolento, su expresión me- 
drosa, atontada, y al sentir el olor espantoso que 
despedían, me asusté y fuí a refugiarme en la casa. 

Experimenté entonces una gran piedad. Mis fa- 
miliares estaban muy ligados a esos perros exóticos, 
de raza inglesa: la vida monótona del campo deja 
tiempo para ocuparse de estos animales domésti- 
cos. Uno era inteligente; el otro era todavía joven, 
tenía dieciséis o diecisiete meses. Yo recordaba 
todas estas cosas con melancolía. Los perros ha- 
bían sido enviados sia pérdida de tiempo a casa de 
un veterinario. Yo me lamentaba no haber podido 
ser útil para esos perros; pero eu aquellos mo- 
mentos, en que el alimento no habría sido sufi- 
ciente para los hombres, yo no habría osado hacer- 
Je reproches al conserje, y, por otra parte, me 
faltaban los medios de transporte. El perro más 
chico murió bien pronto. 

Esperando unos amigos que debían llegar, me 
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dirigí hacia el gallinero, donde no había ninguna 
gallina: caminé sobre las ruinas de la casa del 
conserje y también di una vuelta por la bodega. 
Mis amigos no llegaron sino muy tarde, Eran 
las tres cuando arribaron en automóvil, directa: 


mente de Toquio. Eran cuatro, Formaban dos pa- . 


rejas. Desde la ruta y a todo lo largo del camino 
ellos habían visto el desastre de la comarca, 

M. B... médico militar del cuerpo de salvataje, 
enviado por el gobierno francés, era un hombre 
muy delgado, de unos cuarenta años. Su mujer te- 
nía los ojos tan castaños como el cabello, La es- 
posa del ingeniero T... era rubia y tenía los ojo: 
azules. Las dos lucían un cuidadoso arreglo, Te- 
nían Jas cejas pintadas y arqueadas, como las de 
las muñecas. Llevaban tapados de un tejido cuyo 
nombre ignoro, y que era, por lo demás, muy be- 
llo. La señora T... era más alta que la señora 
B... Era linda y atrayente. La señora B.,, era 
noble y plácida. M. T... tenía treinta y ocho 
años: era un hombre muy fuerte: su figura y su 
porte le daban el aspecto de un hombre de porvenir. 

Los hice pasar a ver el jardín y la orilla del 
mar. Se bebió el té debajo de la galería, No se 
habló de otra cosa que del temblor de tierra: 
M. T... nos refirió lo que él había visto de cer- 
ca en diversas regiones y describió con precisión 
el estado lamentable de un cantón vecino. 

Después de una hora de reposo, se dispusieron 
a partir, deseosos de continuar su excursión, Ya 
en la puerta, me acordé de un vecino francés, con 
carta de ciudadanía japonesa, que se llamaba M- 
J... y a quien deseaban dar los buenos días M- 
T... y también M, B... Envié al conserje hasta 
su casa. A la puerta de una villa bordeando las 
cuestas y rodeada de una mata de bambúes, halla- 
mos al conserje de regreso. Nos informó que 
J... estaba engripado, pero que, no obstante, st 
preparaba para recibirnos. Entramos en el jardín, 
que yo ya conocía. Caminamos sobre el césped. E0 
el jardín, que era muy amplio, había dos edificios 
Uno estaba completamente destruído: la familia 
habitaba el otro, que había sido reparado, Había 
sombra. La mar blanquecina se extendía delante 
de la galería. En el jardín había muchos pinos muY 
altos, A través de los tabiques de vidrio que TO” 
deaban la galería llamé a M. J... Nadie me res” 
pondió. Observé que para tapizar las paredes 5 
habían utilizado papeles comunes. Pero compro” 
bé, al mismo tiempo, que la vivienda, aunque €r2 
totalmente nueva y provisoria, era muy alegré: 
Volví entonces hacia la puerta por la cual habia” 
mos entrado, recordando que mi vecino era vieJO 
y estaba engripado, y preguntándome si nuestr2 
visita no lo molestaría. Con estas reflexiones, 
con él. A nuestro encuentro, se detuvo, levantó 4” 
poco las manos y dijo: “¡Ah!” 

Tenía delante mío a ua hombre viejo, alto, del- 
gado y un poco encorvado, que nos miraba C0 
ojos acogedores. Calzaba unas viejas pantufla5 
que arrastraba por el suelo arenoso donde apart; 
cían racimos nudosos de piñas. Me aproximé a € 
y le presenté a mis amigos. Les estreché las mi” 
nos cordialmente, sonriendo, con su gorro en UN 
mano. Sus largos y blancos cabellos le daban UP 
aspecto venerable. A 

M. T... le dijo que habiendo sabido que viví 
allí, deseaba saludarlo. El anciano inclinó la 4” 
beza con cierto aire de nobleza y con cordialidad: 
Estaba en pie, sin decir ñada, posando ora sobre los 
visitantes, ora sobre el follaje de los pinos, su PY" 
rada expresiva de un sentimiento sincero de biéñ 
venida, E: 

— Entrad — nos dijo, indicándonos la puerta- 
Podremos tomar té. 
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Nos excusamos agradecidos. No había tiempo. 
_M. B... le preguató después cuántos años ha- 
cia que habitaba en el Japón. 

_— Cuarenta y nueve años — respondió el an- 
Ciano con cierta indiferencia. 

¡Cuarenta y nueve años! Los cuatro visitantes 
testimoniaron su sorpresa con la piedad un poco 
€fxXagerada de quienes se comparaa con otros con 
Superioridad. Sumando las edades de la señora 

«+. y de la señora T... apenas si se llegaría a 
esa cifra, 

— Hay ua hombre — expresó luego el anciano 
— Que reside aquí desde más años que yo. Es M. 

Pronto cumplirá sesenta años de residencia 
€n el Japón. Es un extranjero más viejo que yo. 

— ¿Y qué edad tiene usted? — le preguntó la 
Señora T... con un gesto gracioso. 

— ¿Yo? Setenta y cinco años. 

Y mientras hablaba, hizo con sus mandíbulas sin 

lentes uaa mueca como de succión. 

— Estuve a punto de morir — nos refería. — 
Cuaado ocurrió el temblor de tierra, yo estaba en 
Mi escritorio, ea Yokohama, En el aire, hacia la 
salida por la cual yo quería huir... En el aire... 
.Levantaba su mano derecha y miraba hacia el 
Cielo. Sus ojos, impregnados de una jamensa pe- 
Na, brillaban tristemente. 

—En el aire — prosiguió diciendo — bloques 
de piedra caían como en una catarata, Un emplea- 
do, y también mi hijo mayor que marchaba delante 
Mio para guiarme, fueron aplastados. Yo retroce- 

l instintivamente, y así me salvé, Mi hijo quedó 
apretado por una gran piedra de muchos miles de 
kilos, que no pudimos remover... Después de un 
Cuarto de hora, estalló el incendio... Ea medio 
de aquella confusión, no era posible reconocerlo, 
Pero él gritaba sin cesar clamando socorro, Debo 
decirles, que tengo todavía dos hijos y una hi- 
Ja... Primeramente me alejé. Pero inmediata- 
Mente después volví hacia él. No pude aproxi- 
Marme, porque en ese mismo momento el humo y 
el fuego me lo impedían. Hice esta plegaria: 
Perdonad al padre del pobre Juan. Yo iré biea 
Dronto a rennirme con él.” En medio del humo 
Ol una vez más la voz de mi hijo que me llamaba 
Y yo me quedé clavado en el lugar. Era joven 
“un, Tenía veinte años, poco menos que el tercio 
€ Mi edad. La vida se abría ante él. Luchó deses- 
Peradamente contra la muerte. 
tire por los cuatro visitantes, el anciano 

tnuaba su relato, o eS ; 
tid Os había conmovido la simplicidad y la since- 
«dad del narrador. El sombrero negro de la se- 
RL la toca marrón de la señora B..., sus 
mod 5, sus actitudes, eran impecablemente a la 
da de París. Fuera de su viejo saco, el señor 
o dejaba ver su pescuezo arrugado; no lle- 
oa La vejez y la juventud; parisienses 
Ma po con un ciudadano naturalizado de una vi- 
Uno aritima del Japón; la alegría satisfecha de 

S enviados ministeriales y Ja tristeza de un mer- 
er desesperado; todo esto formaba un cuadro 
Contrastes sorprendentes... 
tua For décima vez pude salvarme huyendo del 
Mun ri Yokohama — continuó el anciano, — 
mina o de hambre, agobiado por la fatiga y ca- 
blo. Es toda la noche, había podido llegar al pue- 
na taba exhausto y temía perderme. No podía 

de Paso... ustedes comprenden... soy un sep- 
e o Luego aquí, como ustedes ven, la 
aplasta la sido destruída, Mi hija, a punto de ser 
Deligr a, resultó herida en las pieruas. Estuvo en 

a mó de ser arrasada, junto con la casa, por el 
tierra Oto que se desencadenó con el temblor de 


Y diciendo esto, M. J... amó a su hija: 


e 


— ¡Harouko! ¡ Harouko ! 

Una muchacha robusta, como de dieciséis a die- 
cisiete años, apareció en seguida. Vestía entera- 
mente a la japonesa. Llevaba un “haori” (especie 
de traje casero), un “meissin” (nombre de un te- 
jido de seda ordinario que llevan las gentes del 
pueblo), con un cordón rojo auudado sobre el se- 
no. Saludó modestamente, enrojeciéndosele el ros- 
tro hasta las orejas. Las parisienses miraban con 
curiosidad a aquella muchacha japonesa cuyo por- 
te y cuyo vestido japonés contrastaban con sus fi- 
guras y sus cabellos de francesas. Todos le estre- 
charon la mano llamándola señorita. El anciano 
hizo venir también a su mujer. Esta vestía un 
“kimono” de mangas estrechas y con una guarda 
negra. Había nacido en el campo y tenía más de 
cuarenta años. Sus hijos estaban ausentes; habían 
ido a la escuela en Toquio. 

Las lindas parisienses dijeron adiós al señor J... 
expresándoles sus votos por su buena salud. El 
anciano les estrechó las manos, diciendo simple- 
mente : 

— Gracias, gracias. 

Los acompañó hasta la puerta, donde el auto 
los esperaba. 

El automóvil, barnizado y flamante, desapareció 
en seguida por entre las hileras de pinos, levan- 
tando el polvo a su paso. El señor J... volvió ha- 
cia mí y me habló al punto de otra cosa. Me pre- 
guntó si ya estaban terminadas las reparaciones en 
mi casa. 

Yo miré el rostro del señor J... con un senti- 
miento cercano al respeto. El anciano se había 
abstenido de interrogarme con respecto a sus com- 
patriotas. Dos parejas mundanas habían venido de 
Francia: no necesitaba otra explicación, ¿Cuándo 
habían venido? ¿Y por qué? Se habría dicho que 
esas cosas no tenían interés para él. Parecía más 
bien estar completamente traído a las cuestiones 
de actualidad: no había ni soñado inquirir noticias 
de su país natal ni de lo que ocurría en París. 

Sin embargo, ésa era la manera de inspirar el 
respeto a sus compatriotas, puesto que ellos nada 
le habían preguntado, y ni siquiera le habían dicho 
una palabra de consuelo. Pero no había omitido de 
ofrecerles, como regalo, por una parte, las pala- 
bras modestas y naturales tomadas directamente 
de la vida — tesoro que él había podido adquirir 
por su longevidad; — y por la otra, la serenidad 
y la abuegación de las que tenían el secreto los 
Íranceses de cierta época, Y es porque este espíri- 
tu se conserva en el Japón que él no lamentaba 
pasar su vida entera en este país. 

(Traducción del francés por Leandro R. Reynés) 


Ykouma Arishima. 
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CARAS Y CARETAS 


ldilio en el lago Génova 


Por STELLA HARRISON 


IANA, desde la ventana de su habita- 
D ción, observaba atentamente las nubes 

que amenazaban empañar el cielo de 
su terruño, Pero éstas no se detenían, sino que 
marchaban velozmente del valle del Jura al de 
los Alpes. 

Por la rue Jean Jacquet la gente circulaba 
activamente. El grueso del mismo, constituído 
por empleados públicos; de la diplomacia la 
mayoría. 

La anciana florista, habiéndose desprendido 
de su último ramo de margaritas, cerró con 
violencia la canasta, y colocándose el saco, 
partió apresuradamente del lugar donde en- 
contrábase, bajo el temor que los elementos se 
desencadenaran sobre sus frágiles hombros. 

Dos oficiales, frente a un garage, llenaban 
rápidamente sus depósitos de combustible el pie 
puesto sobre el acelerador de sus coches, no 
fuera que la lluvia estropeara sus uniformes 
de gala, recientemente planchados para el “week 
end”. Una mujer joven empujaba con una ma- 
no un carríto y con la otra sostenía su som- 


brero de paja blanca que cubría firmemente 
con un modesto tapado. En su rostro reflejá- 
base una determinación tenaz de salvar ese frá- 
gil sombrerito a costa de pescarse una influen- 
za O reumatismo. 

Con rugidos amenazadores los truenos hicié- 
ronse presentes, las nubes allá arriba chocaron 
y sobre el pavimento cayeron pesadamente las 
primeras gotas. 

Pronto los cielos ilumináronse con el fragor 
de las descargas eléctricas, y lo que fueron al 
principio algunas gotas, convirtiéronse en llu- 
via torrencial. 

Las detonaciones de la tormenta eran músi- 
ca para los oídos de Diana. La sumían en un 
éxtasis triunfal... 

Ahora sí que Pierre no podría arribar 4 
Genthod con su “ocho metros” “Fleur de Mot- 
te” para participar en las regatas de la tarde- 

Diana celaba la única cosa que apartaba Je 
su lado a Pierre, que era ese maldito yate: 

En los meses de invierno Pierre le pertene- 
cía en cuerpo y alma, obediente a sus más ÍN- 
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fimos deseos, sumíase en la más profunda me- 
lancolía cuando ella negábase a verlo una sola 
noche, 
La fatigosa labor de traducir discursos todo 
el santo día en la secretaría de la Liga de las 
aciones, haciase tolerable cuando acercában- 
Se las seis de la tarde, hora que desprendíase 
€ la máquina de escribir para marchar a su 
Casa, tomarse una ducha, vestirse nuevamente 
Y estar pronto, a las 6.45 horas, para salir a 
tomar el vermut con Pierre. Luego, tras una 
“ena copiosa, iban a tomar el café al café du 
Midi, a la par que gozaban de excelente hora 
de música, 
. Si la noche era templada se trasladaban al 
Jardín Anglais a lo largo del lago, y llegaban 
4 Veces tan lejos como el Parc des Eauxvives. 
ando el tiempo era malo para la práctica 
del “footing”, entonces tomaban un coche, cru- 
zaban el puente, enfilaban la rue du Mont 
ánc y se apeaban frente al Mauvais Pas, 
Dequeño y alegre cabaret donde uno pasaba 
Momentos agradables, bailando y bebiendo, has- 
a las primeras horas de la madrugada. 
odo eso tenía lugar en el invierno. Pero 
nO bien llegaban las Pascuas, Pierre acudía 
A Su primer y único amor: su yate “Fleur de 
Motte”, Nunca mujer alguna había puesto 
$ planta en la cubierta del mismo, pues el 
JOven sostenía que no tenia necesidad del sexo 
iemenino y no había tiempo para flirtear a 
Jotdo de su barco. 
lerre conocia el lago, sus vientos y corrien- 
£S como las tablas de su yate, 
nfinidad de veces lo sacaba del amarradero 
Para conducirlo hasta Creux de Genthod y de 
YA a Hermancé, Bellotte y Point de la Bise. 
tando la temporada de regatas tocaba a su 
las embarcaciones buscaban abrigo en el 
Pequeño puerto del lago. El primero en mar- 
de en demanda de albergue acuático era 
CITE y su “Fleur de Motte”. Diana 
Ya únicamente a Pierre. 
¿Ferre amaba a Diana y su yate. Ella que- 
rare, pero Pierre no quería antes de los 
a años de edad. 
Quería gozar de cenas intimas, amables 
a téte”, de los paseos a la luz de la luna 
Mam las interminables y alegres noches del 
Dña AS con Diana en sus brazos, com- 
hera inseparable de aventuras. Pero quería 
min de acción, a efectos de poder salir los 
"808 y feriados en su yate. 
á lana era la chica ideal, la única muchacha 
Podía olvidar su condición de mujer cuan- 
Un hombre estaba ocupado en otras cosas. 
Pa quería llevar a Diana en su barco 
Mente. ei que los días feriados era1 suma- 
March a urridores para la joven, pues todos 
Aban al casino Perle du Lac. 
a €ro cuando Pierre traía a colación el te- 
«py, “la lo interrumpía secamente diciéndole: 
IA el favor de no hablarme de ese barco 


fin, 


“te te 


» S . 
to sd Pierre, ofendido, contestaba: “No 
más 150 Munca embarqué una mujer y ja- 


O haré” 
a tormenta no duró mucho. Pronto dejó 


de llover. Las nubes se disiparon y el cielo 
recobró su azul pístino. 

La alegría de Diana también se esfumó. 
Abandonando la ventana se retiró a su apo- 
sento, a efectos de prepararse un refrigerio. 

Su corazón sentíase oprimido, por la futili- 
dad de su existencia estrecha, 

Pierre no había venido después de todo, pro- 
bablemente estaría inspeccionando su maldito 
“Fleur de Motte”; ningún otro pensamiento 
asomaría a su cerebro ni siquiera su Diana, ni 
la proximidad de la hora de la comida... 

Diana pensaba... pensaba intensamente... 
si la montaña no podía llegar a Mahoma... 
¡No, de ningún modo! 

Sin embargo, rápidamente empaquetó sus en- 
seres de cocina en una bolsa apropiada; no 
olvidó de poner una botella de vino chianti, 
jamón, queso, cerró su departamento, y antes 
que pudiera recobrarse de su primer impulso, 
caminaba con paso firme y seguro por la rue 
Jean Jacquet. 

Dobló la esquina en vertiginosa carrera, 
presa del temor que Pierre hubiera ya zar- 
pado. Hallábase sumida en estos pensamientos 
cuando chocó con este último, 

— ¿Adónde vas tan apurada — preguntó él. 
—¿Y para qué tanto equipaje? ¿Es que te 
marchas? 

— A ti no te debe importar — contestó, — 
Esas son cosas mías. 

Diana recordaba lo que Pierre había dicho 
respecto a las mujeres, que estaban fuera de 
lugar en su yate, ¡No! ¡Nunca le diría que 
había decidido hacerle una visita a bordo! Pre- 
fería comer sola. 

— ¡Muy bien! — dijo él. — Guarda tus 
secretos, yo me voy a cenar, 

— ¡Cómo! — contestó Diana. — ¿Es que 
no vas a pasar la noche aquí? 

Pierre la tomó del brazo y asió la bolsa. 

— ¡Si quieres saberlo! Tenía la intención de 
invitarte a cenar; pero, claro, que tú tienes 
otro compromiso... Sin embargo, esa bolsa 
huele bien. 

— ¡Oh, Pierre! — gimió ella enternecida. 
— Me... siento... 

— ¿Qué es lo que sientes, chica? 

— Con tanto apetito... — dijo ella. 

— Ma pauvre petite — dijo Pierre atrayén- 
dola hacia él, — En seguida voy a comprar 
algo en la “charcuterie”. 

—¡Oh, no Pierre! — exclamó Diana. — 
Aquí en esta bolsa tengo de todo. “Temí que 
tuvieras hambre estando aquí solo. 

— Entonces, ¿ése era tu compromiso... tu 
rendez vouz? 

— Mais vin, c'est veai. 

— Guay, que me sentía celoso. 

En la pequeña cabina ambos comían en si- 
lencio, 

— Es un barco precioso — dijo ella, 

— ¿De veras querida? — preguntó Pierre. 

— ¿No te gustaría viajar en él? 

— ¿Juntos? — murmuró ella. 

— En nuestra luna de miel, ma petite Diane 
— contestó Pierre. 
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“CARAS Y CARETAS” brinda a todos sus lecto- 
res su Segundo Gran Concurso a base de pronósti- 
cos relacionados con los certámenes de la Asocia- 
ción del Foot-Ball Argentino, año 1936, denomina- 
dos COPA DE HONOR y CAMPEONATO. Cada 
uno de los lectores podrá enviar la cantidad de 
cupones que estime conveniente, de acuerdo en un 
todo con las siguientes 


BASES 


A) Todos los cupones cuyos pronósticos concuer- 

- den exactamente con el nombre de los Clubs 

de tra, División que ocuparán los CUATRO 

primeros puestos — en orden de colocación — 

en la tabla de posiciones de la COPA DE 

HONOR, participarán en sorteo de los premios. 

B) Igualmente tomarán parte en el mismo sorteo 

todos los cupones cuyos pronósticos concuer- 

den exactamente con el nombre de los Clubs 

de Ira. División que ocuparán los CUATRO 

primeros puestos —en orden de colocación — 

en la tabla de posiciones del CAMPEONATO: 

C) El sorteo de los premios que se realizará una 

vez terminados los dos certámenes de la Aso- 

ciación de Foot-ball Argentino, temporada 1930, 

comprenderá tanto a los cupones que hayal 

acertado el resultado de la Copade Honor, como 
a los cupones que acierten el Campeonato. 

D) Entre todos los que así acierten se sortearáM 
los CINCUENTA PREMIOS siguientes: 

1 Primer Premio de. . . . . $ 1.000.— m/m 
1 Segundo Premio de. . . +...) 300.—  p» 
1 Tercer Premio de. ». +...» 150=  » 
1 Cuarto Premio de. «+» +...) 100—  » 
i Qúinto Premio de. «< : + + 5 50 » 

45 Premios de $ 20.— cada uno ,, 900.—_».”_ 


Total 50 PREMIOS, en efectivo $ 2.500.— m/: 


Bajo estas mismas bases se efectúa el 


Concurso de PINERAL, Gran Aperitivo. 
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E) 


D) 


Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán en acto 
público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista deportivo de 
“CARAS Y CARETAS” habrá numerado cada uno de los cupones. 


En caso de que varios Clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta, para el orden de colocación en la misma, el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra. 


Los pronósticos relativos al CAMPEONATO, deberán ser 
remitidos antes de realizarse la Décima Tercera fecha del citado cer- 
tamen, vale decir, cinco fechas antes de su terminación. 


Para que el voto tenga validez, el votante deberá llenar con letra 
clara el cupón correspondiente indicando su nombre y dirección y lo 
remitirá, bajo sobre, a: SEGUNDO GRAN CONCURSO FUTBO- 
LISTICO DE “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO N' 151, 
CAPITAL FEDERAL. 


El Jurado encargado de distribuir los premios estará integrado por 
el Cronista Deportivo de “CARAS Y CARETAS” y por el Escribano 
Público que levantará el acta respectiva y fiscalizará el acto a efec- 
tuarse públicamente en una sala de espectáculos de esta Capital. 


CUPON 


Segundo Gran Concurso Futbolístico de “Caras y Caretas” 
Al finalizar el certamen del CAMPEONATO 


Ampeonato de la Asocia- 

+ | “lón del Foot-Ball Argentino,la  1* 

- Posición, en orden de los cua- gs 
tro “teams” de primera divi- E 
SION que ocupen los primeros Y ARA 
Puestos será la siguiente: 4 


O Biblioteca Nacional de España 


pr ES MA AA A 


es la palabra de orden más 
repetida por los clientes que en loS 
cafés. bares. confiterías p almacene? 
buscan el meior estimulante para el 
apetito. Si se realizara un pleblis" 
cito con el obieto de conocer laÍ 
preferencias del público, al 
sería el candidato triunfante. SU 


fama. conseguida merced a la co 


¿LOs APERITIVOS, ANN servación de sus admirables calida 


des, . siempre el mismo. 


siempre el mejor. 


